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Del arcoíris a la oscuridad 



















En el silencio
del infinito universo, rompiendo con su velocidad coloridas nebulosas, surgió
una luz, un rayo definido, veloz y tan brillante, que desafiaba la negrura del
camino con su luminosa blancura. Del mismo punto de donde surgió la luz
blanca, misteriosamente surgieron dos
luces más, una azul y otra negra, que parecía fundida con el universo y que
sólo resaltaba al pasar cerca de las coloridas nebulosas. Durante su recorrido, las tres dejaban una marca, un espectro de su respectivo color
tras de ellas, que se desvanecía muy lentamente instantes después. La raya
blanca, perseguida por la azul y la negra, fue alcanzada entre el polvo estelar
de siete colores esparcido por el universo.






Las dos luces
seguidoras giraban en espiral tratando de detener a la blanca, aros, rayas y
luminosos destellos negros y azules, surgían sin cesar en lo que parecía una
poderosa lucha, querían desviar de su curso
a la blanca, pero aun cuando la desequilibraron un poco, no lograron derribarla,
ni detenerla. De pronto, la luz blanca emitió una luz tan potente, que iluminando
gran parte de la oscuridad, aturdió e inmovilizó a las otras dos, en ese
instante, la luz blanca logró escapar. 






Perdiendo el
rastro de las otras dos dormidas, el rayo blanco se desvaneció al vislumbrarse
un luminoso planeta, el más cercano al Portal Luminoso, arrojó una cápsula
plateada al interior del planeta y en ese instante la luz blanca desapareció. Fue
entonces, cuando despertaron el par de luces que habían quedado aturdidas, parecían reñir entre ellas y con la misma
velocidad y misterio con que
aparecieron, se desvanecieron.










I


Más Allá de las Estrellas










El joven Rey Shant viajaba en su nave a través del
solitario espacio, se dirigía al Palacio
de la Liga Universal, hacia el planeta cuyo holograma escudo, estaba conformado
por todos los pequeños holograma escudo de las civilizaciones del Universo, que
formando una alianza giraban en espiral.







Durante su trayecto analizaba la serie de catástrofes que
repentinamente y sin explicación aparente, comenzaban a suceder por todas
partes. De pronto sus reflexiones se interrumpieron,
al percatarse de la presencia de una mística burbuja azul, que muy cerca de una
estrella, parecía robarse el fuego del astro.
Impactado ante lo que veía, el joven Rey se acercó precavidamente y antes
de poder explicarse lo que sucedía, la burbuja azul desapareció. Sin embargo, pudo observar que la estrella
se veía agotada, casi apagada y muy
preocupado aceleró su viaje, para llegar lo más rápido posible al Palacio de la
Liga Universal. 






El Rey Shant no era el único en atender a un llamado de la Liga,
infinidad de naves de Mandatarios de todas las civilizaciones, ya descendían
muy cerca de un imponente palacio, que
estaba rodeado por azules y tranquilos
océanos. Numerosos corredores
conectaban al palacio con los puertos donde descendían sin cesar las naves. 






Después de atravesar la majestuosa entrada del palacio, Shant, del
poderoso Reino de Arinzel, caminó hacia
el impresionante salón principal, donde ansiosos por discutir sobre el asunto
que les preocupaba, ya habían tomado asiento en lujosos y cómodos sillones, los
Reyes, Presidentes y Ministros de los mundos civilizados. Mientras Shant se dirigía a su lugar,
observó en el rostro de los Mandatarios el temor y la preocupación, por la serie
de funestos eventos que estaban ocurriendo
por todas partes del Universo, especialmente en las partes más oscuras. 






Al tomar asiento a la derecha del lugar especial y central, que
estaba destinado para el Líder de la Liga Universal, el Rey Shant saludó
respetuoso al Líder Shin, un hombre mayor que con su sola presencia imponía
gran respeto, pues era reconocido por su gran inteligencia, valor y
decisión. Después de saludar al joven
Rey, el Líder empezó a decir con serena voz:






-
Líderes de las civilizaciones,
honorables integrantes de la Liga Universal: nos hemos reunido hoy, para hablar
sobre la seguridad de nuestros pueblos… – expresando su temor y preocupación,
muchos de los Mandatarios comenzaron a hablar, pero el bullicio se calmó,
cuando el Líder Shin levantó la mano y dijo con firme voz: - … lo sé, estoy enterado… a todos nos preocupa grandemente la súbita
destrucción de unas estrellas y la desorientación de algunos mundos en la parte
más lejana y oscura del Universo… entiendo que la inquietud es mayor, por los
extraordinarios eventos que han estado sucediendo en sus respectivos
mundos. Todos queremos descubrir lo
que está ocasionando este caos para poder solucionarlo, pero para lograrlo
es necesario conservar la calma. Si nos mantenemos unidos y serenos, podremos
cumplir con el objetivo primordial de la Liga Universal: “La protección de todo
ser viviente”. Sé que muchos de
ustedes desean exponer lo que sucede en sus mundos, siéntanse en libertad de
hacerlo, pues mientras más información obtengamos, estaremos más cerca de solucionar
este grave problema. 






El joven Rey Shant escuchaba con atención a todos, aunque de vez
en cuando fijaba su vista en el agotado Líder, que con preocupado semblante
escuchaba lo que ocurría en los diferentes mundos. Shant
sabía, porque conocía bien al Líder, que había convocado a los Mandatarios para
evitar el pánico y para obtener la mayor información posible. Uno de ellos, un hombre de recia personalidad,
que portaba un uniforme que parecía de metal, expuso: 






-
Líder Shin, además de todo lo que
le han expuesto, muchos de nosotros hemos visto a extraños seres, que dentro de
coloridas burbujas de energía, de manera misteriosa vagan por el Universo. No
sabemos qué o quiénes son, porque no nos
hablan, todo parece indicar que no notan nuestra presencia, pero siempre que se
ve a uno de ellos cerca de algún mundo, éste empieza a sufrir una serie de
problemas. Precisamente al venir hacia
acá, en una de esas burbujas vi a un hombre muy alto que parecía hecho de agua.
- 






Ante las palabras del Mandatario, el joven Rey Shant se
sorprendió, mientras el Líder permanecía inmutable, a pesar de que muchos de
los Integrantes de la Liga concordaron con esa extraña visión.






-
Yo vi a uno que estaba hecho de
fuego, verdaderamente fue escalofriante, porque observé cómo se robó el fuego
de una estrella. - 






Al escuchar al Mandatario que lucía impecable barba y bigote, el
Rey Shant asintió ligeramente, pues era exactamente lo que él había visto. Otro de los Mandatarios agregó: 






-
Y yo llegué a ver a una mujer… cuya
forma no era muy definida, porque parecía estar hecha de nubes, pero a pesar de
su frágil aspecto… ¡Al pasar se llevó
con ella toda una nebulosa! - 






-
No nada más hay que preocuparse por
ellos, en mi mundo han aparecido seres oscuros, sombras tenebrosas, que sólo al
tocarte hielan la piel y matan… ni los
médicos de Cratel han podido salvar a los que han sido tocados. – Dijo muy preocupada una distinguida dama -






-
Espectros de la Oscuridad. - 






Murmuró el Líder Shin, pero sólo el Rey Shant logró
escucharlo. De pronto se hizo un gran
silencio, pues el brillante cielo se fue
tiñendo de tan oscuro gris, que atrajo todas las miradas hacia los grandes
ventanales, cuyos cristales rápidamente se empañaron por una espesa niebla, que
parecía envolver al Palacio. Mientras
se ponía de pie, uno de los Monarcas preguntó alarmado: 






-
¿Qué es eso? - 






-
¡Está entrando! - 






Exclamó otro, mirando con angustia al Líder Shin, que permanecía
serio y atento. Esa misteriosa niebla penetró
sin problema los cristales, los muros y ya
oleaba dentro del Gran Salón del Palacio de la Liga Universal. 






Muy nerviosos, muchos de los Mandatarios no dejaban de hablar y
manoteaban como queriendo disipar la niebla.
Esa humeante y casi invisible ola, fue recorriendo todo el lugar hasta
abrazar a cada uno de los Integrantes de la Liga, y como un manto protector y cálido que los
cubría, los fue tranquilizando y los hizo sentir a salvo. Mientras la enigmática ola los rodeó,
dejaron de sentir miedo, pero al soltarlos y alejarse de ellos, los invadió una
incomprensible e intensa tristeza en lo más profundo de su ser. - 






Al privarlos de su calidez, algunos cayeron de rodillas y otros comenzaron
a llorar. Finalmente la niebla abandonó por completo el Gran Salón,
donde tristes y desconcertados quedaron los Mandatarios de las civilizaciones. 






Al sentirse libre de esa Ola Melancólica y con la mayor rapidez
que le fue posible, el Rey Shant salió del Palacio para seguir a la misteriosa
niebla, que seguía su camino hacia el infinito cielo. Sorprendido
por lo que había sucedido, Shant no dejaba de contemplarla, era
gigantesca y a cada instante se elevaba
más hacia el frío espacio, pero antes de que se perdiera en el cielo,
alcanzó a observar algo dentro de la niebla, por un instante vio dentro de ella,
a muchos seres luminosos que parecían escoltar a alguien. 






Al perderse por completo la niebla, Shant dirigió su mirada hacia
el agua que rodeaba el puente, los animales acuáticos tenían la cabeza fuera del agua y hacían extraños y
tristes sonidos, era como si le pidieran con desesperación a la niebla, que
volviera a ellos. Conmovido, Shant
suspiró profundo y regresó hacia la entrada del Palacio, donde vio a varios Mandatarios
con los ojos llorosos. Tenían una expresión diferente y todos recibían llamados de sus respectivos planetas. 






Shant entró con prisa para encontrarse con el Líder Shin,
quien lucía más serio que de costumbre y
aun cuando trató de disimular, era evidente que algunas lágrimas habían
escapado de los ojos del Líder. 






-
Líder Shin. ¿Se encuentra bien? - 






-
¡Algo terrible ha sucedido Shant! ¡Estoy seguro que fue en Lixa! - 






Respondió el Líder y desconcertado, Shant lo veía sin saber qué
decir. Aunque parecía conocer la
respuesta, con cierta ansiedad el Líder preguntó: 






-
¡Shant! ¿Viste algo más? - 






-
Antes de perderse en el cielo… vi
algo muy extraño dentro de esa ola misteriosa…
nunca vi nada igual y no sé cómo explicarlo… algunos seres muy luminosos escoltaban a alguien,
que no pude distinguir… fue sólo un instante. - 






El Líder Shin lo miró fijamente y mientras esbozaba una ligera
sonrisa y suspiraba con alivio, le dijo:






-
¡Shrok! - 






-
¿Cómo dice…? - 






La pregunta quedó en el aire, porque en ese momento, uno de los
Mandatarios llegó hasta ellos gritando con gran entusiasmo: 






-
¡Líder Shin! ¡Rey Shant! ¡Vengan!
¡Es urgente que vengan a ver algo allá afuera! - 






El Mandatario comenzó a correr nuevamente hacia la salida, volteando
a cada tanto, para asegurarse de que lo siguieran. Tras mirarse, el Líder Shin y el Rey Shant
decidieron seguirlo y por el alboroto que armaba durante el trayecto de salida,
los Mandatarios que aún permanecían en el Palacio, también decidieron
salir. Al llegar a la impresionante
puerta principal, agitando su mano y entre lágrimas y risas les gritaba: 






-
¡Todos están recibiendo llamados de
sus Reinos y están aplaudiendo allá
afuera…! ¡Por favor, dense prisa! - 






Al salir del palacio, el Líder Shin y el Rey Shant se encontraron
con los sonrientes y asombrados rostros
de los demás Mandatarios, que en medio de ovaciones y aplausos, veían
una luminosa franja de siete colores que atravesaba el cielo del planeta: azul, verde, amarillo, naranja, rojo, rosa
y morado. Con colores
muy definidos, un enorme y luminoso Arco Iris cruzaba el cielo del
planeta. El Rey Shant sonreía
fascinado, mientras el Líder Shin dijo con fuerte voz: 






-
¡Líderes de las Naciones! ¡Regresen a sus mundos y acompañen a sus
pueblos en estos momentos! ¡Pronto
tendrán noticias de la Liga! - Y en voz
baja, agregó: – Quédate Shant. 






Atendiendo las instrucciones del Líder Shin, todos los Mandatarios
y sus acompañantes, recorrieron los largos pasillos que conectaban los puertos
con el palacio, admirando durante todo el trayecto, el maravilloso Arco Iris
que había aparecido. Abordaron sus
respectivas naves y abandonaron el planeta para dirigirse a sus mundos. 






Al quedar solos, el Líder Shin pidió al joven Rey, que lo
acompañara nuevamente al interior del Palacio y con paso ligero se dirigieron a
un salón mucho más pequeño, pero no menos impresionante que el Gran Salón. Al entrar y un poco distraído, Shant tomó
asiento en uno de los cómodos sillones, aún se sentía muy confundido por la
misteriosa ola y por la sorpresiva aparición del Arco Iris, que al parecer,
recorría todos los demás mundos.






Mientras él se encontraba inmerso en sus pensamientos, el Líder se
acercó al cuadro de un hermoso paisaje y murmuró algo que sonaba como,
“Arandariuk”, y al instante, de la pintura de coloridas nebulosas surgió un
resplandeciente libro. Era un libro
plateado que lucía muy antiguo, aunque en extraordinarias condiciones, al tener
el libro entre sus manos, el Líder se sentó frente al joven Rey y le dijo:






-
Este libro ha pertenecido a mi
mundo desde el principio… trata de imaginar cuánto tiempo tendrá, si mi raza
fue la primera que apareció en el Universo.
En los tiempos en que las poderosas y luminosas criaturas guiaban la
vida de los mortales, mis honorables ancestros escribieron en muchos libros los
secretos del Universo. A través de los
años vimos muchos cambios… ahora mi gente y su sabiduría está casi extinta y al
ir desapareciendo, se han perdido algunos de los valiosos conocimientos de los
secretos que guarda el Universo. Somos muy pocos los que quedamos y en lo
personal, no creo que me quede mucho tiempo… por esta razón, es mi deber
entregar para su protección, la valiosa información que contiene este
libro. La persona que lo reciba deberá
protegerlo hasta con su propia vida, pues de caer en manos equivocadas… podría ocasionar la destrucción total del
Universo. Shant, Rey de Arinzel, te
elegí a ti para que custodies este libro, porque eres hombre de honor, de
integridad y de valor… joven amigo, tú
serás mi sucesor en la Liga Universal.
- 






Con solemnidad, el anciano y sereno Líder hizo entrega del libro
plateado y cuando con gran respeto lo recibió el Rey Shant, el Líder agregó:





-
Shant, los secretos del Universo,
nunca antes revelados y tan llenos de poder, misticismo y sabiduría, quedan
ahora en tus manos. - 






-
Líder Shin, deseo expresarle el más
profundo agradecimiento por la confianza que ha depositado en mí, le aseguro
que protegeré esta valiosa información y le prometo que no defraudaré su
confianza. - 






-
Lo sé Shant. - 






-
Líder Shin… me preocupa mucho lo
que está sucediendo en el Universo, son… cosas que no sabíamos que existían,
muchas de ellas están provocando caos y no sabemos cómo enfrentarlas. - 






-
Shant… ¿Sabes de dónde provenimos? ¿Sabes quién nos ha creado? - 






-
No, tengo entendido que sólo los
más sabios o más expertos científicos lo saben. - 






-
No es así, esa información sólo la
tenía mi raza… por petición de ellos mismos. - 






-
¿Ellos…? ¿A quiénes se refiere Líder Shin? - 






-
No es casualidad, que ahora podamos
ver a esos extraños seres, que parecen vagar por el Universo en burbujas de
energía... sé por qué están aquí y lo
que buscan… también sé lo que ha
ocurrido en un remoto planeta del que casi nadie sabe: Lixa… tengo tanto por decirte Shant, que no sé por
dónde empezar… el principio parece una
buena idea: 






Antes de que el Universo existiera como lo conocemos, existió un
maravilloso lugar lleno de virtudes y bondades. Sus habitantes eran de una increíble belleza y
armonía, se alimentaban de luz y todo lo que les rodeaba tenía una majestad
inimaginable. Todos los seres convivían en paz y llamaron a
ese bello lugar: “Lirana”. 






Un día, la perfección fue rota por la misteriosa y sorpresiva
aparición de tres resplandecientes
luces, que como rayos definidos, constantes y veloces, cruzaron el cielo del hermoso lugar. Una luz blanca era seguida por una luz negra
y otra azul. Les llamaron: “Los
Antiguos”, porque existieron mucho antes que cualquier habitante de Lirana. Destellando violentamente, las tres luces viajaban
rápidamente, trayendo consigo algo desconocido para los hermosos habitantes: El Miedo. 






Ese Miedo hizo que todos se paralizaran y lo único que pudieron hacer,
fue contemplar aquellas tres luces que destruían todo a su paso, sin embargo y
aunque temeroso, uno de los habitantes, un imponente dragón blanco de grandes y
bondadosos ojos verdes, sintió en su
interior un fuerte impulso por proteger a sus amigos. Cuando logró vencer el miedo que por un instante se apoderó de él,
voló con gran valentía, tratando de dar alcance a esas tres impresionantes
luces. 






Inspirados por el valor del dragón blanco, algunos de los
habitantes decidieron lanzarse también hacia esas agresivas luces, que a su
paso destruían muchas cosas de ese precioso lugar. Finalmente el dragón logró acercarse a las
luces y muy impresionado descubrió, que dentro de la luz negra se encontraba un
feroz dragón rojo, en la luz azul había un salvaje caballo plateado y una
temible águila dorada dentro de la luz blanca.
Al percatarse de su presencia, los tres seres suspendieron su pelea y
por un instante lo miraron fijamente y precisamente en ese instante, un
poderoso y luminoso rayo estalló, hiriendo tan profundamente al valiente
dragón, que lo hizo caer. 






Los habitantes de Lirana observaban impactados, que el dragón caía y
caía y no dejaba de caer y se sintieron mucho más temerosos que antes, pues
nunca nadie había caído jamás. Los otros seres, que valientemente habían
seguido al dragón blanco, para ayudarlo a detener a las tres luces, fueron
envueltos por la poderosa explosión del rayo y al instante desaparecieron.






Esa terrible explosión provocó una ruptura monumental en el cielo,
que comenzó a desprenderse en grandes trozos, los cuales caían con furia hacia
donde se encontraban los desprotegidos y pacíficos seres, que trataban de
cubrirse. Envueltos en su pelea, el
dragón, el caballo y el águila, con sus poderosas luces comenzaron a arrasar el
bellísimo Lirana y al continuar con su feroz combate, provocaron tan terribles
temblores, que el suelo comenzó a partirse, dando paso a algo desconocido: a la
Oscuridad.






Implacable, esa Oscuridad comenzó a absorber a los hermosos seres
que habitaban Lirana. Con gran
esfuerzo, muchos lograron evadirla refugiándose donde todavía existía la luz y
desde esos pocos lugares de luz, trataban de ayudar a los seres que caían, pero
todos sus esfuerzos resultaban inútiles, la Oscuridad era abismal, poderosa y
cruel. 






Finalmente el dragón blanco dejó de caer y se estrelló contra el
suelo, pero a pesar del terrible golpe que sufrió y de la profunda y dolorosa
herida en una de sus piernas, al observar que sus amigos caían
irremediablemente en la Oscuridad, él comenzó a ayudar para evitar que fueran
devorados por la terrible fuerza oscura.







La destrucción de Lirana era inminente, todo estaba roto y había fuertes
explosiones por doquier. Fueron muchos los seres que cayeron en la
Oscuridad, y los demás, los que aún
luchaban por su existencia, repentinamente cayeron en un profundo sueño. 






No se sabe cuánto tiempo pasó,
pero los que durmieron, despertaron en un luminoso y etéreo lugar y muy
pronto se dieron cuenta, que el espacio se había dividido en tres Planos: Luz,
Sangre y Oscuridad.






El Plano de la Luz era un lugar de gran luminosidad y mística
belleza, era el hogar de los que sobrevivieron a la devastación de la
hermosa Lirana, el Plano de los
Luminosos. Fueron llamados así,
porque permanentemente los cubría un halo brillante, que los hacía inmortales y
plenos de sabiduría.


 


Los Luminosos tenían poderes
sobrenaturales y el maravilloso don de leer los corazones, solían reparar las
cosas que por accidente o por el tiempo se dañaban y se dedicaban a estudiar
la historia de los misteriosos Shrok, los Cuidadores de Almas. Ellos
ayudaron a Los Sangrantes a conocer y a comprender su propio Plano, a utilizar los elementos que
se encontraban en su mundo, a pensar y crear, a sentir y transmitir. 






El Tercer Plano estaba
lleno de Oscuridad y era habitado por los seres que la terrible fuerza devoró
al destruirse Lirana y que el paso del tiempo convirtió en Espectros. En ese Plano también existían otros seres
más misteriosos, que ni los mismos Luminosos saben de dónde vinieron, pero que
mostraban una implacable necesidad por devorar la Luz y la Vida del Plano de la
Sangre. A los habitantes del Tercer Plano los llamaron
los Oscuros, porque al contrario de los Luminosos, tenían una sombra negra que permanentemente los
cubría. Los Luminosos contaban, que ese Plano se
había creado por la angustia y la tristeza de los que fueron absorbidos por la
Oscuridad, pero básicamente, por una temible fuerza antigua.






El Plano de la Sangre se encontraba entre el Plano de la Luz y el
de la Oscuridad. Al principio del
tiempo había sido un Universo negro, vacío y frío, pero al aparecer los Sangrantes, se llenó el vacío que se
creó y comenzaron a encenderse
luces y colores. 






Los nuevos seres que
habitaron los mundos y que conformaron ese segundo Plano, a diferencia de los Luminosos y los Oscuros,
no duraban mucho tiempo, porque ellos no
eran inmortales. Aprendiendo de la
sabiduría de los Luminosos, los Sangrantes se agruparon y evolucionaron, compartieron
conocimientos y siempre que lo necesitaban
se brindaban ayuda. Era muy
emocionante cuando los Luminosos descubrían un nuevo mundo de Sangrantes,
porque muchos nos sorprendieron con sus
propios conocimientos, capacidades o virtudes. ¡Qué tiempos! – Sonrió al recordar el anciano Líder - 






Siempre estuvimos a salvo de los Espectros de la Oscuridad, pues en
los extremos del Plano de la Sangre existen dos Portales, uno de ellos tan luminoso, que ningún Sangrante puede mirarlo
directamente sin quedar ciego. Este
Portal Luminoso divide los Planos de la Luz y el de la Sangre. En este Portal vivían algunos Guardianes
Cósmicos, que siempre vigilaban para impedir que los Sangrantes entraran al
Plano de la Luz, y por supuesto, los Luminosos eran libres de ir y venir. 






En el otro extremo del Plano de la Sangre está el Portal Oscuro
y en él vivían los demás Guardianes Cósmicos. Ellos vigilaban para que ningún Espectro
ni ser de Oscuridad invadiera la tierra de Los Sangrantes, porque robarían su
vida y su luz. 






Los Guardianes Cósmicos, son aquéllos seres que habían seguido al
dragón blanco y que desaparecieron tras la explosión en el
cielo de Lirana. Los Guardianes no sólo resguardaban la
armonía en los Planos, sino que además, cada uno de ellos tiene a su especial
cuidado un poderoso elemento, que por el bien del Plano de la Sangre, no deben
descuidar jamás. 






Inexplicablemente y desde hace mucho tiempo, no se ha visto a los
Guardianes Cósmicos por los Portales, ni por ningún lado del Universo. Al descuidar los Portales, el Caos y la Catástrofe comenzaron a abrirse
paso por nuestro Universo, pues se han abierto una serie de pequeños portales,
por donde se han filtrado muchas criaturas de la Oscuridad. Afortunadamente no duran mucho tiempo en
este Plano, porque hay demasiada luz y calidez para ellos, pero en el poco
tiempo que permanecen, han logrado herir a muchos. Los Sangrantes corremos un gran peligro, porque pensando que ya habían
concluido su tarea en este Plano, los Luminosos regresaron a la Luz. - 






-
Líder Shin, los seres que andan
vagando por el Universo en burbujas de energía… ¿Son los Guardianes Cósmicos? -







-
Así es Shant. - 






-
¿Y los Luminosos? ¿Por qué no tenemos contacto con ellos? ¿No regresarán? - 






-
Tal vez lo hagan. Hace
ya tanto tiempo que se marcharon los Luminosos, que las civilizaciones no los
recuerdan o no saben que existen… y ahora están ocurriendo algunas tragedias…
algo muy poderoso se está gestando en el Universo Shant, algo tan poderoso, que
asusta a los mismos Luminosos y no quieren estar cerca de este mal. Los Sangrantes están muy inquietos y
temerosos, por todos los extraños eventos que han comenzado a ocurrir en el Universo,
algunos de ellos hablan de un Colapso inminente y mucho me temo… que no se equivocan. Convoqué a los Mandatarios de los planetas más
poderosos del Universo de los Sangrantes, para que esta tarde se reunieran en
el Palacio de la Liga Universal… yo tenía
algo muy importante que decirles a todos, una noticia maravillosa… pero tras la
Ola Melancólica y misteriosa que cruzó… supe que ya era demasiado tarde… - Con
evidente tristeza, el Líder guardó silencio y Shant lo animó a continuar -






-
Líder Shin… ¿Qué era lo que tenía
que decirnos? - 






-
Que estábamos a salvo… que una
poderosa, muy poderosa fuerza había venido a contrarrestar todo el mal, pero ya
no está… se ha ido… y por eso, ahora más
que nunca, el Plano de la Oscuridad ha cobrado una terrible fuerza. Las criaturas de la Oscuridad, pronto
comenzarán a manifestarse por todas partes, para intentar robar el precioso
tesoro de los Sangrantes: la luz y la vida… - 






-
Si los Guardianes Cósmicos no
resguardan el Portal de la Oscuridad, los Sangrantes serán blanco fácil, para
los ataques de las oscuras y tenebrosas criaturas. Al descuidar el Portal, han facilitado la
creación de pequeños portales y agujeros por el Universo, los dedos del Caos y
sus secuaces se filtrarán fácilmente.
Líder Shin, cuanto antes debemos organizar la defensa de los mundos,
todos debemos estar en alerta. - 






-
Así es Shant y te pido que te
encargues de hacerlo, porque yo debo atender otros asuntos de igual
importancia. - 






-
No se preocupe Líder Shin, me
encargaré de esa misión, pero usted seguirá al frente de la Liga, porque
necesitamos de sus sabios consejos y guía. - 






-
Cuenta conmigo Shant y no te
preocupes… uno de los asuntos que debo atender, era algo que también quería
comunicar a los preocupados Mandatarios… - el Líder hizo una pausa y sonriendo
le informó - Shant… no estamos tan solos… Dragún, el dragón
blanco, nunca se ha ido de nuestro Plano, es un
fiel y generoso amigo. Al saber
que los Guardianes se habían marchado, se ausentó un poco, pero sólo para
convencer a unos cuantos de los Luminosos, de que era necesario que vinieran en
nuestra ayuda. - 






-
¿Está con nosotros el dragón blanco
que fue herido? ¿Y logró
convencerlos? – Le preguntó entre
intrigado y emocionado el joven Rey -






-
Si Shant, está con nosotros y ha
traído a unos cuantos de sus amigos del Plano de los Luminosos. Los he hospedado en mi mundo, en el Palacio
del Planeta Luminoso, ya he platicado con ellos y conocen la situación en la
que nos encontramos. - 






-
Y usted… ¿Ya los conocía? - 






-
Nosotros fuimos los primeros
Sangrantes del Universo y en aquéllos tiempos, teníamos mucho contacto con los Luminosos, si
Shant, conocí a la mayoría de ellos. – El
joven Rey lo veía absorto - Tengo muchos
años, casi tantos como el Universo, esta longevidad proviene de la Luz, pues
somos del planeta más cercano al Portal Luminoso. Mientras más lejos esté un planeta de ese
Portal y más cerca esté del Portal Oscuro, menos tiempo de vida tienen las
generaciones, se vuelven más frágiles. - 






-
¡Es impresionante Líder Shin! - 






-
Este día ha sucedido algo muy grave
en el Planeta Lixa, tan grave, que no tengo el valor para decirlo… – El Líder hizo una pausa, como si le costara
mucho trabajo hablar - la gran
esperanza del Universo se ha ido, pero también ha surgido una respuesta que se
enfrentará a la Oscuridad, esa respuesta traerá cosas maravillosas, pero al mismo
tiempo, cosas terribles se desencadenarán. Todo esto no estaba previsto, al menos no en
mis días de juventud, es por eso que deberemos estar preparados, que deberemos ser
fuertes y sabios, pues los tiempos más siniestros se avecinan. - 






-
Líder Shin… me pregunto, si… ¿Cree que es posible detener la maldad que daña
al Universo? - 






-
Este Arco Iris me dice que sí. - 






En ese instante se escuchó una enigmática música, que anunciaba la
llegada de toda una Corte de hermosísimos profetas Sirces, que se abrían paso
hacia el salón donde se encontraban ellos.
Todos los Sirces eran altos,
tenían ojos rojos como rubíes y sus bellos rostros eran enmarcados por doradas cabelleras. Con gran señorío escoltaban al Rey de los
Sirces, el hombre más alto de ellos, de
mística presencia y muy expresivos ojos rojos.







-
¡Irenveniz! Bienvenido seas tú y toda tu corte. - 






Saludó muy sonriente el Líder Shin y sonriendo también, el impresionante
Rey Sirce se acercó y le dio un fuerte abrazo.






-
Shin, Líder sabio… Shant, Rey
prometedor. Hemos venido a compartir lo
que se nos ha revelado, pues la Ola de
Melancolía que nos cubrió, ha comenzado a liberar una serie de eventos. Todos la hemos sentido, cada ser, cada
roca, cada hoja de cada árbol, ha sido tocado por esta misteriosa Ola
Melancólica… nostalgia sin remedio y una
esperanza que ha nacido en un regalo no merecido… - 






Irenveniz, el Rey de los Sirces,
desvió su mirada que se encendía cada instante más, como un fuego que provenía del fondo de sus ojos.
Esto ocurría siempre que un Sirce estaba listo para que algo se le
revelara y él, el Rey, era quién pronunciaba las profecías más
importantes. 






-
“Como un hilo, el Arco Iris que ha
aparecido tras el adiós de esa Ola,
atraviesa el cielo de este mundo y sin
interrumpir su trayecto, une y atraviesa los planetas, une y atraviesa las
estrellas, sus siete colores unen y atraviesan el Universo entero. Es un
Arco Iris que ha surgido más allá del
Portal Luminoso y terminado más allá de las moribundas estrellas del Portal
Oscuro. Es un Arco Iris que traerá consigo 7
nacimientos, 7 niñas que tendrán una
importante misión al crecer y que serán conocidas como: “Las Princesas del Arco
Iris”. – Iluminado, el Rey de los
Sirces sonrió y el fuego en su mirada se extinguió - 






-
¡Eso suena a esperanza! - Exclamó el joven Rey Shant - Debemos encontrarlas cuanto antes para protegerlas. - 






-
Tienes razón Rey Shant, debemos protegerlas,
pues las fuerzas del mal se darán prisa para encontrarlas, para oscurecerlas y
destruir sus corazones. – Agregó un
Sirce - 






-
Lo haremos honorable Sirce. – Respondió el joven Rey -






-
Cada vez que un Dedo del Arco Iris
se haya desviado, yo los guiaré a ustedes a donde haya nacido una de estas
hermosas niñas, pues se me ha concedido el don de la visión para
encontrarlas. – Agregó el místico Rey Irenveniz – 






-
Así lo haremos, encontraremos a
esas niñas y la Liga Universal las protegerá con todo su poder. - 






Añadió el Líder
Shin y el Rey Irenveniz observó los ojos del Líder y como sabiendo lo que en su
mente había, después vio al joven Rey Shant diciendo:






-
Shant, estás preparado, pero debes
tener mucho cuidado, pues un peligro antiguo te acecha. Fuiste escogido. -






-
Estaré alerta Rey Irenveniz. - Respondió Shant como desconcertado - 






-
Recuerda en todo momento, que la
esperanza estará siempre de tu lado Shant. - 






Agregó Irenveniz con una sonrisa y la corte Sirce se retiró con el
mismo misticismo con el que llegaron.
Del grupo se separó la hermosa Reina Misjava y se acercó al Líder con
una linda bebé dormida entre sus brazos. 






-
Honorable Líder… sabemos que
invitados muy especiales se hospedan en su mundo... permítame entregarle a mi hija Ihaí, necesito
que la lleve ante sus honorables huéspedes… una oscuridad se cierne sobre la
raza Sirce y no hay nada que pueda evitarlo…
lo aceptamos, somos Sirces… pero soy madre y… - su voz se quebró, pero
mirando a la bebé se recuperó y continuó - … suplico su ayuda… - conmovido, Shin la interrumpió - 






-
Jamás la Reina debe suplicar, quede
tranquila, de inmediato haremos lo que desea.
Le prometo que la protegeremos. -







El Rey Shant recibió a la bebita y con los ojos más brillantes de
lo normal, la Reina se despidió. Antes
de salir del salón se detuvo, miró a su bebé y luego se apresuró para llegar
junto al Rey Irenveniz. 






En cuanto los Sirces se fueron, el Líder Shin y el Rey Shant
llevaron a la pequeña y tierna bebé al
Planeta Luminoso, al brillante y esplendoroso mundo del Líder, cuyo Holograma
Escudo era un rayo luminoso. En el
Palacio los recibió una hermosa mujer, que estaba rodeada por un halo luminoso,
era muy alta y con una mirada tan triste, que parecía a punto de llorar. Cuando le entregaron a la bebita sonrió
y dijo con armoniosa y dulce voz: 






-
Ven Princesita Sirce, yo te
cuidaré. - 






Después de entregar a la Princesa Ihaí, el Rey Shant se despidió
del Líder de la Liga Universal. Llevaba
consigo el valiosísimo libro que le confió, tenía un enorme interés por leerlo
con detenimiento en cuanto llegara a su Reino de Arinzel. 






El Líder Shin permaneció en su mundo y al caer la noche, mientras
muy pensativo se encontraba en uno de los salones del Palacio Luminoso, una
inesperada y silenciosa compañía llegó hasta él. Era un imponente dragón blanco que cojeaba
de una de sus patas y cuyo cuerpo estaba rodeado por un halo luminoso. No
llegó solo, le acompañaba un ser muy extraño y muy alto, que parecía estar hecho
de hielo y que no tocaba el piso al caminar.
Con bondadosa voz preguntó el dragón blanco:


 


-
¿Cavilando, amigo mío? - 






-
¡Dragún! ¡Silae!
¡Cuánto tiempo desde nuestro último encuentro! - 






Exclamó el Líder Shin, saludando con una respetuosa
reverencia, que sus inesperadas visitas correspondieron.






-
Luces fatigado Shin. – Dijo con suave voz Silae, el Guardián
Cósmico del Hielo –






-
Fatigado y preocupado por todo lo
que ha sucedido y además, los años dejan huella… es un gusto volver a
verte Silae. - 






-
Estuvimos en Lixa, como bien
sabes. – Respondió el ser de hielo - 






-
¿Y bien…? ¿Mis sospechas son ciertas? ¿Acaso los nuevos Sangrantes fueron capaces
de…? - preguntaba el líder y con pesar
respondió el dragón - 






-
Si…
con gran dolor debo confirmártelo.
No sabes lo difícil y doloroso que fue haberlo presenciado… pero como
bien sabes, no pudimos hacer nada… él mismo se integró a ese mundo y no
teníamos permitido intervenir… así lo dispuso, pero fue un momento muy
doloroso. – Y Silae agregó apasionado -






-
¡Y cruel! ¡Muy cruel! Esos nuevos Sangrantes son muy… incivilizados,
no nos escucharon, a ninguno de nosotros.
Muy pocos abrieron el corazón y lograron escuchar algunas de nuestras
palabras, pero no se atrevieron a intervenir y los pocos que sí lo hicieron,
sufrieron un destino fatal. Por eso,
muchos de los Guardianes Cósmicos que también estuvieron presentes en ese
trágico desenlace, están muy enfadados con el Universo de los Sangrantes. - 






-
Esos Sangrantes están muy cerca del
Portal Oscuro, tan cerca, que nadie creería jamás que hay vida ahí. – Dijo el dragón, como disculpándolos – No tienen la iluminación que otros seres
poseen. - 






-
De hecho, ninguna civilización va
hacia allá, nadie sabe de ellos… ni de ustedes. - Dijo
Shin – 






-
Es mejor así. – Agregó Silae, el Guardián Cósmico del Hielo
-






-
Shant me informó que vio a unos
Shrok dentro de la Ola melancólica, bueno… él sólo vio personas, nosotros
sabemos quiénes eran. – El dragón y el
Guardián se vieron uno al otro -






-
Nosotros también los vimos… tan
llenos de paz, tan llenos de luz… mucho más que cualquier Luminoso. –
Afirmó Dragún - 






-
Sabemos que la Ola Melancólica se
sintió en todas partes y todos… absolutamente todos nosotros la hemos
sentido. Por lo que hicieron, ninguno
de los Guardianes que estuvo presente, puede perdonar a los nuevos
Sangrantes. Amuc y Vets quieren empezar
en ese lugar. Están decididos y nada
los frenará. – Dijo Silae -






-
¿Empezar…? ¿Qué?
– Alarmado preguntó Shin y Silae respondió: - 






-
No te preocupes, te prometo que lo
sabrás a su tiempo… por ahora, no podemos hacer nada, afortunadamente apareció
ese Arco Iris. – Shin lo miró intrigado
- 






-
¿Saben por qué apareció el Arco
Iris? - 






-
No… pero estoy seguro de que cosas
buenas traerá. – Sonriente agregó el dragón -






-
No he podido apartar de mi
pensamiento la alineación de estrellas, las profecías pronunciadas y cumplidas,
los oráculos… - 






Shin hizo una larga pausa, parecía que no se atrevía a confesar
por completo su conjetura y miraba de tal manera a Dragún, como deseando que le
ayudase a continuar.






-
Continúa Shin. - 






Con serena voz invitó Silae, el Guardián Cósmico, mientras el
anciano Líder los veía fija y alternativamente a los dos, hasta que con cierto
temblor en la voz, dijo casi murmurando:







-
Los Antiguos ya están aquí… - 










II


El Arco Iris










La llegada del maravilloso Arco Iris que hilaba el Universo, había
hecho surgir la esperanza en todos los corazones, y aun cuando seguían
ocurriendo funestos eventos en varios mundos,
éstos se habían aminorado dramáticamente desde su aparición. Lamentablemente una tragedia sucedió y
rápidamente llegó a los oídos del Líder Shin: Irenveniz, Misjava y todos los
demás Sirces, habían desaparecido misteriosamente sin dejar rastro. 






De inmediato, el Líder movilizó
a los integrantes de la Liga Universal, para que realizaran una minuciosa
búsqueda en todos los mundos.
Acompañado de su grupo de trabajo, el Líder Shin se trasladó al místico
mundo de los Sirces Profetas, que estaba muy cerca del Portal Luminoso, pero no
encontraron rastro alguno de ellos, ni tampoco signos de violencia. A pesar de la infatigable búsqueda que
realizaron en los mundos y de seguir cuanta pista se les presentó, todo fue en
vano, era como si se hubieran desvanecido.







El Líder Shin estaba muy preocupado, los Sirces habían
desaparecido y por otra parte, al no contar con el Rey Irenveniz, ya no podrían
encontrar el lugar del nacimiento de las niñas, pues sólo él tenía el talento y
la visión, para distinguir el momento en que los Dedos del Arco Iris se
separaran y señalaran el punto exacto del nacimiento. Sólo
le quedó ordenar, que en todos los
mundos se mantuviera una estricta vigilancia para detectar cualquiera pista,
tanto del paradero de los Sirces, como del lugar del nacimiento de las niñas
del Arco Iris. Dragún, el bondadoso dragón blanco de ojos
verdes, se hizo presente con su amigo Shin. 






-
Una fuerza oscura ha herido a los
Sirces, no quiere que encontremos a las niñas. -






-
Eso me temo viejo amigo. -






-
Shin, debemos mantener la
serenidad, los corazones de esas criaturas serán fuertes y resistirán cualquier
ataque del mal. Recuerda que esas
pequeñas fueron elegidas por la Luz y será la Luz misma, quién las revele en el
momento oportuno. Tal vez debamos esperar años, pero lo haremos confiando
en que la Luz las encontrará y les dará su misión. - 






-
Tienes razón Dragún…
esperaremos. Ahora dime… ¿Qué es lo que
está sucediendo con los Guardianes Cósmicos?
¿Por qué han descuidado los Portales? Aunque con menor frecuencia desde que apareció
el Arco Iris, las criaturas de la Oscuridad siguen causando graves daños en algunos mundos, y por
otra parte, los Dedos del Caos lentamente van invadiendo el Universo y provocando
desequilibrio... mucho me temo, que los Guardianes Cósmicos nos han
abandonado… 






-
Shin, los Guardianes Cósmicos han
recibido una antigua y poderosa orden, y es por eso que han desprotegido el
Portal Oscuro. – Serio respondió el dragón blanco -






-
Mi mayor temor es por el Planeta
Lixa, ese mundo está muy cerca del Portal Oscuro y bueno…
tú conoces mis temores… - 






-
Como bien sabes, Cashitrek y yo
hemos estado viajando constantemente para reparar los agujeros del Caos…
especialmente los de los mundos cercanos al Portal Oscuro, pero son tantos… -
Shin lo miraba conmovido - lo que no
sabes… es que pronto recibiremos ayuda… otros Luminosos vendrán de la Luz. – El
rostro del Líder se iluminó - 






-
¿Vendrán? ¿Van a ayudarnos? - 






-
Así es amigo mío, estarán con nosotros
Indara, Hargurar, Dul y muchos más. –
Y emocionado, el Líder le dijo: - 






-
¡Dragún… eres un gran amigo! - 






Poco tiempo después y sin que nadie se diera cuenta, unas luces
del Arco Iris comenzaron a separarse y cada color se dirigió a determinado
mundo. Los luminosos Dedos del Arco
Iris eran invisibles para los Sangrantes, por esa razón nadie se enteró del
nacimiento de las niñas del Arco Iris.
Los años pasaron y esas niñas crecieron disfrutando del amor y
protección de su familia, de la familia que la Luz había elegido para ellas,
pero ni la familia ni ellas mismas sabían, que eran criaturas especiales. 






En el planeta cuyo Holograma Escudo eran brillantes piedras
preciosas, vivía una hermosa joven de sedoso y largo cabello rosa y muy expresivos
ojos azules, ojos que llamaban de manera especial la atención, porque tenían un
destello rosa. Esta hermosa joven de
nombre Xicari, vivía con su madre y su abuela en una cabaña cercana al bosque,
cultivaban diversas clases de flores y plantas que vendían en la Aldea, donde
eran muy apreciadas y respetadas.
Como desde pequeña, Xicari había sido muy inteligente, dulce, risueña y
apegada a su familia, todos la querían mucho, así que para festejar su cumpleaños
número 18, se organizaron con su madre y su abuela para brindarle una alegre
fiesta. Muy emocionada, Xicari observó
que los adornos del salón de fiestas eran de color rosa, su color favorito y
más emocionada estaba, porque antes de entrar al salón, le dio la impresión de
que ese día, el color rosa en el Arco Iris brillaba más intenso. 






Instrumentos musicales era el Holograma Escudo del planeta donde
vivía Sarina, la hermosa joven de brillante e intenso cabello rojo, cuyos ojos
marrones tenían un especial destello rojo.
Sus padres, reconocidos cantantes de ópera, la alentaron y apoyaron para
que estudiara y destacara en las artes musicales, porque desde pequeña demostró
tener un extraordinario talento para cantar y tocar varios instrumentos. La gente de su mundo la admiraba, porque a
través de su espléndida voz, les transmitía la vehemencia de sus
emociones. En su cumpleaños número
18, hizo su debut en el teatro principal de la ciudad y mientras el público que
llenaba el teatro, le hacía sentir que disfrutaban de su actuación a través de
fuertes aplausos, era observada con gran amor y orgullo por sus padres. Ese día, el destello rojo de sus ojos
marrones brillaba mucho más. 






Un castillo esplendoroso era el Holograma Escudo del mundo, donde
la Reina ofrecía una gran fiesta en los impresionantes salones de su palacio,
para festejar el cumpleaños número 18 de su amada hija, la Princesa Nya, la
hermosa joven de sedoso cabello naranja y ojos color avellana, que destellaban
en brillante naranja. Después de
bailar con sus cinco hermanos mayores y con algunos de los distinguidos
invitados, un poco cansada, pero luciendo más hermosa que nunca, la Princesa
Nya salió a uno de los jardines y tomó asiento en una de las elegantes
fuentes. 






Sin darse cuenta empezó a recordar, que cuando era niña conoció a
una pequeña y felpuda criatura a la que quiso mucho, con la que jugaba y se
divertía grandemente, aunque era la única capaz de verla. Al crecer no volvió a verla y mucha gente le
dijo que sólo había sido producto de su imaginación. La hermosa sonrisa que se dibujó al recordar
a la pequeña criatura se borró, cuando su mirada se desvió hacia una gran roca
que estaba custodiada por guardias reales, pues no pudo evitar recordar aquél
terror que inútilmente pretendía olvidar, ya que las ligeras cicatrices que aún
permanecían en sus brazos y en su mejilla izquierda, se lo recordaban
constantemente. Por esa razón dejaba
caer con cierto coqueto descuido, una parte de su cabello naranja sobre el lado
izquierdo de su bello rostro. Al levantar
la mirada y descubrir que ese día, el color naranja del Arco Iris brillaba
intensamente, regresó a ella su hermosa
sonrisa. 





Un cántaro de agua era el Holograma Escudo del mundo que era
famoso por sus cascadas, lagos y ríos.
En ese mundo, una de las más distinguidas familias festejaba el
cumpleaños 18 de su querida hija Soroki, una joven de gran belleza, de amarillo
cabello y ojos verdes que tenían destellos amarillos. Con refinados movimientos modelaba frente a
sus sonrientes y amados padres, el hermoso vestido que lucía para su elegante
fiesta, a la cual asistieron muchos y muy distinguidos invitados. Rodeada del amor de sus padres, disfrutando
de la compañía de sus amigas y bailando con muy apuestos jóvenes, Soroki se
veía feliz. En un momento
determinado, vio por uno de los grandes ventanales, que el amarillo del Arco
Iris resplandecía de manera muy intensa y le pareció muy extraño que nadie más
lo notara. 






Diez y ocho años atrás, la luminosa luz verde del Arco Iris se
desvió a un planeta cuyo Holograma Escudo era una pluma de poeta. Una reconocida familia de escritores estaba
feliz por el nacimiento de su preciosa hija, una niña de suave cabello verde y
brillantes ojos verdes a la que llamaron Oxla. Poco tiempo después, un malvado ejército de
hombres que parecían de piedra llegó a colonizar ese mundo y con gran crueldad
mataron a todos los dulces seres que ahí habitaban, sólo dejaron con vida a la
hermosa niña del cabello verde. El
malvado hombre que dirigía ese ejército, se llevó a la niña a un mundo muy
lejano y muy cerca del Portal Oscuro, donde el Holograma Escudo estaba dañado y
no se distinguía figura alguna. El
malvado hombre era el Rey de ese mundo y a su castillo lleno de oscuridad llevó
a la niña, porque tenía la intención de casarla con su hijo en cuanto llegara a
la edad requerida, pero mientras llegaba a la edad, la tenía a su lado como un
sirviente más del castillo.






Al pasar los años y a pesar de vivir en ese horrible
lugar y de recibir un trato inhumano, la bella joven era dulce y amable, aunque
tímida y de mirada triste. Mirando al
cielo con sus ojos llenos de lágrimas, Oxla estaba sentada en una roca afuera
del oscuro castillo, la marca de un golpe reciente en su bello rostro, la hacía
lucir más desdichada en su
cumpleaños, pero no obstante su dolor,
un brillo especial apareció en sus ojos verdes, al venir a su mente un oculto,
pero hermoso recuerdo. 






Un libro era el Holograma Escudo del mundo de Afadli, una joven
cuyos padres le procuraron una esmerada educación, porque siempre mostró un
especial interés por el estudio y la lectura. Sus amorosos padres, prominentes
embajadores de su mundo, habían accedido a llevarla a visitar a su mejor amiga,
a Araba, porque las dos jóvenes decidieron festejar juntas y sólo con sus
familias, su cumpleaños número 18.
Durante el viaje, la hermosa joven de cabello y ojos de brillante azul,
suspendió la lectura de su libro porque vio a través del cristal, que el azul
en el Arco Iris brillaba mucho más que de costumbre.


 


Se dirigían al mundo cuyo Holograma Escudo era una nave mercantil. La hermosa y mística Araba, a diferencia de
sus dos hermanas rubias y de ojos azules, tenía
el cabello y los ojos de color violeta. Araba vivía con su familia en una enorme y
lujosa nave mercantil y con entusiasmo esperaba la llegada de su querida amiga
Afadli, las dos cumplían años el mismo
día y habían decidido festejar en unión de sus respectivas familias. 






-
Araba, deberías de sonreír
más. - Dijo su hermana mayor –






-
Eres muy linda, pero siempre estás
muy seria. – Dijo la menor –






-
¿Ya saben lo que acaba de hacer la
Princesa Muda? - 






Preguntó Araba, ignorando sus comentarios y viendo por la ventana las
brillantes estrellas que adornaban el cielo.






-
¡No…! ¡Cuéntanos! - 






Ansiosas
respondieron sus hermanas, pues una de las cosas que más les gustaba hacer a
las tres hermosas damitas, era platicar sobre las hazañas de la Princesa Muda,
una bella, enigmática y misteriosa joven, que desde hacía un tiempo viajaba por
el Universo en una brillante nave, que parecía hecha de piedras preciosas. Por donde pasaba, la Princesa Muda liberaba los
corazones de la fuerza del mal y la oscuridad.






-
La poderosa Princesa Muda llegó al
reino de un despiadado pirata, que tenía muchos prisioneros a los que hacía
sufrir con extrema crueldad… - 






Con los ojos iluminados les platicaba Araba, cuando su inquieta hermana
menor la interrumpió: 






-
Con los ojos cerrados. ¿Verdad? - 






-
¡Claro! ¡Como siempre! - Casi reprochó la mayor -






-
…con los ojos cerrados y su
precioso ropaje, caminó lentamente hacia el pirata que no se movía, pero que la
esperaba con la espada desenvainada, listo para atacarla… la Princesa Muda seguía
caminando y cuando finalmente llegó frente al pirata, ella… - 






-
¡Abrió sus ojos! –
Interrumpió nuevamente la menor -






-
¡Deja que Araba lo cuente! – Exclamó molesta la mayor - 






-
…ella abrió sus ojos y en cuanto el
pirata pudo ver los brillantes ojos verdes de la Princesa Muda… tiró su espada
y comenzó a llorar con tanto arrepentimiento, que ordenó la inmediata liberación de sus
prisioneros, entonces… ella cerró sus
ojos y regresó por donde llegó. – Llena de emoción relató Araba –






-
¿Ustedes saben… que existen 4 jóvenes que también viajan por los mundos
haciendo el bien y les llaman los Príncipes Elementos? – Preguntó la más pequeña –






-
¡Eso lo inventaste tú! - Reprendió la mayor –






-
¡Claro que no! Eso… yo lo escuché, pero… no recuerdo
donde. - 






-
¡En tus sueños! - Dijo la mayor y las tres empezaron a reír
-






-
¡Miren, ahí llega Afadli! - 






Con gran alegría, todas corrieron a recibirlos. Más tarde y mientras los padres comentaban
sobre los acontecimientos de sus mundos, Afadli, Araba y sus hermanas,
platicaron y rieron de mil cosas durante toda la fiesta, pero muy especialmente
y con gran admiración, platicaban sobre
las hazañas de la Princesa Muda. 






-
¿Te has dado cuenta lo intenso que
se ha puesto el azul en el Arco Iris? –
Preguntó Afadli a Araba, que la observó un poco sorprendida -






-
Era lo mismo que yo pensaba
decirte, pero sobre lo intenso del morado… porque es el color que más resalta…
- 






Aunque anochecía y comenzaba a sentirse el frío, Oxla seguía
sentada en la roca mirando el cielo, muy triste y con los ojos llenos de
lágrimas. Un viento suave llegó y revolvió sus cabellos
y a través de ellos pudo ver el Arco Iris, que sin saber por qué, la hizo
sentirse un poco mejor, ya que el verde brillaba de manera extraordinaria, como
nunca antes. 






Al oscurecer y desde sus respectivos mundos, sintiendo algo muy
extraño en sus corazones, cada una de
las siete hermosas jóvenes observaba el Arco Iris, ese Arco Iris que nunca
desaparecía y que tan felices las hacía.
Sin que nadie se diera cuenta, un rayo azul y otro morado se
desprendieron y envolvieron a Afadli y a
Araba. 






El intenso verde en el Arco Iris parecía desprenderse, como un
largo listón que se dirigía hacia Oxla, que
sorprendida se levantó de su asiento de roca, cerró los ojos y fue atrapada por
el rayo verde. Soroki también fue
envuelta por un rayo amarillo, que la
introdujo en el Arco Iris como si fuera
un túnel. Al ser envuelta por una luz
naranja, Nya vio de lejos su castillo, ninguno parecía notar lo que
estaba pasando y a través del túnel naranja, le pareció ver otras jóvenes
dentro de los demás túneles de colores. 






Sarina ya estaba dentro del Arco Iris y se sentía muy cómoda en
ese túnel rojo, aunque sabía que iba a
una gran velocidad dentro de él. Gratamente
sorprendida, Xicari veía pasar ante sus ojos galaxias enteras, ese túnel rosa
la llevaba a un lugar desconocido, a un lugar que cambiaría su vida para
siempre, podía sentirlo en su corazón. 






Con toda suavidad, esos luminosos Dedos del Arco Iris las
depositaron en un planeta congelado, muy cerca de una montaña
de hielo, donde las siete hermosas jóvenes se miraron confundidas. 






-
¿Qué ha sucedido?
- Preguntó Soroki, la del cabello
amarillo. - 






Y al ver todo congelado y sentir mucho frío, la roja Sarina
preguntó molesta: 






-
¿Quiénes son ustedes? ¿Cómo es que llegamos aquí? ¿Dónde estamos? - 






-
¿Ya lo notaron? Todas tenemos en el cabello y en el destello
de los ojos… los colores del Arco Iris. - 






Muy sorprendida señaló la azul Afadli, mientras tocaba el luminoso
y verde cabello de Oxla. Al voltear a verlas, Nya agregó:






-
Esto debe tener un positivo propósito.
- 






-
¿Qué les parece si mientras
investigamos lo que sucede… nos presentamos?
Yo soy Xicari. - Sonriente y
amistosa dijo la rosa -






-
Me parece una buena idea… yo soy
Afadli. - 






-
Y yo Araba, amiga de Afadli y desde
hoy, también de ustedes. - 






-
Encantada de conocerlas, mi nombre
es Soroki. – Respondió la amarilla, ampliando su falda y haciendo una ligera
reverencia –






-
Yo soy Sarina y les ruego disculpen mi arrebato, lo que
sucede es que no tolero el frío. - Dijo
la roja, mientras se frotaba los brazos
- 






-
Yo soy Nya y tú… ¿Cómo te llamas? - 






Preguntó a la joven de cabello verde, que con cierta timidez
miraba hacia el suelo y que al sentirse aludida, respondió casi como un
murmullo. 






-
Oxla… - Sonriendo Nya preguntó: –






-
¿Osa…? - 






-
No, Oxla. - 






Exclamó con voz más fuerte
y todas rieron por la confusión. Xicari
observó que con el cabello, Oxla se cubría un fuerte golpe en el rostro, se acercó y tomándola del brazo le dijo con
dulce voz:






-
De ahora en adelante nadie volverá
a lastimarte, estarás bien… te lo
prometo. – Y los ojos de Oxla se llenaron de lágrimas –






-
Bueno… no sé ustedes, pero yo tengo
mucho frío y ahí se ve una cueva. ¿Qué
les parece si entramos? - Sugirió la
roja Sarina –






-
Debemos ser precavidas, quizá sea
peligroso… - Respondió Soroki –






-
Tranquila Soroki, no creo que el
Arco Iris nos haya traído a un lugar peligroso, yo también creo que debemos
entrar. ¿Están de acuerdo? - 






Preguntó la azul Afadli y decididas, todas las jóvenes entraron en
la cueva y caminaron por un largo y
blanco pasillo, que las condujo hasta un gran salón, cuyas paredes de hielo
estaban adornadas con piedras preciosas,
que destellaban en múltiples luces de colores. El lugar era cálido y destellaba tanto, que parecía
hipnotizar. 






-
Este salón es de una belleza sin
igual, y tiene un gran toque de distinción.
– Exclamó sorprendida Soroki -






-
¡Miren! - 






Exclamó Xicari, señalando el piso de hielo. En ese lugar y bajo una capa de cristalino hielo, se veía
una hermosa mujer con brillante ropaje, que parecía muy alta, de cabellos
largos y castaños, de piel muy blanca y de tupidas pestañas que adornaban sus
ojos dormidos. En silencio, las siete
jóvenes rodearon a la Doncella en el hielo.






-
¡Hay que sacarla! -
Dijo ansiosa la roja Sarina –






-
Sí, pero… ¿Cómo? - 






Preguntó Xicari y de pronto se iluminó el cuerpo de la hermosa
mujer cautiva en el hielo, abrió sus brillantes ojos grises y se escuchó una
voz angelical. Muy sorprendidas y sin dejar de mirarla, las jóvenes se
pusieron de rodillas alrededor de ella, que aunque no movía los labios,
dedujeron que la dulce voz provenía de la dama en el hielo. 






-
Al fin han llegado, ustedes han
sido escogidas para realizar una importante misión… una misión que trae consigo
tan difíciles pruebas, que sólo los corazones más puros y valientes lograrán
superarlas. La misión es buscar y proteger
a la niña del Corazón de Cristal, antes
de que las manos del Caos y la Catástrofe la encuentren. Ustedes
serán sus protectoras, sus consejeras y
deberán impedir que los Guardianes Cósmicos se la lleven de nuestro Universo. Ninguna será forzada a cumplir con esta
misión, si deciden no hacerlo, pueden salir de la montaña y la luz de su color
en el Arco Iris las llevará de regreso a su mundo. Si deciden aceptar la misión, deberán
despedirse de la vida que hasta ahora han conocido y acercarse a la Copa de
Piedras Luminosas. - 






En ese momento y cerca de ahí, surgió del hielo una hermosa copa,
muy grande y adornada con muchas piedras preciosas. Mientras las jóvenes se miraban confundidas, la dama en el hielo continuó hablando. 






-
La maldad se agita con fuerza en el
Universo, con mayor facilidad la oscuridad se abre paso a cada día, y nosotros
deberemos pisar muchos escalones para llegar a abrir la puerta de la Creación y
Luz verdadera… en este camino, ustedes son una parte muy importante. Queridas niñas, sé que tienen miedo, pero
no deben temer, pues así como hay oscuridad y maldad, también existe la luz
y la bondad y basta sólo un poco de
estas últimas, para encender los puros y buenos corazones. - 






Afadli se levantó y lentamente se acercó a la luminosa Copa de
Piedras Preciosas, fue seguida por Sarina, después por Soroki y Araba, Nya las siguió también, Xicari secó algunas
lágrimas que corrían por sus mejillas, se levantó y caminó hacia la Copa,
mientras Oxla permanecía de rodillas, con los ojos cerrados y la cabeza
inclinada. 






-
No temas dulce Oxla, todo volverá a
tener luz. - 






Dijo la Doncella
Congelada y sonriendo decidida, Oxla se levantó para unirse a las otras
jóvenes, que tomadas de las manos, ya la esperaban formando un círculo
alrededor de la gran Copa, que les llegaba hasta la cintura. La cristalina Copa de Piedras Preciosas se
llenó con agua de 7 colores y comenzó a girar, emitiendo una poderosa luz que
las envolvió. Ellas se miraban sin soltarse y la voz
angelical de la Doncella Congelada se
escuchó otra vez: 






-
Siete corazones puros, que en el
camino para vencer a la Oscuridad y la Maldad, tendrán como aliados a la Luz,
al Amor, al Honor y a la Valentía.
Araba, serás el descifrar de los misterios y la intuición. Xicari, la voz del amor. Sarina,
la vitalidad. Nya, la
persistencia. Soroki, la armonía. Oxla, la esperanza. Afadli, la serenidad, el intelecto y la
líder. Todas estarán dotadas de luminosos y grandes
poderes, pero recuerden siempre, que el poder más grande e indestructible, es
el que proviene del corazón. - 






La luz que emitía
la Copa de Piedras Preciosas, que con su energía las envolvió, súbitamente cesó
y la Doncella Congelada nuevamente
habló. 






-
¡Princesas del Arco Iris! Emprendan su misión con los poderes que se
les han otorgado y recuerden siempre, que muchas energías existen en el Universo
y ustedes no están exentas, podrían ser influenciadas. Tengan cuidado, mantengan su espíritu
alerta y no permitan que sus corazones se oscurezcan. La negrura del Universo, es el misterio y
el secreto que todo lo absorbe en su inmensidad, en ella la luz puede
fácilmente perderse, aférrense al blanco de la luz y la pureza de su corazón
les mostrará el camino. - 






Al decir esto, la
Doncella Congelada cerró lentamente los ojos y la luz que la rodeaba se
desvaneció, en ese instante, las Princesas del Arco Iris volvieron a mirarse
entre ellas, encontrando en cada una, la expresión de seguridad por la decisión tomada. Al observar que Oxla ya no tenía la huella del golpe en su rostro, muy
sonrientes se abrazaron y Afadli dijo a la Doncella: 






-
Doncella Congelada, cumpliremos
nuestra misión, encontraremos a la niña del Corazón de Cristal y la
protegeremos con nuestras vidas. - 






-
Si Afadli, hasta con nuestras
vidas. - 






Vehemente repitió Sarina y después, con respetuosa reverencia las
decididas jóvenes se despidieron de la Doncella Congelada, y dispuestas a
cumplir con su misión, salieron de la cueva.
Al caminar por las frías y nevadas tierras, descubrieron que esparcidas
por todo el lugar, había muchas personas congeladas. 






-
¿Son estatuas? –
Preguntó Nya, mientras tocaba la mano de una mujer –






-
No... están congelados. –
Respondió acongojada la Líder Afadli –






-
Es terrible… ¿Qué les habrá
sucedido? – Preguntó Xicari –






-
No lo sé… pero quizá algún día podamos ayudarles. – Respondió Afadli y Sarina preguntó: –






-
Afadli… ¿Cómo saldremos de
aquí? Si nos quedamos más tiempo,
también nos congelaremos. - 






-
Tal vez debamos tomarnos de las
manos, invocar a nuestros respectivos colores y dejar que ellos nos guíen a
nuestra misión. ¿Lo intentamos? ¿Están listas? ¡Piensen en su color! - 






-
¿Cómo sabremos quién es la niña del
Corazón de Cristal? – Preguntó Nya –






-
No te preocupes Nya. ¡Lo sabremos! - 






Contestó Oxla, muy
segura, sonriente y con un nuevo brillo
en la mirada. 










  

    III


    La Princesa Muda 


    


    

    


    

    Al invocar sus colores, las hermosas Princesas fueron envueltas en
preciosas luces, que en un instante las depositaron en el túnel de su
correspondiente color dentro del Arco Iris.
Viajando a través de su propio color, se maravillaban con la imponente
belleza del Universo y antes de que pudieran preguntarse sobre su destino, vieron
un brillante caballo negro, Holograma Escudo del planeta al que se
dirigían. Con gran delicadeza, las
preciosas luces las depositaron en ese mundo, después y como dedos de una mano
divina, las luces regresaron al Arco Iris.



    

    

    Las Princesas del Arco Iris observaron, que el lugar al que habían
llegado, tenía grandes y verdes prados y un brillante cielo azul, pero quedaron
en silencio al descubrir que en el extremo opuesto, todo se veía nublado,
tétrico y muy oscuro. Mientras las
jóvenes veían con detenimiento en ambas direcciones, se escuchó la serena voz
de la azul Afadli. 


    

    -
Creo que debemos ir hacia el lado
oscuro. - 


    


    

    -
Esperen… ¿Por qué estamos
aquí? – Preguntó Sarina -


    


    

    -
Afadli… ¿Crees que en este lugar encontraremos a la
niña del Corazón de Cristal? -


    


    

    -
No lo creo Soroki, la Doncella Congelada nos ha pedido que la
busquemos... si los dedos del Arco Iris
sabían dónde estaba, entonces no tendría ningún sentido enviarnos. – Y pensativa, la roja Sarina expresó: - 


   

    

    -
Tal
vez, sólo nosotras podemos entrar al Arco Iris y él nos guía hacia
ella. - 


    

    

    -
¿Qué habrá pasado en este
mundo? Yo nunca había visto un lugar tan
lúgubre como el que se ve en ese extremo. -



    

    

    -
No te preocupes Soroki, no creo que
algo malo nos pase. – Le dijo Oxla y Afadli respondió - 


    

    

    -
Estoy de acuerdo contigo Oxla, pero
no está de más que tomemos ciertas precauciones. - 


    


    

    Un tanto inquieta, Araba veía hacia
lo alto de una colina, en el lado del cielo azul y conociéndola, Afadli le
preguntó: 


    


    

    -
¿Qué sucede Araba? ¿Presientes algo? - 


    


    

    -
Si Afadli… ¡Alguien viene! - 


    

    

    En ese momento, muy
cerca se escuchó un fuerte golpeteo y en alerta, las Princesas dirigieron la
mirada hacia la colina,
el brillo del sol se reflejó en un instrumento metálico que parecía una
espada y cuando el brillo aminoró, se definió la figura de un hermoso caballo
azul marino que relinchaba fuerte.


    


    

    -
¡Un Unicornio! – Exclamó emocionada Nya –


    


    

    -
Sí y qué porte tan
distinguido. – Aseguró Soroki - 


    

    

    -
No es un Unicornio… son muchos
Unicornios. - 


    


    

    Agregó la azul
Afadli, pues detrás del primero y de diversos colores, venían muchos más y ya
se dirigían hacia dónde estaban ellas. 


    


    

    -
¡Oh, vienen hacia acá! - Alarmada, exclamó Xicari -


    


    

    -
¿Qué hacemos Afadli? - Preguntó Araba, pues lucían amenazantes -


    

    

    -
Permanecer unidas y no mostrarles
temor. - 


    


    

    Respondió con
firmeza la Líder y mientras esperaban el embate de los Unicornios, se tomaron
de las manos. A pesar del temor que inspiraban,
las Princesas no pudieron dejar de admirar la mágica belleza de esos seres, que
frente a ellas detuvieron su carrera y las rodearon, mientras el azul marino
las examinaba con la mirada. Después
de observar a cada una de ellas, se detuvo ante Sarina, que lo veía con actitud
retadora, y para sorpresa de todas, el
Unicornio azul les dijo con potente voz a los demás:


     


    -
¡Son ellas! ¡La
profecía es cierta! - 


    

    

    -
Entre relinchos y saltos, los mágicos
Unicornios vitoreaban a las Princesas, que definitivamente estaban
desconcertadas. Muy sorprendida, Nya
preguntó: - 


    


    

    -
¿Profecía…? - 


    


    

    -
Si Princesa, hace mucho tiempo los Sirces
nos compartieron una de sus profecías: “Entre la negrura nacerán los colores,
siete niñas que se llamarán: Las Princesas del Arco Iris”. Por eso estábamos seguros de que algún día
vendrían y tendríamos el honor de recibirlas, pero ahora… - 


    

    

    Udumi empezó a
llorar y al instante, los demás Unicornios lloraban con él. Sin comprender lo que sucedía, las
Princesas trataban de consolar a los que tenían cerca de ellas. 


    


    

    -
¿Qué sucede? ¿Qué ha pasado? ¿Por qué lloras? - 


    

    

    Angustiada le preguntaba la roja Sarina a la rosa Xicari, que con
profunda tristeza lloraba con los Unicornios.


    


    

    -
No lo sé, pero me invade una gran
tristeza al ver el sufrimiento de tan maravillosas criaturas. - 


    

    

    -
Amigos… ¿Por qué lloran? ¿Podemos ayudar en algo? - Preguntó Afadli -


    

    

    -
Disculpen Princesas, todos estamos
muy felices por contar con su hermosa presencia, no queremos abrumarlas con
nuestra tristeza, pero el dolor en nuestros corazones es muy grande… Milron, el Rey de los Unicornios, ha sido secuestrado…
¡Él estaría feliz, si hubiera podido verlas…! - 


    

    

    Con los ojos llenos de lágrimas decía Udumi, el Unicornio azul
marino, mientras veía hacia el lado oscuro de ese mundo. Conmovida, Afadli le preguntó: 


    

    

    -
Queremos ayudarles. ¿Cómo podemos hacerlo? - 


    

    

    -
Sí, nosotras vamos a ayudarles.
– Afirmó la roja Sarina –


    

    

    -
¿Nos ayudarían? – Preguntó esperanzado Udumi – 


    

    

    -
Claro que sí, pero… ¿Qué podemos hacer para ayudar? ¿Quieren que lo busquemos? - Preguntó Soroki -


    


    

    -
No, no buscarlo, nosotros sabemos
dónde está... lo han secuestrado
nuestros antiguos amigos los Caballos. – Sollozando respondió Udumi - 


    


    

    -
¿Los Caballos…? -
Sorprendida preguntó Afadli –


    


    

    -
Lamentablemente el Reino de los
Caballos se ha oscurecido. No sabemos
qué fue lo que les ocurrió, ellos
siempre fueron grandes amigos de nosotros… pero ahora… están
furiosos. Un día llegó una misteriosa y
tenebrosa tormenta, que hasta el momento ha permanecido en su Reino y desde entonces, nuestros
amigos cambiaron y sorpresivamente raptaron a Milron. Antes de su cambio, varios de mis amigos me
platicaron, que vieron a un extraño hombre que no mostraba su rostro, porque se
cubría con una capa y capucha negra y que después de verlo, apareció la
oscuridad y la extraña tormenta que cubre el castillo de su Rey. Princesa…
si los Caballos las vieran y comprueban que si existen… ¡Quizá liberen a
nuestro Rey Milron! – Muy animado dedujo Udumi –


    


    

    -
Lo haremos con mucho gusto. ¿Verdad amigas? –
Respondió Afadli –


    


    

    -
¡Por supuesto! -
Respondieron todas –


    


    

    -
Bien… visitaremos el Reino de los
Caballos. – Sonriente dijo Sarina – 


    


    

    -
Y no iremos solos Princesa, los Pegasos
son nuestros amigos y no tardarán en llegar, pues deben saber… que también
secuestraron a Tixa, la Reina de los Pegasos. - 


    


    

    Mientras Udumi
les informaba, observaron que volando por el cielo, se acercaban muchos y muy
impresionantes caballos alados, que en pocos minutos aterrizaron junto a todos
ellos. Después de superar la sorpresa
al encontrar a las Princesas del Arco Iris, los Pegasos y los Unicornios se
pusieron de acuerdo y todos juntos caminaron hacia el Reino de los Caballos, y
cuando estaban cerca del castillo sobre el cual se cernía una oscura y
tenebrosa tormenta, uno de los Pegasos dijo a las Princesas: 


    

    

    -
Ahí está la entrada. - 


    


    

    -
¡Cuánta oscuridad! – Exclamó
Soroki –


    


    

    -
¡Y qué tétrico! – Muy seria agregó Nya,
abrazándose ella misma –


    


    

    -
Será mejor que nosotras continuemos
solas. – Expresó decidida Afadli –


    


    

    -
De ninguna manera, no podemos permitir
que vayan solas, nuestros antiguos amigos han cambiado mucho y no sabemos de
qué puedan ser capaces. - Dijo el Pegaso Keri –


    


    

    -
Efectivamente, no sabemos qué pueda
suceder. Ustedes son muy valientes,
pero será mejor que se queden aquí. – Respondió la Líder –


    


    

    -
Así es, ninguno de nosotros sabe lo
que pueda suceder, por eso no permitiremos que vayan solas, en todo momento
estaremos junto a ustedes, todos entraremos juntos. - 


    

    

    Dijo con firme voz Udumi, el Unicornio azul y de pronto, sin saber
de dónde salieron, muchos furiosos Caballos los rodearon. De inmediato Udumi y Keri se pararon frente
a las Princesas para protegerlas.


    


    

    -
¡Oh no! Afadli...
– Sorprendida exclamó Araba –


    


    

    -
Pegasos, Unicornios… ¿Qué hacen
aquí? ¿A quiénes han traído? - Preguntó con insolente tono, el Caballo
castaño que dirigía a los demás - 


    


    

    -
¡Respeta a las Princesas! - Le dijo con fuerte voz Keri -


    


    

    -
¡A ellas las llevaremos al
castillo! Y ustedes… ¡Váyanse de
inmediato! - 


    


    

    Viéndolos con
fiereza, ordenó el Caballo castaño. Afadli
miró a Udumi y a Keri y les hizo una seña para que obedecieran la orden, pero
valientemente los dos respondieron:


    


    

    -
¡Nos quedaremos aquí! - 


    


    

    -
¡Perfecto! ¡Todos quedan prisioneros! ¡Guardias!
¡Llévenlos a los calabozos! - 


    


    

    Mientras los
Caballos apresaban a los Unicornios y a los Pegasos, Oxla veía fijamente al Caballo
castaño, hasta que incómodo él preguntó:


    


    

    -
¿Qué tanto me miras? - 


    


    

    -
Tus ojos están oscurecidos. - 


    

    

    Y entonces las Princesas observaron, que los ojos de todos los
Caballos estaban empañados por una
oscura sombra.


    


    

    -
¡Silencio! ¡Las llevaremos ante nuestro Rey! - 


    


    

    Llevaron a las
Princesas del Arco Iris hasta el salón principal del castillo, donde vieron en
su imponente trono al Rey Dumium, un brillante Caballo negro que se levantó y
viéndolas una por una, dijo con tono
insolente: 


    


    

    -
¡Vaya, vaya! Tal vez la profecía ya no será cierta. - 


    

    

    -
¿A qué profecía se refiere su
Majestad? - Muy serena preguntó Afadli
–


    


    

    -
“Las siete niñas del Arco Iris que
atraviesa los cielos, ayudarán a la Princesa Muda a imponer la paz y el orden”. -
Dumium citó la profecía Sirce que escuchó tiempo atrás –


    


    

    -
¿A la Princesa Muda? ¡Yo la admiro profundamente y deseo con todo
mi corazón que la profecía sea verdad!
– Muy sonriente exclamó Araba – 


    


    

    -
¡Yo también la admiro mucho! – Con firme voz dijo Nya –


    


    

    -
La Princesa Muda es una inspiración
para todas nosotras. – Agregó Soroki,
señalando a todas con refinado ademán - 


    


    

    -
Por supuesto y todas queremos ser
como ella… – Entusiasta dijo Xicari –


    


    

    -
¡Silencio! –
Enfurecido gritó Dumium, al ver que no mostraban temor alguno –


    


    

    -
Su Majestad, hemos venido en paz y
con todo respeto, a solicitar la liberación del Rey Milron y de la Reina Tixa. – Con firmeza expuso Afadli –


    


    

    -
Lo sé… – Titubeante respondió el Rey Dumium, que
empezó a temblar y como perdido, veía de un lado a otro -


    


    

    -
¿Podemos verlos? - 


    


    

    Preguntó ansiosa
la roja Sarina y el Caballo negro pareció sufrir un conflicto interno, pues
estaba dispuesto a negarles el acceso a los calabozos, pero al mismo tiempo
parecía que algo muy fuerte luchaba dentro de él y con visible dificultad,
señaló con la cabeza hacia una de los corredores a su derecha. Seguidas por el Rey Dumium, las Princesas
bajaron a los calabozos y en una de las celdas vieron a un hermoso Caballo
blanco de cuerno dorado, que tristemente
yacía en el piso y que al escuchar pasos levantó la cabeza. 


    


    

    -
¡Su Majestad… por favor,
libérelo! ¡Se ve tan triste! - 


    

    

    Pidió llorando Oxla y Dumium miró al Unicornio blanco y casi
cedió, pero una oscura sombra endureció de nuevo su expresión y con indignación
dijo: 


    


    

    -
¡Jamás! ¡No lo haré! - 


    

    

    Sorpresivamente, la Princesa Oxla entró a la celda y con gran
ternura acarició a Milron, el Rey de los Unicornios.


    


    

    -
¿Qué daño le hicieron? ¿Por qué los tiene prisioneros? - 


    


    

    Preguntó Sarina,
al ver en el siguiente calabozo a un hermoso Caballo blanco con alas doradas, a
la hermosa Reina de los Pegasos. En
ese momento algo inquietó a Araba, que la hizo voltear hacia la entrada, pues
sintió una extraña sensación en esa dirección
y con lentitud caminó hacia allá.


    


    

    -
¿Qué sucede Araba? - Preguntó Afadli –


    


    

    -
No estoy segura Afadli, pero
percibo una fuerte energía que me hace sentir… feliz. - 


    


    

    Respondió Araba
con una dulce expresión en su bello rostro.
Las demás Princesas se fueron
acercando y como a ella, las invadió una fuerte sensación de bienestar que no
podían explicar, y por el contrario, el
brillante Caballo negro, el Rey Dumium, retrocedió.


    

    

    Con un hermoso
vestido que parecía hecho de piedras preciosas y caminando muy lento, entró al
largo corredor una bella joven de expresión muy dulce, de cabellos tan rubios
que parecían plateados, de labios muy rojos y los ojos cerrados. La Princesa Muda había llegado y solo
detuvo su caminar hasta encontrarse frente al Rey Dumium, que inmóvil la miraba con furia.


    

    

    Al detenerse la
Princesa Muda frente al Caballo negro, con sus delicadas manos tomó la cara de
Dumium, abrió los ojos y miró
fijamente los oscurecidos ojos del Rey
de los Caballos y en solo unos segundos,
la sombra que había en ellos se volvió luz.
Casi al mismo tiempo, Dumium empezó a llorar con tanto dolor y con tan inmenso
arrepentimiento, que con la voz entrecortada, ordenó la inmediata liberación de
los prisioneros. 


    

    

    Mientras el Rey
Dumium lloraba arrepentido, la Princesa Muda retrocedió unos pasos, cerró sus
ojos, elevó los brazos y la terrible tormenta que estaba sobre el castillo,
como rayos de negra energía se dirigía hacia sus manos, pero antes de tocarla se
transformaba en una maravillosa y positiva energía blanca. Momentos después desapareció la tormenta y la
negra maldad que había en el castillo y en todo el Reino de los Caballos, se recuperó entonces, la luz y la paz. 


    

    

    Al terminar y
como si nada hubiese ocurrido, la Princesa Muda abrió los ojos y dirigió su
mirada hacia las Princesas del Arco Iris, sonriendo levemente las miró una a
una y después, cerrando sus ojos, con lentitud salió de ahí. 


    

    

    Envueltos en una
emoción tan grande que no podían expresar,
en silencio todos la siguieron hasta el exterior del castillo, y se quedaron
mirándola mientras se perdía entre los árboles del bosque, hasta que ya no se
vio más. El silencio fue roto por la
apenada y triste voz del Rey Dumium:


    

    

    -
¡Perdón! ¡Perdónenme todos! - 


    


    

    -
No tienes que pedir perdón, no
fuiste tú el que causó los daños, estabas dominado por un antiguo mal. - Dijo su amigo el Rey Milron, el Unicornio
blanco de cuerno dorado -


    


    

    -
Así
es amigo Dumium y afortunadamente, ya te hemos recuperado. - 


    


    

    Agregó la hermosa
y blanca Tixa, la Reina de los Pegasos.
El Caballo Dumium relinchó feliz y cruzó la cabeza con el
Unicornio Milron, mientras la Reina Tixa los abrazaba con sus alas doradas y
los demás aplaudían llenos de emoción. Conmovidas, Xicari, Oxla y Nya derramaron
lágrimas de alegría. 


    


    

    -
Hoy celebraremos con una gran
fiesta, el haber recibido la bondadosa ayuda de la Princesa Muda, la tan
esperada llegada de las Princesas del Arco Iris y la reafirmación de la amistad
entre Caballos, Pegasos y Unicornios. –
Dijo feliz Milron, el Rey de los Unicornios –


    


    

    -
¡Así es Milron! Pero yo celebraré además, el tener la fortuna
de contar con tan buenos y leales amigos y la dicha de conocer a las
maravillosas Princesas del Arco Iris, a las que no sé cómo pedirles perdón por
mis acciones. – Emocionado dijo Dumium,
el Rey de los Caballos –


    


    

    -
No tiene que hacerlo, pues desde el
primer momento supimos que en usted no había maldad. – Respondió sonriente Oxla – Todos ustedes tienen tanta nobleza en su corazón, que no puede existir la violencia en
ellos. - 


    


    

    -
Gracias… gracias por su
comprensión, pero… ¿Cómo lo sabían? –
Preguntó interesado Dumium –


    


    

    -
Porque percibimos, que a pesar de
que toda esa fuerte negritud trataba de sacar lo peor de usted, su corazón
luchaba contra esa maldad y nos era evidente que sólo necesitaba ayuda… - Agregó Araba y Nya los invitó muy sonriente
–


    


    

    -
¡Vengan y vean la llegada del
hermoso crepúsculo! ¡Disfrutemos de este
luminoso atardecer! - 


    


    

    Antes del
festejo, los Pegasos se ofrecieron a
pasear entre las nubes a las hermosas Princesas y mientras se elevaban por el
cielo, los Caballos y Unicornios los seguían galopando. 


    

    

    Afadli sonreía al ver como Sarina y Xicari reían y
disfrutaban del vuelo, a Nya, que muy sonriente trataba de
tranquilizar a Oxla, quién temerosa se aferraba al Pegaso, a Soroki, que no dejaba de hablarle a su Pegaso sobre los
conceptos de la elegancia y distinción y de cómo él encajaba perfectamente en
ellos, y finalmente Araba, que muy
serena y sin miedo, observaba todo con atención. 


    


    

    -
No temas Princesa, te prometo que
no te dejaré caer. - 


    

    

    Le dijo el Pegaso a Oxla y ella abrió los ojos y sonrió sin dejar
de abrazarlo. En ese momento y
señalando un Reino sobre las altas montañas, otro de los Pegasos les dijo: 


    


    

    -
Miren, ése es nuestro Reino. - 


    


    

    -
¡Es hermoso! –
Exclamó Sarina y Soroki afirmó: –


    


    

    -
¡Hermoso y con un toque de
distinción! - 


    


    

    -
Seres muy antiguos y llenos de luz lo
construyeron para nosotros. – Agregó el Pegaso –


    


    

    -
Los Luminosos. – Dijo Afadli - 


    


    

    -
¿Los Luminosos? - Preguntó Nya –


    


    

    -
Sí, los Luminosos enseñaron a
nuestros antepasados a hablar y a convivir en paz, construyeron nuestro Reino,
el de los Unicornios y el de los Caballos.
- 


    

    

    Absortas por tal información, las Princesas se miraron entre sí,
aunque la azul Afadli no parecía sorprendida. 


    

    

    Esa noche, en el
Reino de los Caballos tuvieron la gran celebración, todos estaban presentes,
Caballos, Pegasos, Unicornios y por supuesto las invitadas de honor, las
Princesas del Arco Iris, que recibían de todos su agradecimiento por su visita
y por su valiente y generosa ayuda. Las Princesas festejaban muy alegres y
felices, por la amistad y armonía que nuevamente reinaba entre sus nuevos amigos.


    

    

    Al entrar nuevamente al Castillo, se
sorprendieron por la diferencia, pues
ahora se podía apreciar la belleza y elegancia del lugar. En el salón principal, las paredes tenían
hermosos cuadros de la Familia Real y al centro del salón estaba una inmensa y
esplendorosa mesa de finas maderas, rodeada de asientos especiales para los
Caballos, Unicornios y Pegasos. Para
su sorpresa, en la cabecera de la mesa había siete cómodos sillones, uno de
cada color del Arco Iris y muy sonrientes, las Princesas tomaron asiento en el color
que le correspondía. 


    

    

    Con gran
entusiasmo, todos comentaban sobre la impresionante Princesa Muda, y cuando
mencionaron a los cuatro jóvenes que eran llamados los Príncipes Elementos,
Araba preguntó: 


    

    

    -
¿En verdad existen esos jóvenes? - 


    


    

    -
Claro que existen y son jóvenes muy
valientes, hace poco tiempo que estuvieron aquí, cerraron un hoyo de oscuridad que nos estaba
ocasionando graves daños. Estoy seguro
de que pronto los conocerán. –
Respondió Udumi - 


    


    

    -
¿Y son apuestos? – Muy sonriente preguntó Sarina -


    


    

    -
Si lo son, muy apuestos. – Sonriendo también, respondió la Reina Tixa
- 


    

    

    -
Princesas, cada vez que hagan el bien,
los colores del Arco Iris se definirán más y ustedes serán más poderosas. – Aseguró
el Rey Milron -


    


    

    -
Para nosotros, la fuerza más
poderosa que tienen, es la que proviene de su corazón puro. Queridas Princesas,
deseamos que reciban este obsequio, como un cariñoso recuerdo de nuestra
amistad y agradecimiento. - 


    


    

    Mientras hablaba la
Reina Tixa, dos Caballos, tres Unicornios y dos Pegasos, les entregaron siete
regalos, que muy sorprendidas y sonrientes, las Princesas del Arco Iris
abrieron de inmediato y quedaron maravilladas, eran siete hermosos y brillantes
vestidos, uno de cada color del Arco
Iris. 


    

    

    Mientras
agradecían y se despedían de todos, los
largos y luminosos Dedos del Arco Iris volvieron a envolverlas y al
elevarse, lograron ver que el Escudo
Holograma era el mismo Caballo negro, pero ahora con un cuerno y alas doradas, todas
las Princesas del Arco Iris sonrieron
satisfechas. 


    



  




IV


Piedras Viejas, Corazones Nuevos 










Una nave hecha de maravillosas y brillantes joyas vagaba por el
Universo. Arimisi, la bella y misteriosa
joven de rubios y platinados cabellos,
dormía plácidamente mientras todo a su alrededor era tranquilidad y melodiosos
murmullos. Súbitamente algo perturbó
su sueño, con lentitud abrió sus verdes
ojos, que parecían un par de estrellas que iluminaban la oscuridad y con
sobresalto se incorporó al descubrir al pie de su cama, la gallarda figura de
Ixú.






Al verla despertar,
decidido se acercó y se sentó junto a ella, que alarmada se cubrió con
la suave sábana, dejando al descubierto únicamente sus brillantes ojos. Ixú,
el joven de largo cabello azul, la miró fijamente y ella pareció caer en el
embrujo de sus ojos azules, que parecían dos cielos atormentados. Sin dejar de mirarla, Ixú interpuso su
mano entre los dos y de su palma surgió
una brillante rosa plateada que le ofreció, y como hechizada Arimisi la recibió
y al tenerla entre sus blancas y delicadas manos, él sopló suavemente sobre la
flor, que al instante empezó a deshacerse en un plateado polvillo que la
envolvió y la hizo caer en un profundo sueño.
Con gran delicadeza Ixú cargó a Arimisi,
y con la Princesa Muda entre sus
brazos, se perdió en la oscuridad de la noche.







Mientras las Princesas del Arco Iris se trasladaban por los
túneles de colores, se fijaron que a lo lejos se veía una hermosa nave llena de
joyas, que parecía una estrella que se paseaba por el firmamento y entre ellas
comenzaron a comentar sobre la nave de
la Princesa Muda. 






-
Así es, esa nave se la obsequiaron
los Luminosos. – Informó Afadli y sus amigas la observaron intrigadas -






-
¿Quiénes son los Luminosos? – Preguntó Sarina - 






-
Seres muy antiguos, más que el
mismo Universo y han ayudado a todos los seres en diferentes épocas, dotándoles
de información y conocimiento, pero lamentablemente un día se fueron y no
volvieron más. – Las Princesas estaban
fascinadas con el relato -






-
¿Qué es eso? - 






Alarmada exclamó Nya, mientras observaba hacia la nave de joyas,
pues muy cerca de ella aparecieron tres
luminosas burbujas azules y dentro de ellas, podían verse a diferentes y místicos seres. 






-
¿Quiénes serán? – También
alarmada preguntó Xicari –






-
Son
Guardianes Cósmicos. – Muy segura
respondió Afadli –






-
¿Guardianes Cósmicos? ¿Cómo en los cuentos? Creí que no existían, qué no eran reales. –
Sorprendida preguntó Nya - 






-
Claro que existen… ellos protegen las fronteras del Universo,
para que no nos invadan las criaturas de la oscuridad. - Agregó Afadli, la Líder azul – 






-
¿Cómo es que sabes tanto? – Le preguntó la roja Sarina -






-
En mi mundo, mis padres son
Embajadores y han visitado muchos y muy diferentes mundos y algunos de los
conocimientos que han adquirido los compartieron conmigo. - 






-
¿Qué andarán haciendo...? –
Pensativa, Araba los seguía con la mirada –






-
Me asustan… - Agregó Oxla y para tranquilizarla, Afadli
afirmó: –






-
No te preocupes Oxla, no creo que
puedan vernos… recuerda que el Arco Iris nos protege. - 






Poco después, vieron un
planeta rodeado por tenues rayos azules, morados y plateados. De esos rayos surgía un Holograma Escudo, que
mostraba tres rayos entrelazados: azul, morado y plata. Cuando los dedos del Arco Iris las hicieron
descender en ese planeta, se dieron cuenta que casi todo en ese mundo, tenía
los colores de esos rayos. 






-
¡Qué hermoso es este lugar! - Exclamó
la morada Araba –






-
Sí, sobre todo sus colores. ¿Verdad?
Y como dice Soroki, “tiene un
toque de distinción”. - Comentó la azul
Afadli y todas rieron divertidas. - 






Al entrar en la
ciudad, maravilladas con su belleza, luminosidad y avance tecnológico,
caminaron hacia unos brillantes edificios y observaron a su paso que los
habitantes, personas espigadas y pálidas,
cuyos cuerpos estaban rodeados por dos rayos, uno azul y otro morado, caminaban
apresuradamente y con una marcada expresión, que les pareció de preocupación. Mientras caminaban, súbitamente todas las
luces dejaron de brillar y un poco después se encendieron nuevamente, las
Princesas se miraron intrigadas. 






-
¿Qué fue eso?
¿Qué está pasando? - Un poco
ansiosa preguntó Sarina – 






-
Vayamos hacia allá. - 






Pidió Afadli, apresurando el paso y señalando hacia un lugar donde
las luces azules y moradas se veían más resplandecientes. Cuando
llegaron al lugar indicado, observaron que era un muro muy alto, con
muchas y muy brillantes piedras azules y moradas incrustadas. Ese muro mostraba algunos huecos, le faltaban
algunas piedras, parecía que alguien las hubiera arrancado. Junto al muro estaba un jovencito muy alto,
de piel muy pálida, que al ver a las Princesas, con gran asombro exclamó: 






-
¡No puedo creerlo! ¡Las Princesas Arco Iris! ¡Qué alegría! ¡Es un gran honor recibirlas en nuestro
mundo! Mi nombre es Jauri. - 






-
Gracias Jauri, me llamo Xicari,
todas estamos muy impresionadas con la belleza de tu maravilloso mundo. – Y después de que las Princesas se
presentaron, Jauri les dijo: –






-
Me llena de satisfacción que
nuestro mundo les haya gustado, aquí creamos la tecnología más avanzada de las
civilizaciones, y por ello, muchos Reinos nos envían a sus jóvenes para que
estudien, ya que nosotros no tenemos ningún inconveniente en compartir nuestros
avances. Princesas… me apena decirles
que han llegado en un momento difícil, porque algo terrible está sucediendo. - 






-
¿Está fallando la energía de este
lugar…? - Preguntó Afadli y el joven
asintió – 






-
Hace muchísimo tiempo, para poder
desarrollarnos en esta gran civilización y para mantener la armonía entre las
energías que hacen subsistir al planeta, seres mágicos colocaron en este muro
todas las piedras azules y moradas, que unidas crean la energía perfecta, para
hacer fluir todas las demás energías de nuestro mundo. - 






-
¿Crees que con mágicos se refiere a
los Luminosos que mencionó Afadli? –
Preguntó en secreto Nya a Sarina y ésta asintió - 






-
Si una de estas piedras falta, ocasiona
un desequilibrio entre las demás, desequilibrio que puede provocar el colapso… durante
centurias hemos sido muy cuidadosos con ellas, en realidad, siempre supimos que
era imposible sacarlas de este muro, pero hace poco tiempo… algunas de las
piedras desaparecieron. Si faltando
una es muy peligroso, imaginen varias. Nuestros científicos son muy capaces, pero
cada vez es más difícil para ellos hacer trabajar toda la tecnología, por las
condiciones en que el muro se encuentra.
Las piedras se comunican entre ellas y si alguna falta, la comunicación
no es bien recibida por las demás y así sucesivamente… necesitamos de todas
ellas para su normal funcionamiento, de lo contrario, tarde o temprano, el
descontrol en las energías hará estallar nuestro planeta. Como
han podido observar, aquí hay demasiada energía… y pronto se volverá incontrolable. - Muy preocupado les dijo Jauri - 






-
¡Les ayudaremos a
encontrarlas! – Enérgica dijo Afadli y Oxla agregó: -






-
Si Jauri, no te preocupes más,
nosotras les regresaremos las piedras. - 






-
¡Gracias Princesas! Les ruego que me esperen un momento, es muy
importante que le informe a mi padre de
su llegada. – El joven se alejó corriendo y la rosa Xicari
dijo: -






-
¡Afadli! Esas piedras podrían estar en cualquier lugar
del Universo. ¿Por dónde debemos empezar? - 






-
Yo creo, que lo mejor será, que
sigamos en nuestra búsqueda de la niña, estaremos en muchos lugares y
seguramente en alguno nos darán pistas para encontrar las rocas. –
Sugirió muy seria Soroki – 






-
No Soroki, esto es urgente, tenemos
que ayudarles antes de que algo terrible suceda. – Respondió Sarina –






-
Tienen razón… todas tienen razón,
pero creo que debemos dejarnos guiar por el Arco Iris. ¿No les parece? – Dijo finalmente Afadli –






-
Y
que con el poder de nuestro corazón, logremos ayudar. - Agregó Nya, con un intenso brillo en su
mirada –






-
Bien amigas, tómense de las manos. - Dijo Afadli, tomando a Sarina y a Xicari y
Soroki preguntó: –






-
¿No esperaremos a Jauri y a su
padre? - 






-
No te preocupes Soroki, nos
disculparemos cuando les podamos devolver las piedras. Amigas, piensen desde el fondo de su corazón
en su color y en su deseo de ayudar a los habitantes de este mundo. - 






Indicó Afadli y
confiando en el Arco Iris, pronto estuvieron en los túneles de colores que las
llevaron a un extraño mundo que se veía muy opaco, donde el Holograma Escudo
era una caja transparente y vacía. En
cuanto llegaron, observaron que ese lugar tenía grandes montañas rectangulares,
de las que parecían salir voladoras cajas transparentes. 






-
¿Qué es eso? - Preguntó Nya y con cierto temor respondió Xicari –






-
Parecen cajas que contienen… ¿Masas…?
- 






Tomadas de la mano se acercaron a dos de esas montañas, donde las
cajas parecían ir de un lado a otro, encajándose parcialmente en una montaña y
luego rebotar para encajarse en la otra.
Las Princesas observaron durante un buen un rato, pero no parecía haber signo alguno de vida. 






–
Qué lugar tan extraño... - 






Expresó Araba, que mirando en todas direcciones, se acercó a una
de las cajas que se desplazaban más bajo
y se colocó frente a ella para poder observarla, entonces la caja ya no siguió
su curso y se quedó suspendida en el aire.
Desconcertada, Araba dijo a sus amigas:







-
Tal vez estoy interrumpiendo su
energía. ¿Qué serán? ¿Para qué servirán? - 






–
¡Estás impidiendo que continúe mi
ruta! - 






Sorprendida por
la fuerte y fría voz, Araba se quedó mirando fijamente a la caja que seguía
suspendida y nuevamente se escuchó la fría y severa voz.






–
¿Acaso estás sorda? ¡No estorbes!
¡Quítate! - 






Más sorprendida,
ella retrocedió un poco y la caja continuó su camino para incrustarse del otro
lado de la montaña. 






-
¿Qué fue eso? –
Perturbada y mirando a sus amigas, preguntó
Araba –






-
¡Una masa que habla!
- Exclamó Nya asustada –






-
Este lugar no me gusta.
¿Será seguro para nosotras? - Preocupada expresó Soroki - 






-
¡Miren hacia allá! - 






Oxla señaló exactamente en medio de las montañas rectangulares,
pues de ahí surgían varias luces azules
y moradas. Visiblemente sorprendida,
Sarina preguntó:






-
¡No puede ser...! ¿Serán las rocas? - 






-
Si Sarina, es posible que sí... vamos amigas, con valor. - Dijo
Afadli, caminando hacia el lugar dónde provenía la luz –






-
Si son las rocas... bueno… en
cuanto las tomemos, invocamos al Arco Iris.
¿De acuerdo? - 






Nerviosa dijo
Soroki y las demás asintieron. Todas se
aproximaron al lugar y comprobaron que efectivamente,
eran las piedras azules y moradas que buscaban. Con la mayor rapidez, Araba las tomó y las puso en su falda, las
Princesas la rodearon tomadas de la mano y luego invocaron sus colores, pero
los luminosos colores no llegaron a ellas.







Pronto se dieron
cuenta, de que a una increíble velocidad, todas las cajas transparentes las
habían rodeado por completo, formando alrededor de ellas una enorme caja. Los colores invocados rebotaban en las
cajas transparentes, que comenzaban a apretarse tanto entre ellas mismas, que
cada vez quedaba menos espacio para las Princesas, que empezaron a sentir una
fuerte dificultad para respirar. 






-
Afadli… - 






Susurró Soroki. Las
Princesas quedaron prisioneras en una
inmensa caja transparente, llena de masas.







-
¿Qué hacemos…? – Temblando preguntó Nya –






-
¡Déjenos salir! - 






Con fuerte y autoritaria voz pidió la roja Sarina y como no
obtenía ninguna respuesta, impulsivamente empezó a empujar las cajas, pero no
lograba moverlas ni un ápice. De pronto y en un movimiento veloz, algunas de
las cajas que contenían las masas, se movieron de tal manera, que aislaron a la
Princesa roja y en pocos segundos, como a lo lejos, solo se escuchaban sus
gritos. Ahora Sarina estaba en una
prisión aislada. 






-
¡Oh no! ¡Sarina! -







Angustiada por Sarina, Nya gritó y tratando de ayudarla, empujó otras
cajas y al instante, también quedó aislada en otra prisión. 






-
¿Qué es lo que quieren? ¡Déjenos ir! - 






Sin mostrar temor alguno, enérgica habló Afadli. Y al
ver la preocupación en los rostros de sus amigas, Xicari les pidió: -






-
¡Serenidad amigas! - 






-
¿Quieren las rocas? ¡No se las daremos! ¡Estas rocas no les pertenecen! - 






Dijo con firme voz Afadli y una de las cajas de arriba se separó
del bloque que formaron y muy cerca del bello rostro de Afadli, con fuerte voz
dijo:






-
¡Tampoco les pertenecen a ustedes!
- 






-
Sabemos a quién pertenecen. ¡Debemos
devolverlas! – Respondió Afadli –






-
¡Las rocas llegaron aquí y aquí se
quedarán! –
Respondió autoritaria e inflexible la masa -






-
¡No! Deben saber, que hay un mundo que está en
peligro, que será destruido si no devolvemos estas rocas que fueron
robadas. – Desesperada agregó Araba –






-
¡Insolente! ¡Nosotros no
hemos robado nada! Estas rocas
aparecieron aquí y pertenecen a este mundo.
- 






Indiferente, la
caja regresó a su hueco y comenzaron a apretarse más entre ellas, tanto, que
prácticamente no dejaron espacio entre las Princesas, provocándoles nuevamente
serios problemas para respirar y por la falta de aire, una a una fue cayendo de
rodillas. Con gran desesperación y
angustia, por la vulnerable situación en la que se encontraban sus amigas, y aun
cuando ella misma se sentía a punto de desfallecer, Oxla resistió de pie y dijo
lo más fuerte y claro que pudo:






-
Tenernos y ayudarnos… es lo que da sentido a la vida. Preocuparnos por el bien de los demás… da
como resultado, nuestro propio bienestar.
Sean bondadosos… ustedes no
pueden ser insensibles… sin estas rocas… un planeta va a estallar… y toda su
gente morirá… - Oxla cayó de rodillas y apoyándose con las manos intentó
continuar - …se los ruego, ustedes pueden salvarlos… encuentren la respuesta en
su corazón… - 






Dicho esto, la
Princesa verde ya no resistió más y cayó
desvanecida en el piso. Con los ojos
entre abiertos, vio el sufrimiento de sus amigas y no pudo soportarlo, por lo
que verdes y abundantes lágrimas resbalaron por sus pálidas mejillas y al tocar
el piso, sus brillantes y cristalinas lágrimas parecían tomar una extraña
fuerza, pues se deslizaban hasta llegar a las cajas que estaban hasta abajo y
tocaban el piso. En cuanto fueron
tocadas por ese luminoso líquido, las cajas se estremecieron por la tenue y
verde energía que parecía acariciarlas.







Emocionada por lo
que había visto y escuchado de Oxla y antes de que sus ojos se cerraran por la
debilidad, Xicari lloró con gran sentimiento y sus brillantes lágrimas
rosas adquirieron la misma fuerza y
rápido corrieron para tocar más cajas, y al ser tocadas, esas cajas también se
estremecieron.






Todas las cajas
inferiores de las paredes que formaron y que habían sido tocadas por las
brillantes energías verde y rosa, se estremecían de tal manera, que empujaban a
las que tenían arriba, ocasionando con ello, que muchas de las cajas cayeran y
fueran tocadas por las coloridas energías.
Algunas cajas se elevaron antes de tocar el suelo.






Después del
derrumbe, el paso del aire estaba libre y las Princesas empezaron a toser y a
inhalar profundo, hasta que finalmente recobraron su aliento normal. Muy sorprendidas se pusieron de pie, al
darse cuenta que algunas cajas las rodeaban, como
protegiéndolas de las que estaban
flotando arriba. 






Angustiada,
Sarina vio que Oxla permanecía derribada y muy pálida, no había
despertado. De inmediato se arrodilló
junto a Xicari, que ya la había tomado entre sus brazos y la tenía recargada en
sus piernas. 






-
¡Oxla, Oxla! - 






La llamaba Xicari y recordando lo que había visto, empezó a llorar
con tanto sentimiento, que contagió a
las demás. De rodillas y acariciando
con gran ternura a la Princesa verde, todas lloraban con tanta tristeza, que la tierra se cubrió con lágrimas de colores que corrían por todo el
suelo.






Las cajas que estaban protegiéndolas, de
pronto se elevaron hasta donde estaban
las demás cajas y algo les ordenaron, porque empezaron a bajar por grupos hasta
donde estaba el luminoso líquido de colores y saltarinas dejaban que la energía
las tocara. Mientras eso sucedía, Oxla
abrió los ojos y sonrió con debilidad, entonces Sarina exclamó entusiasmada:





-
¡Despertó! - 






-
¡Estás bien! - 






Felices y alegres
exclamaron las Princesas, al ver la recuperación de su querida amiga Oxla y en ese momento, la caja de voz autoritaria
se acercó a ellas, sólo que ahora su voz se escuchaba diferente, había calidez
en ella. 






-
Mi nombre es Mirel... estamos muy
sorprendidos… no sabemos exactamente qué sucedió... pero al ser tocados por la
magia de sus lágrimas… ¡Nos dieron un
corazón! - Dijo con una voz que se le quebró al
hablar y las Princesas sonrieron felices –






-
¿Y cómo se sienten al tener su corazón? - Preguntó Nya –






-
¡De maravilla! ¡Estamos muy
agradecidos! Ahora podemos entender el
mensaje de la Princesa Oxla. Princesas
del Arco Iris, siempre serán bienvenidas a nuestro mundo y estaremos pendientes
por si llegan a necesitar ayuda en su misión.
Con los ojos aún llorosos, pero muy sonriente, la rosa Xicari respondió:
- 






-
¡Muchas gracias! - 






-
Entonces… ¿Podemos irnos y devolver las rocas a sus
propietarios? - Preguntó Araba, que aún sostenía las rocas
en su vestido –






-
¡Por supuesto! Y con nuestro nuevo corazón, deseamos que
lleguen a tiempo para salvar a ese mundo.
Princesas, también deseamos que nos perdonen… un día… las rocas sólo
aparecieron, no supimos cómo y menos sabíamos del daño que estábamos
ocasionando al conservarlas. - 






-
No hay nada que perdonar amigos,
ustedes no hurtaron las rocas. – Muy sonriente respondió Afadli –






-
¡Gracias! ¿Se siente mejor la Princesa verde? - 






Preguntó Mirel
muy apenado, Oxla lo miró con ternura y
lentamente caminó hacia él, que al tenerla cerca se elevó hasta la altura de
sus verdes ojos y sorpresivamente, ella tomó la transparente caja con las dos
manos y la abrazó cariñosamente.






-
¿Qué sucede…? ¡Creo que me duele el corazón! -Todas
las Princesas rieron divertidas y la hermosa Xicari dijo: -






-
Amigo Mirel… ¡Ya aprenderás las maravillas de tener un
corazón! - 






Muy sonrientes,
las Princesas repartieron abrazos entre sus nuevos amigos, esos extraños seres
que parecían cajas transparentes, querían saber cómo dolía el corazón, cuando
se recibía el cariñoso abrazo de un amigo.
Muy agradecidas, todas las cajas formaron una altísima escalera, para
que las Princesas subieran y pudieran estar más cerca del Arco Iris. Al estar en lo más alto, las hermosas
jóvenes se tomaron de las manos e invocaron los colores. 






-
Arco Iris, por favor llévanos de
regreso al Planeta de Jauri. - 






Concentrada pidió
Afadli y con la habitual rapidez del
Arco Iris, llegaron al mundo de las
energías azules y moradas. Sin perder
un minuto se acercaron al muro y entre todas comenzaron a colocar en los huecos
las piedras faltantes, y al insertar la última de las rocas, nuevamente la
ciudad se llenó de luz y alegría. Poco
después se acercó su amigo Jauri y un hombre que se parecía mucho a él, pero
más alto. 






-
¡Gracias! ¡Gracias Princesas del Arco Iris! Mi nombre es Padrono y represento a todos los
habitantes de este planeta, que como yo, están inmensamente agradecidos por la
valiosa ayuda que nos han brindado. Las
buenas acciones siempre se recompensan, energía somos y energía es lo que
compartimos. - 






-
Nos llena de alegría el poder
ayudar. – Respondió Afadli y Padrono
solicitó: –






-
Les ruego que nos acompañen. - 






Platicando sobre
el mundo donde recuperaron las rocas, entraron
en uno de los edificios de brillantes cristales y subieron hasta el piso
más alto, que tenía hermosos decorados en azules y morados muy intensos, con infinidad
de aparatos de complicada tecnología por
todos lados. 






Exquisitas mesas
de servicio se deslizaban por los pasillos, hasta llegar a donde en enormes y
suaves cojines, cómodamente se encontraban las Princesas, Padrono y su hijo
Jauri.






Las hermosas
jóvenes reían muy divertidas, pues al tomar asiento en los enormes cojines,
prácticamente se hundieron en ellos. En
medio de amena charla y alegres comentarios, recuperaron fuerzas con deliciosos
alimentos y bebidas.






-
¡Exquisito! - Exclamó Xicari –






-
Me alegra que lo hayan
disfrutado, me siento muy honrado de que
hayan venido a nuestro mundo… mi corazón
está lleno de agradecimiento, pero también de tristeza, Princesas…
con gran pena tengo algo que comunicarles… algo que ha sucedido y que me
fue notificado poco antes de su llegada… - 






-
¿Qué sucede Rey Padrono…? - Alarmada preguntó Afadli –






-
¡La Princesa Muda ha desaparecido! -







Muy serio dijo
Padrono y todas las Princesas palidecieron.
Sin poder evitarlo, Araba. Nya, Sarina y Xicari comenzaron a llorar
desconsoladas. Por más que quiso
controlarse, Soroki derramó varias lágrimas que intentó ocultar con su pañuelo
y Oxla cubrió su bello rostro con las manos mientras lloraba. Afadli suspiró hondamente para controlar
sus emociones y después preguntó:






-
¿Saben cómo sucedió? -







-
No Princesa Afadli, nadie lo sabe,
pero todos estamos trastornados por tal noticia… como ustedes, como el mismo Arco Iris, ella
ha traído gran esperanza al Universo…
les ruego que extremen sus precauciones y que recuerden en todo momento,
que permanentemente cuentan con la protección de todos los planetas que
formamos la Liga Universal. - 






Muy tristes y
preocupadas por la desaparición de la Princesa Muda, pero entendiendo que era
mayor su deber y responsabilidad de ayudar, adelantaron la hora de partida y se
despidieron del Rey Padrono y de su hijo Jauri. Minutos después y ya tomadas de la mano para
invocar al Arco Iris, al observar la expresión de tristeza en el rostro de las
Princesas, con una sonrisa Sarina dijo:






-
Somos fuertes, nos une el lazo indestructible de
nuestra amistad. - 






-
Ya
no me siento sola y estoy feliz porque cuento con su valiosa
amistad. – Dijo Oxla y sonriente agregó Soroki –






-
¡Siempre estaremos unidas! - 






Más tarde, dentro de los luminosos túneles de colores y después de
las fuertes impresiones que habían vivido, las Princesas del Arco Iris habían
caído en un reparador y profundo sueño, mientras la verde Oxla tenía la mirada
perdida en el oscuro cielo. El
descanso trajo a su mente el oculto recuerdo de aquel día especial, aquel día
que vivía en su mente y en su corazón. 






Ese día, con la mayor cautela y sin que nadie se diera cuenta,
Oxla salió del tenebroso castillo y caminó por un buen rato, hasta que encontró
un hermoso bosque, tan hermoso y diferente a todo lo que había visto, que
sorprendida por su belleza, por primera vez
sonrió. Por un rato jugó
con las flores, con el agua de una cascada y caminando entre los
árboles, disfrutó al sentir el calor del sol.
Cuando era hora de regresar al castillo del hombre de piedra, recordó que había dejado junto al río una
delicada flor que cayó de un árbol y regresó por ella, para poder recordar siempre ese día. 


 


Al llegar, junto al río vio a alguien que tenía su flor en la mano
y quedó maravillada, él era lo más
hermoso que había visto, aún más que las flores y la cascada. Al verlo, por la sorpresa quedó inmóvil y
al darse cuenta que el atractivo joven la miraba, el peso que había sentido en su
corazón por tanto tiempo, desapareció.
Experimentó entonces algo distinto, algo tan maravilloso, que parecía
que su corazón iba a estallar, era como aquella sensación que experimentó
cuando encontró el hermoso bosque, sólo que esta vez, mucho más intensa. 






-
Mi
nombre es Shant… ¿Es tuya esta
flor? - 






Muy sonriente, el gallardo caballero preguntó y ella quedó
cautivada con el maravilloso timbre de su voz, pero también sintió mucho miedo
al recordar al malvado Rey de piedra y
sin pensarlo, corrió en sentido contrario, él joven trató de alcanzarla, pero
ella se escondió muy bien, había aprendido a hacerlo. 






Escondida y temblando por la emoción que experimentó, con la
imagen de Shant en su mente cerró sus ojos y en sus labios se dibujó una
hermosa sonrisa, sonrisa que fue interrumpida por los guardianes del Rey de
piedra, que al encontrarla, con extrema violencia la llevaron ante él, que
enfurecido comenzó a golpearla con tal fuerza, que la dejó inconsciente. 






Mirando al cielo y con la imagen del joven de cabello castaño y
ojos azules, Oxla se quedó profundamente dormida. 










V


El Reino de Oro










Al despertar, las 7 Princesas se preparaban para continuar con su
búsqueda y misión. La luz del Arco
Iris comenzó a moverse y las llevó a un planeta que resplandecía en
dorado, su Holograma Escudo
mostraba tres espadas, una dorada muy brillante en medio, una plateada a la izquierda y otra en
bronce a la derecha. 






Con toda suavidad, los Dedos del Arco Iris depositaron a las
Princesas en un hermoso bosque lleno de flores y grandes árboles. Fascinadas con la belleza del bosque,
caminaron por largo rato hasta que llegaron a un claro, donde encontraron a
muchas personas, entre las que se destacaba un grupo de hermosas doncellas, que
se habían reunido para ver a los valientes caballeros, que con doradas armaduras
y espadas se batían en combate. 






Los dos combatientes mostraban una gran habilidad y dominio de la
espada, pero uno de ellos se distinguía por ser un poco más alto que su
oponente y además, en la parte superior
delantera de su dorada armadura, llevaba incrustadas brillantes piedras de un
intenso rojo. Finalmente el más alto derribó
a su oponente y dejó su amenazante espada muy cerca de la garganta del vencido,
mientras se quitaba el casco protector que dejó al descubierto sus largos y
rubios cabellos, que enmarcaban un rostro de rasgos perfectos. Ayudando a incorporarse al vencido, dijo
muy sonriente: 






-
¡Estás mejorando! - 






-
Si querido hermano, pero tú sigues
siendo el mejor. - 






Al ponerse en pie y quitarse el casco, el caballero vencido de
cabellos un poco más claros y cortos, mostraba una amplia sonrisa, pues había
visto que el grupo de hermosas jóvenes se abalanzaban para felicitarlos, pero
de pronto exclamó sorprendido: 






-
¡Celcif… mira hacia el bosque! - 






El caballero más alto volteó y al instante quedó arrobado viendo
hacia el bosque, donde los observaban
siete bellísimas jóvenes, que vestían hermosos y brillantes vestidos del color de su cabello, pero la mirada del
caballero había quedado especialmente fija, en unos claros ojos de color azul
con destellos rosa.






Las Princesas empezaron a caminar hacia ellos, con excepción de la
rosa Xicari, quién se había quedado como pegada al piso. 






-
¡Vamos Xicari! - 


 


Apremió Sarina, al ver que con cierto rubor en sus mejillas, su
amiga no avanzaba. Haciendo una
galante reverencia, el caballero más alto y gallardo tomó la palabra al estar
ya cerca de ellas.






-
¡Princesas del Arco Iris! Es un gran honor recibirlas en el Reino de
Oro, mi nombre es Celcif y él es mi hermano menor, el Príncipe
Rif. - 


 


-
El honor es nuestro Príncipe
Celcif, mi nombre es Afadli y tengo el gusto de presentarle a mis queridas
amigas. - 






Mientras Afadli las presentaba, las Princesas saludaron con ligera inclinación
y disimulando una discreta sonrisa, pues se dieron cuenta, que constantemente el
Príncipe Celcif volteaba a ver a Xicari, que mostraba un ligero rubor en sus
mejillas.






-
Permítanme llevarlas a Palacio, su
visita será motivo de gran alegría para mis padres y para todo el Reino. - 






Sin dejar de mirar a Xicari, dijo el Príncipe Celcif. Los dos Príncipes las ayudaron a subir a un elegante carruaje tirado por 12
imponentes leones y cuando llegó el turno de Xicari, con suave voz pidió
Celcif: 






-
Con cuidado Princesa Xicari. - 






-
“Recordó mi nombre”. - 





Pensó emocionada Xicari y el Príncipe Celcif sonrió. Cómodamente instaladas en el carruaje, iban
a toda velocidad hacia el Castillo del Reino de Oro y durante el trayecto, las Princesas veían con asombro que las
casas, los carruajes y toda clase de artefactos, estaban hechos de oro. Por su parte, Xicari veía discretamente
hacia su izquierda, donde con gallardía cabalgaba el Príncipe Celcif y al darse
cuenta Sarina, con pícara sonrisa preguntó:







-
¡Vaya que son apuestos! ¿No lo crees Xicari? - 






-
¿De quién hablas? ¿De… los Príncipes? - Nerviosa preguntó Xicari
–






-
No, de los leones… ¡Claro que los
Príncipes! - 






-
Ah… si, Rif e-es lindo. - Respondió
Xicari, mirando hacia donde cabalgaba el hermano menor - 





-
¡¿Rif?! - Sarina arqueó la ceja, mientras reía divertida
–






-
¡Déjala en paz! -
Advirtió Soroki –






-
Sólo estoy platicando de chicos con
mi amiga. ¿Verdad Xicari? - Muy divertida decía Sarina, mientras abrazaba a Xicari –






-
C-claro. - 






Respondió Xicari entendiendo la broma, pero nerviosa al ver que
Celcif volteaba a verla. Al detenerse
ante el magnífico Castillo del Reino de Oro, que estaba rodeado por hermosos
jardines con doradas fuentes, dos sirvientes elegantemente ataviados, abrieron
las puertas del carruaje para ayudar a las Princesas en su descenso. Rápidamente Celcif bajó de su enorme león y
se apresuró a extenderle la mano a Xicari, que con visible sonrojo le agradeció
con una hermosa sonrisa. 






Las Princesas contemplaron el impresionante Castillo, su belleza
era inigualable y al entrar, se dieron cuenta que su belleza crecía y por
supuesto, no se hizo esperar el habitual y oportuno comentario de Soroki.






-
Príncipe Celcif, el
Castillo tiene un magnífico toque de distinción. - 






El Príncipe agradeció el comentario y cuando se alejó, Nya empezó
a reír y Soroki le preguntó en voz baja a su amiga: 






-
¿Qué sucede? ¿Por qué
ríes? - 






-
¿No te has dado cuenta que siempre
dices lo mismo? - 






-
¡Es cierto Nya! ¡Tienes razón! Pero… es verdad, tiene un
gran toque de distinción. - 






Las dos Princesas rieron divertidas y unos instantes después, por la
espectacular escalera del Castillo bajaron dos figuras majestuosas, el
Rey y la Reina del Reino de Oro. 






-
Bienvenidas Princesas del Arco
Iris, su visita nos proporciona una gran alegría. – Dijo el Rey -






-
Gracias su Majestad, para nosotras
es motivo de gran satisfacción el estar aquí y nos sentimos muy honradas con la
gentileza de su atención. - Respondió Afadli, mientras las demás saludaban
con una reverencia - 






-
Queridas Princesas, imagino que vendrán
exhaustas por el viaje, pasen a sus
aposentos para que se refresquen y descansen un poco. Más tarde habrá una recepción en su
honor. – Con dulce voz dijo la Reina - 






Las Princesas agradecieron y fueron guiadas hasta sus habitaciones
por algunos miembros de la Corte, pero antes de perderse por uno de los
pasillos, Xicari buscó la mirada del
Príncipe Celcif y la encontró.






Poco después de llegar a sus habitaciones, por unas horas se
entregaron a un profundo sueño y al despertar, encontraron siete hermosos
vestidos blancos con exquisitos bordados en hilos de oro, muy distintos uno de otro, pero igualmente
hermosos. Catorce diligentes
doncellas ya las esperaban, para auxiliarlas en su arreglo personal.






-
¡Lucen preciosas! Esos vestidos blancos realzan el color de su
cabello y la belleza de sus ojos. -
Dijo emocionada Soroki al ver a sus amigas –





-
¡Tú también luces preciosa Soroki! - Respondió la hermosa Afadli -






-
¡Me siento muy feliz! - Bailando y mirándose al espejo, decía la
verde Oxla –






-
¡Miren! - 






Las llamó Nya, para que vieran por uno de los grandes ventanales, muchos
dorados carruajes de los distinguidos invitados que llegaban al festejo.






-
¡Todo es muy hermoso y la noche
está preciosa! Creo que nunca la
olvidaré. - 






Con un brillo muy especial en el destello rosa de sus ojos azules,
decía la hermosa Xicari, mientras
contemplaba las estrellas a través del ventanal.






-
Sí, hermoso, precioso, inolvidable…
¡Ya lo creo que sí! – Dijo Sarina,
dándole un juguetón y ligero codazo a
Xicari –






-
Será mejor que bajemos. - 






Pidió Afadli, fingiendo no darse cuenta del porqué de la broma de
Sarina, para no mortificar a Xicari. Al
llegar al gran salón, no pudieron admirar la increíble belleza de su decoración,
pues en cuanto entraron, de inmediato los invitados las hicieron objeto de las
más cariñosas demostraciones de bienvenida, que sólo se interrumpieron al
anunciarse la llegada de la Familia Real.
Los Reyes descendían por la espléndida escalera, seguidos por los dos
Príncipes, que vestían elegantes trajes militares. 






Xicari quedó absorta al ver al atractivo y gallardo Príncipe
Celcif, con esos ojos tan azules y brillantes, que le pareció que iluminaban
todo el salón. El Rey, un caballero muy
alto y distinguido, de cabello gris y bondadosa mirada, se acercó a las
Princesas y con sonriente expresión les dijo: 






-
¡Princesas del Arco Iris! Han sido largos los años de espera, pero al fin han llegado y nuestro corazón se llena
de alegría y de esperanza. Deben saber
que para cumplir con la difícil misión que se les ha encomendado, no estarán
solas, porque todos los mundos que pertenecen a la Liga Universal, están listos
y dispuestos a brindarles toda la ayuda y protección que necesiten. Como representante de mi mundo y en lo
personal, estaré pendiente para respaldarlas en todo lo que precisen. - 






-
Su Majestad, agradecemos y
valoramos grandemente sus palabras y el apoyo que nos brinda. Es muy importante para nosotras, el saber que
no estamos solas para lograr el fiel cumplimiento de nuestra misión. – Respondió Afadli –






-
¡Por supuesto que no están
solas! ¡Siempre contarán con nosotros! - 






Con gran seguridad dijo el Rey.
En ese momento se escucharon los primeros acordes de un hermoso vals y con
gran señorío, los Reyes abrieron el baile.
Casi al mismo tiempo, Xicari
escuchó una melodiosa y varonil voz:






-
Princesa Xicari… ¿Me concede el honor? - 






Decía el Príncipe Celcif, al mismo tiempo que extendía su mano
derecha hacia ella, Xicari encontró la mágica mirada de esos ojos azules y sin
poder decir una sola palabra, tomó su mano y empezó a bailar con él, sintiendo
que lo hacía sobre nubes.






Sin dejar de mirarse a los ojos, Xicari y el Príncipe Celcif bailaban como si no hubiera nadie más en el
salón, no se dieron cuenta que muy cerca de ellos, las demás Princesas bailaban
con jóvenes de la Corte. Al estar
entre los firmes brazos del gallardo Príncipe Celcif, Xicari se sentía como en
un sueño. 






El hermano menor, el Príncipe Rif, charlaba animadamente con la
Princesa Afadli, quien había dejado de bailar, pues ya se sentía fatigada de
tanto girar. En la charla, él le comentó que poco tiempo atrás, habían
recibido la visita de unos jóvenes muy valientes y amables y de inmediato
Afadli preguntó: 






-
¿Los Príncipes Elementos? - 






-
Así es Princesa Afadli… ¿Los
conocen? - 






-
No, aún no hemos tenido el gusto de
conocerlos. – Sonriendo respondió -






-
Los Príncipes Elementos nos
ayudaron en la batalla y después a reconstruir el Castillo, pues quedó muy dañado tras el ataque del
Reino de Plata. - Afadli lo veía
intrigada – Siempre habíamos coexistido
en paz los tres Reinos, pero hace un tiempo algo extraño les sucedió, se han
vuelto fríos, crueles y sus rostros parecen no tener expresión. Nos han atacado en varias ocasiones y ya
tienen dominado al Reino de Bronce. Quieren conquistar nuestro Reino, porque desean
el dominio total de los Reinos. - 






-
Cosas extrañas están sucediendo en
el Universo Príncipe Rif, las fuerzas del mal están extendiendo su nefasta
sombra y oscureciendo los corazones.
Algo parecido sucedió en el Reino de los Caballos, creo que lo mismo ha
sucedido en el Reino de Plata. - 






-
¡Tiene razón Princesa Afadli! ¡Ahora lo recuerdo! La última vez que vi a los Reyes del Reino
de Plata, ya no eran las personas bondadosas y cariñosas que conocí, su trato
era frío y en su mirada había dureza.
Me desconcerté, porque durante nuestra incómoda charla, hubo dos o tres
chispazos de bondad en su expresión y en su mirada, como si existiera una lucha interna. - 






-
Lo que me preocupa Príncipe Rif, es
que lamentablemente en esta ocasión, no podemos contar con la protectora ayuda
de la Princesa Muda. - 






-
Mis padres ya han solicitado la
ayuda del Líder Shin. - 






De pronto, el
sonido de la música fue apagado por el estruendo de algo que se impactó contra
el Castillo de Oro. Todos se
sorprendieron, pero conservando la calma, con toda rapidez corrieron al lado opuesto del impacto y
bajaron largas escaleras hasta llegar al
refugio Real en el sótano. 






El Príncipe
Celcif abrazó con firmeza a Xicari y la llevó a refugiarse con los demás. Al saberla a salvo, depositó un suave pero
rápido beso en su blanca mano, y mientras salía a toda prisa con el Rey y los valientes
caballeros que ahí se encontraban, dijo con firme voz: 






-
¡No se muevan de aquí! - 






Mostrando gran
serenidad, la Reina empezó a caminar entre las damas que ahí se encontraban y a
su paso les brindaba palabras tranquilizadoras. Después de un rato, el Príncipe Celcif
entró y se dirigió a la Reina. 






-
Madre, ya hemos llevado a los
ancianos, mujeres y niños a los refugios, pronto vendrá mi padre, pues ustedes deberán
permanecer aquí. Te ruego que por
ningún motivo abandonen este refugio. - 






Entendiendo la gravedad de la situación y dándose valor, con una
sonrisa se abrazaron la Reina y el Príncipe Celcif, después, él se dirigió a
las Princesas. 






-
El Reino está rodeado por naves del
Reino de Plata y el de Bronce, en unos momentos entraremos en combate. Este lugar ya no es seguro para ustedes,
deben marcharse cuanto antes, les ruego que para su protección invoquen al Arco
Iris. - 






Miró casi con desesperación a la Princesa Xicari, que lo veía con
profunda angustia y se marchó tras hacer una reverencia. Al
instante Xicari exclamó: 






-
¡Afadli! ¡No podemos abandonarlos! - 






-
Amigas, ésta es una situación muy difícil, muy
peligrosa, pero el Arco Iris nos trajo por alguna buena razón. Estoy
segura de que en nuestros corazones existe el valor y la fuerza necesaria para
enfrentarnos a lo que sea. - Con gran firmeza dijo Afadli –






-
¡No los dejaremos! ¡Unidas podemos ayudarlos! - Enérgica dijo Sarina, tomando la mano
de Xicari –






-
¡Los ayudaremos a defender su
libertad! - Emocionada dijo Oxla y
forzando una sonrisa, Soroki agregó: –






-
Bien, con la mayor rapidez debemos cambiarnos,
porque estos hermosos vestidos tienen un gran toque de distinción, pero no son
adecuados para la batalla. - 






Antes de retirarse del refugio, la Reina les informó que los
pilotos y las naves del Reino de Oro, eran superiores al enemigo en habilidad y
tecnología. Cuando finalmente las
Princesas salieron del Castillo y pudieron ver la terrible batalla en el cielo,
observaron que las naves plateadas y las de bronce, superaban en número a las
naves doradas. 






Frente a ellas, una de las naves doradas fue impactada y se
prendió en llamas, angustiada, Afadli la miró pensando en su color favorito, y
de inmediato la luz azul del Arco Iris la tocó, provocando un intenso destello
azul por todo su cuerpo. Instintivamente
y con gran rapidez, Afadli extendió sus manos hacia la nave incendiada y de sus
dedos salieron rayos que parecían de hielo, esos rayos con certeza se
dirigieron a la nave y apagaron el fuego.







-
¡Afadli! ¡Puedes congelar! - Asombrada exclamó Araba –





-
¡Es maravilloso! ¡Tenemos poderes! – Exclamó
emocionada Xicari –






-
¡Inténtenlo ustedes! Piensen en su
color favorito, en ayudar y hacer el
bien y descubran sus poderes. - 






Gritó Afadli, mientras corría para apagar el fuego de otra nave
dorada. Oxla se concentró y cuando
abrió los ojos, emocionada exclamó: 






-
¡Es increíble! ¡Puedo ver a través de las paredes de las
naves! ¡Ahí va el Príncipe Celcif!
- 






Dijo señalando la nave más rápida. Xicari
miró fijamente la nave señalada y concentrándose en el rosa más hermoso, envolvió la nave de
Celcif con una luz protectora. Con la
capacidad de ver unos instantes antes lo que iba a ocurrir, Araba gritó
señalando a otra de las naves doradas:





-
¡Van a derribar a esa nave! - 






-
¡Oh no! ¡Es la nave del Príncipe Rif! -
Gritó Oxla –






-
¿Por dónde lo atacarán? -
Preguntó Nya, que volando se colocó en el parabrisas –






-
¡Lo atacará la nave de cobre a la
izquierda! - Gritó Araba -






-
¡Cambia tu ruta! ¡Sube! ¡Ahora! - 






Le gritaba y señalaba la Princesa naranja y muy sorprendido Rif la
veía, pero hizo lo que ella ordenó y justo al elevarse, un rayo salió de la
nave de cobre y se impactó en una nave plateada. 


 


-
¡Puedo correr y moverme a gran
velocidad! ¿Y tú Araba...? ¿Araba…? - Asustada preguntó Soroki, al no ver a su
amiga - 






-
Aquí estoy Soroki, puedo confundirme
con el ambiente e intuir quién va a atacar.
Mira, Sarina es lo opuesto de
Afadli, ahí está junto a ella, disparando rayos de fuego con sus manos. En
ese momento Nya descendió y le propuso a Araba: - 






-
¿Qué te parece si vuelas conmigo? Así podrás decirme quién será lastimado.
- 






-
¡Claro que sí! Pero… ¡No me dejes caer! - 






Oxla volteó hacia el Castillo y a través de los muros vio, que
habían entrado algunos soldados del Reino de Plata y estaban buscando a los
Reyes, de inmediato le avisó a Soroki y las dos se apresuraron para proteger a la gente del
Castillo. 






Aprovechando su habilidad para esconderse y el poder que le
permitía ver a través de los muros, rápidamente y sin problema, Oxla llegó hasta
el refugio y en pocas palabras le informó a la Guardia Real lo que estaba
sucediendo y junto a ellos se quedó para defender a los Reyes, a los ancianos
miembros de la Corte y al grupo de invitados que ahí se encontraban. 






Con gran rapidez, Soroki avisaba a los soldados dorados que
encontraba a su paso, para que fueran a ayudar y a defender a los Reyes. En cuanto entraron al Castillo, empezaron el
fiero combate contra los soldados de Plata y Soroki resultó de gran ayuda, pues
con su rapidez extraordinaria les tiraba el arma o tocaba fuerte su espalda y
los hacía caer, de esta manera, en pocos minutos los soldados invasores
quedaron fuera de combate, y sin ningún problema los soldados dorados los
amarraron y los encerraron en un Castillo cercano, donde también estaban encerradas,
las tripulaciones de las naves enemigas que habían sido derribadas.






Afadli y Sarina seguían ayudando a las naves doradas y obligando a
aterrizar a muchas de las naves enemigas, pues entre rayos de hielo y fuego
perdían el control y al descender, los soldados dorados tomaban presas a las
tripulaciones. La Flota Dorada al
mando del Príncipe Celcif, combatió valientemente contra todas las demás naves
enemigas, hasta que obligaron a descender a la última. 






En el Castillo cercano quedaron presos los Reyes, los Oficiales y los
soldados de los Reinos de Plata y de Bronce.
Con sus maravillosas energías de Luz, las Princesas del Arco Iris
ayudaron a atender a todos los que resultaron heridos de los tres ejércitos y
cuando todo terminó, se reunieron con los Reyes del Reino de Oro.






-
Gracias queridas Princesas, estamos
muy agradecidos por toda la valiosa ayuda que nos brindaron durante la batalla
y muy impresionados por todo lo que hicieron. - 


 


-
Su Majestad, no tiene nada que
agradecer, ayudarse es lo que hacen los amigos. ¿Qué pasará ahora? -
Preguntó Afadli, preocupada por el
futuro de los tres Reinos –






-
No deben preocuparse Princesa
Afadli, nosotros no buscamos guerra ni
venganza. He solicitado la
intervención de la Liga Universal y pronto llegará el Líder Shin. Confío en que podremos llegar a un
acuerdo. – Informó
el Rey –






-
¿Quién es el Líder Shin? - En
voz baja le preguntó Oxla a Soroki y ella respondió casi murmurando -






-
Es el Líder de todas las naciones
del Universo, y uno de los seres más respetados por su inteligencia y por su
alta integridad moral. - 






-
Su Majestad, con todo nuestro
corazón les deseamos, que muy pronto logren recuperar la paz y la armonía. Nosotras hemos terminado y cuanto antes
debemos partir para continuar con nuestra misión. - Dijo Afadli y la Reina respondió -






-
Cuando logremos firmar el tratado
de paz, cuando nuestro mundo haya recuperado la armonía, nos proporcionarán una
gran alegría, si nos conceden el honor de visitarnos. - 






-
Gracias su Majestad, le prometemos
que lo haremos en la primera oportunidad. - 






Las Princesas se despidieron y el Príncipe Rif las acompañó hasta
el lugar donde llamarían a los Dedos Luminosos del Arco Iris.






-
Princesa Afadli, fue impresionante
y muy valiosa la ayuda que nos brindaron, estamos muy agradecidos. Ahora
podremos resolver los asuntos pendientes con los demás Reinos del planeta y por
supuesto, reconstruir nuestro Reino. - 






-
Su Reino volverá a quedar muy
hermoso Príncipe Rif. - 






Con una amplia sonrisa comentó Soroki y mientras caminaban y
seguían platicando, Xicari miraba con discreción a todos lados, tratando de
encontrar al Príncipe Celcif, al que no había visto por ningún lugar desde que
terminó la batalla. 






Al darse cuenta que Afadli y Soroki empezaban a despedirse del
Príncipe Rif, sintió gran angustia en su corazón, al imaginar que se iría sin
volver a ver a Celcif y cuando las
lágrimas estaban a punto de traicionarla, una conocida pero agitada voz, la
hizo voltear hacia el Castillo. 






-
¡¡Princesa Xicari!! - 






Casi gritó el Príncipe Celcif, que desesperado corría para
alcanzarla antes de que llamara al Arco Iris.
Al llegar junto a ella, sin ningún preámbulo tomó sus delicadas manos
y depositó en ellas un exquisito collar de oro, con una cristalina y brillante
piedra rosa en forma de corazón, y
mirándola a los ojos le dijo: 






-
Bellísima Xicari, sé que debes
partir, pero antes quiero pedirte que aceptes este collar, que en todo momento
va a recordarte, que desde el primer instante en que te vi y para siempre, mi
corazón y mi pensamiento te pertenecen por completo y que sin importar lo que
suceda, esperaré impaciente el día en que vuelva a verte. - 






Maravillosamente sorprendida y sabiendo lo que


significaba esa joya, Xicari
respondió:






-
¡Con todo el amor de mi corazón lo recibo Celcif! - 






Emocionado al escuchar su respuesta, Celcif
tomó el collar y con gran delicadeza lo puso en el cuello de Xicari,
después la rodeó con sus brazos y depositó en sus labios el más amoroso beso,
que Xicari correspondió enamorada.






En un completo estado de ensoñación, Xicari se acercó a las demás
Princesas y de inmediato invocaron los colores del Arco Iris. Cuando ya viajaban en los luminosos túneles
de colores, tratando de controlar sus
emociones, Xicari les dijo:






-
Queridas amigas, gracias por su
discreción, me siento muy afortunada al contar con su amistad, pero… quiero y
necesito compartir con ustedes… ¡Que me siento feliz! ¡Que estoy inmensamente feliz! ¡Me ama como yo a él! ¿No es maravilloso? - 






-
¡Y nosotras nos sentimos felices al
verte tan feliz! - Muy sonriente dijo Nya –






-
No es que seamos discretas, es que
somos tus amigas y entendemos que necesitas tu espacio para revivir cada instante que pasaste al lado del
Príncipe Celcif, que dicho sea de paso, no sólo es guapísimo, también tiene un
gran toque de distinción. – Con una
sonrisa agregó Soroki –






-
Entre amigas no hay secretos, así
que cuando bajes de la nube de los sueños, deberás platicarnos cómo fue su
declaración de amor. ¿De acuerdo? - Riendo pidió Sarina –






-
¡Claro que les platicaré! ¡Fue maravilloso! - Emocionada respondió Xicari –






-
Amigas… ¿Sienten que existe un lazo
especial entre nosotras? - Preguntó
Araba-






-
¡Por supuesto que algo muy especial
nos une! - Respondió Afadli –






-
Creo que debemos aprovechar
instantes como éste, para compartirnos información de nuestra vida
anterior y así conocernos un poco más. –
Entusiasmada dijo Sarina –






-
¡Me parece una gran idea! ¡Yo empiezo! Soy hija única y mis amados padres
atienden las relaciones exteriores de nuestro planeta, son amantes de la
lectura y por supuesto, me heredaron el amor por los libros. –
Informó Afadli y Araba agregó: –






-
¡Y eres tan inteligente como ellos
y también muy equilibrada Afadli! Eso te
faltó decir. Yo tengo a mis padres
y dos hermanas, todos son muy alegres y cariñosos, los quiero muchísimo. Siempre he podido presentir situaciones,
cosas, en fin... Afadli y yo somos amigas desde que éramos
niñas… ¿Y tú Xicari? - 






-
En mi mundo, yo vivo en una encantadora cabaña que está muy cerca de un
hermoso y pequeño bosque, con mi madre y mi abuela, a las que quiero muchísimo,
todos los días las extraño y tengo la ilusión de volver a verlas… ¿Y tú
Soroki? - 






-
Bueno… también soy hija única, mis
padres pertenecen a la más alta aristocracia de mi planeta, su noble linaje
data de siglos, pero son bondadosos y generosos. Y como pueden notarlo, yo tengo la
costumbre de ver y señalar el toque de
distinción, de buen gusto y de armonía. - 






-
¡Por supuesto Soroki! ¡Ya lo hemos notado! Como la mayoría de ustedes, soy hija
única, mis padres son reconocidos
cantantes de ópera, son un encanto y los
quiero con todo mi corazón. Me fascina la
música y el arte. ¿Qué hay de ti Oxla? - Expuso la roja Sarina -






-
No hay nada agradable que
contar… nunca conocí a mis padres y
desde muy pequeña viví en un oscuro
castillo, sirviendo a un… Rey de
piedra... - 






-
A un cruel Rey de piedra. – Conmovida dijo Nya –






-
No te preocupes Nya, al contar con
la cariñosa amistad de ustedes, los recuerdos ya no lastiman tanto. Además,
deseo confiarles algo, cuando todo era tristeza y oscuridad para mí… conocí a alguien… fue tan breve nuestro encuentro, pero aun
así, se quedó impreso en mi corazón y su recuerdo me da fuerza, me hace sentir
esperanza. – Dijo sonriendo y
suspirando suavemente - Ahora te toca a ti Nya. 






-
Con todo mi corazón deseo, que muy
pronto vuelvas a encontrarlo Oxla.
Bueno… tengo la fortuna de tener a mis padres y a cinco hermanos
mayores, a todos los quiero y extraño muchísimo. Mis padres son Reyes de un mundo maravilloso, cuya gente
es muy buena y alegre. – Muy sonriente, Afadli les dijo: -






-
Amigas, por hoy ha sido suficiente,
debemos dormir. - 










VI


Espectros en Arinzel










El Rey Shant y el Líder Shin sostuvieron una larga
conversación. Algunos años después de
haberle entregado el importante libro, el Líder continuaba confiándole asuntos
y cosas de suma importancia al joven Rey.
Cuando terminaron de conversar, el Líder se retiró con el semblante
preocupado. 






El pequeño Príncipe Xelx corría emocionado por uno de los pasillos del Castillo de Arinzel, quería
contarle algo a su padre el Rey
Shant, pero al llegar a la enorme
biblioteca, se dio cuenta que no estaba
solo, conversaba con su Consejero Volox y los dos se veían muy preocupados. Xelx no entró, pero tratando de no ser
visto, se quedó escuchando. 






-
No lo entiendo. ¿Desde cuándo llegó? - preguntaba Shant a Volox -


 


-
Hace unos días, mientras estabas viajando con el
Líder Shin. El Espectro ha lastimado a
mucha gente y además, ya ha matado a un hombre que vivía en una vieja cabaña en
el bosque, un ermitaño. Me informaron,
que algunos Espectros han logrado burlar las fronteras que se habían colocado y
uno de ellos, es el que está aquí. No
podemos sacarlo, porque no sabemos cómo. - 






-
Los terribles Espectros que devoran la luz de la vida… ese Espectro que
se oculta en los bosques de mi Reino, no
puede… - 






El pequeño Príncipe Xelx, interrumpió a su padre al entrar
corriendo y exclamar muy sonriente y emocionado: 






-
¡Las Princesas del Arco Iris han
llegado! ¡Están aquí… en el Reino!
- 






Sorprendidos, inmediatamente se pusieron de pie el Rey Shant y el
Consejero Volox y con marcada expresión de esperanza, se miraron entre sí.






-
¿Dónde las viste? -
Ansioso preguntó el Rey de Arinzel –





-
¡En el bosque! - Muy
sonriente respondió Xelx –






-
¿En el bosque? Xelx… te pedí que ya no te acercaras a ese
bosque, es muy… – El pequeño Xelx volvió a interrumpirlo –






-
Lo siento padre, no quería
preocuparte, pero escuché que había un monstruo en el bosque y quise ir a combatirlo para que no lastimara
a nadie del Reino, pero entonces las vi cuando llegaban y de inmediato corrí
para avisarte. Ya no tienes que
preocuparte, estoy seguro que ellas nos ayudarán. –
Shant abrazó a su hijo, le preocupaba su audacia, pero le enorgullecía su
valentía - 






-
Xelx, estoy muy orgulloso de ti,
pero debes obedecer mis indicaciones, jamás me perdonaría si algo malo llegara
a sucederte. - 






Los expresivos y hermosos ojos azules de Xelx se iluminaron, al
escuchar que las trompetas reales ya anunciaban,
la llegada de alguien muy importante al Reino
de Arinzel. Con toda rapidez,
los tres se dirigieron al Gran Salón de Audiencias y a los pocos minutos,
vieron entrar a siete hermosas jóvenes, que se veían impresionantes con sus
hermosos vestidos, del exacto color de su cabello y del destello de sus
ojos. El atractivo rostro del Rey Shant pareció
iluminarse, cuando reconoció a una de las hermosas Princesas.


 


-
¡Princesas del Arco Iris! ¡Largos años de espera! ¡Bienvenidas al Reino de Arinzel! - 






Muy sonrientes, las Princesas correspondieron con una reverencia,
con excepción de la verde Oxla, que no pudo moverse al reconocer al gallardo
caballero, que aquel día especial le había robado el corazón, el Rey Shant.






-
Agradecemos su amabilidad y lo felicitamos,
su planeta es muy hermoso, todo es azul, los valles, las montañas, los edificios y el
impresionante Castillo. – El Rey Shant
rio alegremente, con las palabras de la azul Afadli -






-
No siempre fue azul... el día que mi hijo Xelx nació, todo se
volvió azul, me alegra que les agrade. -






-
Por supuesto que nos agrada, tiene
un exquisito toque de distinción. - 






Respondió la amarilla Soroki y el Rey Shant agradeció con una
amplia sonrisa, mientras veía los luminosos ojos verdes de Oxla, que no salía
de su asombro. 






-
Los habitantes de Arinzel nos
recibieron con una cariñosa bienvenida, fueron muy amables y nos colmaron de
atenciones. - Emocionada dijo la roja
Sarina –






-
Es lo que las Princesas del Arco
Iris han despertado a su paso. - 






Dijo el Consejero Volox y mientras los demás hablaban, poco a poco
la verde Oxla se fue recuperando de la inesperada sorpresa y con mucho esfuerzo
se concentró en el objetivo de la visita a ese planeta. 






-
Rey Shant, sabemos que hay una
criatura aterradora que se esconde en los bosques de su Reino, y que ya ha
lastimado a mucha gente. - Dijo Afadli - 






-
Hemos venido a ayudarle Rey Shant. -







Mirando a Shant agregó la verde Oxla y muy sorprendido, él la
envolvió en su mirada, pues era la primera vez que escuchaba su dulce voz. Oxla sintió tal emoción, que para no
delatarse, bajó sus hermosos ojos y como reaccionando, el Rey Shant les dijo: 






-
No puedo permitirlo, es muy
peligroso para ustedes, es una criatura que no se había visto antes, ha escapado
de la Oscuridad y a su paso devora la luz. Ya hemos evacuado para su protección, a todos
los que vivían en los bosques o cerca de ellos. Pronto iré al Reino de Oro, donde me reuniré
con el Líder Shin y otros miembros de la Liga Universal, ellos nos ayudarán a
combatir a la siniestra criatura y a tomar las medidas para que esto no vuelva
a suceder. - 






-
¿Visitará el Reino de Oro? - Con
los ojos iluminados preguntó Xicari –






-
Si Princesa, existe un fuerte
conflicto en los Reinos de ese Planeta, que requiere la intervención de la Liga
Universal y en cuanto podamos solucionarlo, de inmediato regresaremos a atender
nuestro problema en el bosque. - 






Respondió el Rey Shant, mientras entraba al Gran Salón de
Audiencias, una mujer de belleza incomparable, que dijo con altivez: 






-
En ese dorado Reino, vive el
gallardo Príncipe Celcif, poseedor de un encantador refinamiento. 






-
Zirashu, Reina de Arinzel. –
Anunció el Consejero Volox, al verla entrar -







-
Su mundo es muy lujoso y él es muy
galante. - Agregó altiva la Reina Zirashu - 






-
Lo sabemos, estuvimos en el Reino
de Oro. - 






-
Como a la defensiva comentó Sarina,
imaginando que los comentarios de la Reina Zirashu, incomodaban a su amiga
Xicari. Mirando con desdén a Sarina,
la Reina agregó con fría voz: - 






-
Debo partir, el Consejero Volox las
atenderá durante su estancia y hasta que continúen su viaje. - 






-
Las Princesas del Arco Iris la
despidieron con una ligera inclinación, menos Sarina, que molesta por su insolencia,
dejó de lado todo protocolo. Al salir
la Reina de Arinzel, el Rey Shant insistió: - 






-
Admiro grandemente el valor que han
demostrado, en la solución de los problemas que han afectado a varios Planetas
y aprecio de la misma manera sus buenas intenciones, pero no permitiré que corran peligro, porque la
seguridad de las Princesas del Arco iris es muy importantes para todo el
Universo. - 






-
Rey Shant, en nuestro corto camino
hemos aprendido algunas cosas y descubierto nuevos poderes, pero lo más
importante que aprendimos, es que ayudar a quien lo necesita, fortalece
nuestros corazones y a nuestro Arco Iris. -







Con firme voz y mirándolo a los ojos dijo Oxla, mientras Shant la
observaba embelesado, pues la valentía era la cualidad que más admiraba. Con la mirada fija en los verdes ojos de
Oxla, el Rey Shant agregó:






-
De ninguna manera dudo de su
capacidad y valor, pero me preocupa mucho su seguridad, les prometo pensarlo y
mañana lo hablaremos nuevamente. - 






Presintiendo que no sería fácil convencer a las Princesas, con la
mayor amabilidad el Rey Shant las invitó a pasar al impresionante comedor y
durante la cena comentaron sobre la mágica belleza del Reino de Arinzel. Después de una agradable plática de
sobremesa, todos se retiraron a descansar. 


 


Al llegar a su habitación, la rosa Xicari salió al balcón y se
quedó contemplando las brillantes estrellas, mientras acariciaba la hermosa
piedra rosa del collar que le obsequió el Príncipe Celcif, a quién llevaba muy
dentro de su corazón y sin darse cuenta, algunas lágrimas empezaron a correr
por sus mejillas. En ese momento llegó
junto a ella la roja Sarina.






-
¿Te
encuentras bien Xicari? - 






-
Si
Sarina, pero me siento diferente, como con cosquillas en el corazón y
sólo pienso en una cosa… - 






-
¿En volver a verlo? -
Sonriendo la interrumpió Sarina –






-
Si Sarina, gracias por
entenderme. – Con ternura respondió Xicari –






-
Pronto lo verás amiga y será
maravilloso. - 






Agradecida por sus palabras, Xicari la abrazó y luego se fueron a
la habitación de Afadli, que platicaba con Araba.






-
¿Crees que encontraremos a la niña
del Corazón de Cristal? - 






-
Si Afadli, desde hace un tiempo he
sentido que está muy cerca de nosotras, y más cerca la sentí durante nuestro
encuentro con la Princesa Muda. - 






-
¿Crees que sea ella? –
Preguntó Sarina –






-
No, no lo creo. - 






Respondió la morada Araba y mientras las Princesas platicaban, Oxla caminaba por uno de los jardines del
Castillo Azul de Arinzel, porque no podía dormir, aún la invadía la fuerte
emoción que experimentó al ver a Shant.
Después de algunos minutos, tomó
asiento en una de las hermosas fuentes y
con la mirada perdida en su cristalina agua, vino a su mente el recuerdo de su
encuentro con Shant, ese encuentro que tanta felicidad le proporcionó y que al
mismo tiempo le provocó tan profunda tristeza, al imaginar que nunca volvería a
verlo. 






Cómo podría haber imaginado, que al entrar al Castillo Azul, él
estaría ahí, aún no podía creerlo y desde el fondo de su corazón deseaba, que
él pudiera recordarla. De pronto,
Shant se paró frente a ella y
sorprendida se levantó y exclamó:






-
¡Rey Shant! - 






-
Nunca imaginé verte aquí… ven,
siéntate, hay algo que necesito decirte.
– Como perdida en su mirada, Oxla volvió a tomar asiento y él lo hizo
junto a ella – Este no es nuestro primer
encuentro. - 






-
Rey Shant… ¿Lo recuerda…? - 






Con infinita emoción preguntó Oxla y tomándola de las manos, el
Rey Shant respondió con igual emoción.






-
Cómo podría no hacerlo, si el
recuerdo de ese día, de ese momento en que iluminaste mi vida, no se ha
apartado de mi mente un solo instante.
Yo corrí tras de ti cuando te fuiste, pero no quisiste que te encontrara…
después, cuando logré saber quién eras,
regresé por ti, porque sabía que alguien como tú, no podía estar por voluntad
en un lugar de tanta oscuridad, pero ya te habías ido… si entonces lo hubiera
adivinado… - 


 


-
Gracias… gracias Rey Shant. - 





Sólo eso pudo decir, pues sentía que el corazón iba a estallarle
de felicidad, al enterarse de que el recuerdo de ese encuentro, también vivía
en él. Al recordar su situación,
tímidamente retiró sus manos y Shant comprendió, debían controlar sus
sentimientos y emociones, aun cuando no pudieran evitar perderse en esa mirada,
que hablaba más que mil palabras. Con
cierta turbación, él preguntó:






-
Dime… ¿Ha sido muy difícil cumplir
con su misión? - 






-
No, no lo ha sido Rey Shant, porque
hemos encontrado buenos amigos y los problemas se han resuelto favorablemente y
lo mejor de todo, es que conocí a las demás Princesas del Arco Iris y ya se ha
creado entre nosotras un lazo muy fuerte de amistad… - 






-
Que bien, me alegra saberlo, por
ti. – Dijo Shant, sin dejar de mirarla –






-
Rey Shant… - 






Oxla sintió el enorme deseo de hablarle del profundo amor que
había despertado en ella, pero rápidamente se controló y mirándolo, sólo pensó:
“Me siento feliz, porque desde aquel día, tú sientes lo mismo que yo”. – Shant suspiró profundo y sonriendo
preguntó - 






-
¿Si Oxla? - 






-
Rey Shant… quisiera hacerle una pregunta.
- 






Un poco nerviosa y para disimular su intención inicial, con
rapidez pensó qué preguntar, mientras mirándola arrobado, él respondió:






-
Por supuesto Oxla, pregunta lo que quieras.- 






-
Gracias… Rey Shant. ¿Es verdad que existen… los Luminosos?
- 






Shant sonrió y sus ojos se iluminaron, pues sabía perfectamente,
que ésa, no era la pregunta que
realmente ella deseaba hacerle. 






-
Si existen Oxla y son seres llenos
de luz y de sabiduría. Hace mucho tiempo,
ellos nos ayudaron a construir nuestros mundos. - 






-
Deben ser muy bellos… - 






-
Lo son, un halo de luz los cubre, su voz es tranquilizante y además son muy
poderosos. Nos llaman los Sangrantes,
porque ellos no tienen sangre, sólo hay luz dentro de esos bondadosos y
generosos seres, afortunadamente, algunos de ellos aún caminan entre nosotros. – Al
verla tan atenta de lo que él hablaba, no pudo evitar decirle con suave voz – Te diré algo más… mi Princesa Oxla… – Cuando la llamó así, ella sintió una suave
caricia en su corazón –






-
¿Si…? - 






-
Deseo darte algo. - 






-
¿A mí Rey Shant? - 






-
Si, por ahora no puedo
explicártelo, pero es algo que te pertenece sólo a ti. ¿Confías en mí? - 






-
Si, por supuesto que confío en
usted Rey Shant. - 






-
Pero antes, debo pedirte un favor,
un favor muy especial. - 






-
Con mucho gusto, dígame Rey Shant. -







Él sonrió y de su bolsillo sacó un estuche de cristal, con un
precioso collar de oro, de donde pendía una hermosa y brillante esmeralda en
forma de flor. El corazón de Oxla latió
muy fuerte y nerviosa preguntó:






-
¿Es para mí…? - 






-
Sí, pero antes debes prometer, que
sólo me llamarás por mi nombre. ¿Puedes
concederme ese favor? – Ella sonrió y
dijo –






-
Lo prometo… Shant. - 






-
Gracias… en ti se escucha muy
distinto mi nombre. - 






Con suave voz dijo Shant, mientras colocaba la joya en el cuello
de Oxla, que temblaba por la emoción al sentirlo tan cerca.






-
Gracias… siempre la llevaré conmigo
Shant. - 






Dijo Oxla, sintiendo una gran felicidad en su corazón y sonriendo
como nunca antes lo había hecho. Emocionado,
Shant la tomó de la mano y en silencio caminaron muy despacio hasta la puerta
principal del Castillo y antes de entrar, por unos instantes se miraron a los
ojos, diciendo con la mirada todo lo que existía en su corazón, después, Shant
besó suavemente su delicada mano y con una sonrisa se despidieron.






A la mañana siguiente, muy temprano y sin que nadie se diera
cuenta, las Princesas del Arco Iris se dirigieron hacia el bosque, iban dispuestas
a encontrar a la malvada criatura. En cuanto entraron al bosque, se percataron
del profundo silencio que había en todo el lugar y con gran tristeza
observaron, que las plantas se estaban secando y que a los árboles les faltaba
poco para morir. Tocando una de las plantas,
Afadli dijo:






-
Debemos mantenernos unidas, llamen
a su color y prepárense con sus poderes. - 






-
Ya se acerca, es una criatura de
poderosa y oscura maldad. – Dijo Araba,
mientras tocaba uno de los árboles -






-
¡Prepárense, ya viene! - 






Exclamó Oxla y en un instante,
de la parte más seca del bosque surgió un aterrador Espectro, que a su
paso parecía comerse la esencia de la vida.
Al percatarse de la presencia de
las Princesas y con extraordinaria rapidez, el malvado Espectro corrió hacia ellas
y se abalanzó contra Afadli, pero Oxla se interpuso y recibió tan extrañas
heridas, que en fracción de segundos aparecieron en sus brazos, oscuras marcas
que parecían succionar la esencia de su vida, de su sangre, de su luminosa
energía.






En cuanto las marcas aparecieron, Oxla cayó desmayada y antes de
que volviera a tocarla, Afadli lanzó
rayos de hielo a la espalda del temible Espectro, que enfurecido dejó a la Princesa verde y aún congelado, lentamente se
dirigió hacia Afadli para atacarla, pero las fuertes llamas de Sarina empezaron
a quemarlo. Pegando aterradores
gritos, el Espectro corrió y se escondió en una cueva. Araba gritó: 






-
Puedo verlo entre las sombras.
- 






Gritó Araba y las Princesas se pararon frente a la entrada de la
cueva, esperando el ataque del temible Espectro que gruñía furioso,
de pronto, el malvado ser sacó una piedra brillante que parecía un
diamante y se lo tragó. Las Princesas
quedaron muy confundidas, porque el temible Espectro desapareció y casi al
mismo instante, apareció una joven que caminó hacia la salida, era una joven
muy bonita, pero su mirada era fría y penetrante. 






-
Afadli… ¿Qué hacemos? – Preguntó Sarina –






-
Estar pendiente de cualquier
movimiento que haga. - 






No sabían si debían atacarla, pues ahora tenía la figura de una
Sangrante y les era difícil hacerlo.
Al ver que las Princesas se quedaron inmóviles y darse cuenta de que no
eran capaces de atacar a un Sangrante, la joven salió de la cueva y se lanzó
contra Xicari, pero antes de que pudiera tocarla, Sarina le arrojó fuego al
cuerpo y Afadli rayos de hielo a la cabeza.







Mientras gritaba furiosa, inmovilizada entre los rayos de hielo y
el fuego, Nya tomó a Xicari y se elevaron hasta quedar
justo encima del terrible ser, en ese momento, de los ojos y las manos de
Xicari salió una luminosa energía rosa, que envolvió totalmente al Espectro y
lo disparó hacia el espacio y en lo más alto, explotó.






Al comprobar la destrucción del Espectro, desesperadas buscaron a
Oxla y al no encontrarla, las cuatro
Princesas corrieron hacia la salida del bosque, donde vieron a Soroki de
rodillas y sosteniendo entre sus brazos a Oxla, que estaba inconsciente, llena
de sangre y oscuras manchas, junto a
ellas y en guardia para defenderlas, estaba Araba. 






-
¿Cómo está…? ¿Qué daño le causó…? -
Angustiada y arrodillándose junto a Oxla, preguntó Afadli - 


 


-
Está muy mal, por todo el cuerpo tiene esas raras y oscuras
heridas, que parecen drenarle la vida, mira sus ojos, no tienen brillo alguno…
están oscurecidos. - 






Muy angustiada y con los ojos llenos de lágrimas respondió
Soroki. Al observar que la malvada
energía del Espectro, no sólo había herido gravemente a Oxla, sino que también
había logrado herirlas a todas, Afadli se sobrepuso a su pena y a su propio
dolor y decidida ordenó:






-
Debemos llevarla cuanto antes al
Castillo para que la atiendan. Todas
estamos heridas, pero nuestra querida amiga recibió la mayor parte de esa extraña energía,
debemos hacer el esfuerzo y llevarla lo más rápido que podamos. - 






-
¡Por supuesto! - 






Respondieron todas y con el mayor cuidado la levantaron y se
dirigieron al Castillo. Por la angustia, el camino se les hizo
eterno, pero cuando ya estaban cerca, la
Guardia Real del Castillo de Arinzel observó, que traían a una de las Princesas
mal herida. El Oficial de Guardia
envió de inmediato a unos soldados para ayudarlas y él entró corriendo al
Castillo para informar. 






-
¡Traen herida a la Princesa
verde...! - 






Sintiendo que el corazón iba a estallarle por la angustia, el Rey
Shant corrió hacia ellas y sin
importarle que lo vieran con los ojos llenos de lágrimas, él la cargó y la
llevó hasta su habitación, seguido por los Médicos Reales y las Princesas.






Los Médicos ordenaron que todos salieran para poder atenderla y
designaron a uno para que atendiera las heridas de las Princesas, pero ellas se
negaron, no recibirían atención hasta que su amiga Oxla estuviera fuera de
peligro. 






El Rey Shant las llevó hasta el Gran Salón de Audiencias y al
llegar, muy angustiado les preguntó: 






-
Princesas… ¿Qué fue lo que sucedió?
Pensamos que estaban en sus
habitaciones, que aún dormían. - 






-
Fuimos a buscar a la oscura
criatura, que con increíble rapidez y sin que pudiéramos evitarlo, se lanzó
para atacarme, pero nuestra querida Oxla valientemente se interpuso y el
terrible Espectro la atacó con gran crueldad…
Sarina y yo logramos distraerlo hacia nosotras, mientras Soroki
rápidamente la sacó del bosque, con la protección de Araba, que con su poder de
confundirse en el ambiente, logró hacerlas pasar desapercibidas para la
criatura. Finalmente pudimos destruirlo y traer a
nuestra amiga. - 






Le expuso Afadli, que se veía muy afectada, pues Oxla había
recibido las heridas que estaban destinadas para ella. 






-
Esas oscuras heridas succionan la
esencia de su vida... - Llorando decía
Araba - 






-
Y
también su luz… - 






Desconsolada agregó Soroki, y al verlas tan angustiadas y
preocupadas, el Rey Shant dijo casi para sí:






-
Nuestra querida Princesa Oxla
representa la esperanza… no debemos
olvidarlo. - 






Preocupada, Xicari salió del Gran Salón y caminando por uno de los
corredores, se encontró con el pequeño Príncipe Xelx, que muy serio le
dijo: 






-
No llore Princesa, mi padre no
permitirá que algo malo le pase a la Princesa verde. - 






-
Gracias Príncipe Xelx, Oxla es muy bondadosa, no entiendo cómo fue a
recibir la peor parte del ataque de ese horrible ser. – Con
las lágrimas corriendo por sus mejillas, le respondió Xicari – 






-
No sufra, mi padre acaba de
decirlo, ella es la esperanza, no importa cuantas veces sea derribada, ni si
las fuerzas del mal roban toda su luz, no será vencida, porque siempre tendrá
escondida una reserva de esperanza dentro de ella. – Sorprendida Xicari lo observó y
reaccionando, lo abrazó cariñosa -






-
¡Gracias por tus palabras Príncipe
Xelx! Eres un niño muy inteligente y
maduro. - 






Después de un largo rato y al ver que los Médicos llegaban a
informar al Rey Shant, Soroki salió del Gran Salón, para hacerle compañía a su
querida amiga, porque imaginó que la habían dejado sola en su habitación. Mientras, los Médicos le informaban al Rey
Shant. 






-
Hemos hecho todo cuanto hemos
podido, pero lo que tiene la Princesa Oxla está fuera de nuestro alcance, es
una oscura y muy poderosa magia que no se detiene y que pronto acabará con
ella. - 






Impactado con el informe, el Rey Shant se recargó en el respaldo
del sillón y cerró los ojos, pues sintió que un espantoso dolor golpeaba su
corazón, y al ver que algunas lágrimas empezaban a resbalar por las mejillas
del poderoso Rey de Arinzel, los Médicos se retiraron en silencio. 






Un poco antes de llegar a la habitación de Oxla, Soroki vio salir de ahí a un hombre que se
cubría con una capucha, sin embargo, antes de que se perdiera en el corredor
opuesto al que ella venía, logró ver parte de su brillante cabello azul. 






Preocupada, Soroki entró en la habitación y se acercó a Oxla, que
para su sorpresa, se veía totalmente repuesta y muy hermosa, ya no había
palidez y nuevamente sus ojos verdes
brillaban intenso, pues habían desaparecido todas las oscuras heridas. 






-
¡Oxla! ¡Ya estás bien! ¡Qué alegría! Les avisaré a todos para que se
tranquilicen. - 






Y con su extraordinaria rapidez, Soroki llegó al Gran Salón, donde
las Princesas lloraban desconsoladas por el informe de los Médicos y el Rey
Shant, inútilmente trataba de controlar su propio dolor y tristeza. 






-
¿Qué sucede? - Preguntó Soroki - 






-
Princesa Soroki, los Médicos nos
han entregado pésimas noticias… han dicho que no pueden hacer nada y que muy pronto la perderemos. –
Con gran pesar le informó el Consejero Volox - 






-
No, no es así… ¡Oxla está despierta
y se ha recuperado! Yo quise avisarles de inmediato para que vayan a verla. - 






Con encantadora sonrisa les informó Soroki y con la sorpresa y la
felicidad reflejada en el rostro, el Rey Shant preguntó: 






-
¡¿Se ha recuperado…?! - 






-
Sí, se ha recuperado… ¿Vamos? - 






Con la mayor rapidez, todos se dirigieron hacia su habitación y al
entrar, el rostro de Oxla se iluminó al ver a Shant, quién desesperado y sin
pensarlo, caminó rápido hacia ella y la abrazó
emocionado, después tomó asiento junto a su cama y sonriente tomó su
mano, mientras el Médico Real volvía a revisarla. Cuando terminó, muy sorprendido el Médico
le preguntó: 






-
¿Cómo se siente Princesa Oxla?
- 






-
En este momento me siento
estupendamente bien. – Muy sonriente respondió
Oxla, mirando a Shant -






-
No lo entiendo… Rey Shant…
la Princesa Oxla está bien. - 






Muy desconcertado, el Médico le informaba al Rey Shant y todos en
la habitación respiraron con alivio. El
Consejero Volox ordenó a los Médicos, que de inmediato atendieran las heridas
de las demás Princesas y mientras eran atendidas, Shant y Oxla platicaban muy
contentos y sin dejar de mirarse a los ojos. 






Esa noche hubo una gran celebración en el Reino de Arinzel, la
Princesa Oxla estaba totalmente restablecida y la malvada criatura había sido
destruida. Ya recuperadas de sus
heridas y luciendo hermosas, las
Princesas bailaban con algunos Caballeros de la Corte, mientras en la terraza principal y en compañía de Shant,
Oxla contemplaba el hermoso cielo estrellado.
De pronto, Shant tomó sus manos y
mirándola a los ojos le preguntó:






-
Mi Princesa Oxla… ¿Has podido ver
en mis ojos lo que mi corazón guarda para ti? - 






-
Si Shant, he visto en ellos el
mismo amor que mi corazón guarda para ti. - 






Al escuchar su respuesta y grandemente emocionado, Shant depositó
un amoroso beso en las delicadas manos de Oxla y ella suspiró enamorada. 






Xicari caminaba por el jardín, acariciando el collar que pendía de
su cuello y evocando el recuerdo de su amado Celcif. En su caminar se encontró al pequeño
Príncipe Xelx, que jugaba junto a una hermosa fuente, con muchas cristalinas
piedritas de colores.






-
Qué hermosas piedras Príncipe
Xelx. – Expresó Xicari –






-
Será mi tesoro Princesa Xicari. - 






Con cierta y
especial curiosidad, Xicari quiso preguntar de dónde las había obtenido, pero
ya no pudo hacerlo, porque las demás Princesas llegaron en compañía del Rey
Shant y el Consejero Volox, había llegado la hora de partir.






Shant y Oxla no
dejaron de mirarse mientras era envuelta por la luz verde, que finalmente la
depositó en el túnel del Arco Iris. 










VII


Elementos y su búsqueda del Sable










En los luminosos túneles de colores y mientras se preparaban para
dormir unas horas, las Princesas platicaban animadamente. Nya las observaba como queriendo decirles
algo, pero no se atrevía. Araba la
observó y preguntó: 






-
Nya… ¿Estás bien? - 






-
Si Araba, es sólo que deseo
platicarles algo, pero antes debo pedirles que me disculpen por no haberlo hecho antes, me apenaba
hacerlo… aún me apena, pero ustedes son mis amigas y han confiado tanto en mí, que
deseo decirles… quiero contarles el porqué de estas cicatrices que tengo por
todo el cuerpo, especialmente en los brazos y en el lado izquierdo de mi
rostro. - 






De inmediato, Sarina y Xicari entraron al túnel naranja y cariñosas tomaron sus manos, atrás llegaron
Soroki, Araba y Oxla y por último, Afadli entró preguntando: 






-
¿Estás segura Nya? Si de alguna manera te mortifica, no es
necesario que lo hagas, somos tus amigas y entendemos que hay recuerdos que
lastiman. - 






-
Completamente segura Afadli, no
quiero tener secretos con ustedes. Hace
algún tiempo, me gustaba mucho pasear y jugar en los jardines del castillo de
mis padres, un día me encontré con una adorable, pequeña y felpuda criatura,
que no tocaba el piso al caminar y nos
hicimos amigos, yo le llamaba Moab. No
siempre encontraba a mi pequeño amigo, pero cuando lo hacía, nos divertíamos
mucho y me encantaba ver cómo saltaba entre las flores sin lastimarlas, pero
así como apareció, de pronto… nunca más
volví a ver a mi pequeño y juguetón amigo.
Días después, mientras caminaba
por el jardín principal, descubrí una especie de puerta negra detrás de una
roca y de inmediato pensé, que tal vez Moab había entrado y se había
extraviado. Con el deseo de encontrarlo
me asomé por aquella puerta, pero de inmediato me retiré, porque estaba tan
oscuro que me dio miedo y frío, y al retirarme, de ese lugar salió un ser muy
diferente a mi amigo, era muy delgado y pálido, su cabeza era grande, su rostro
parecía no tener expresión y alrededor de él cambió el ambiente, se veía desolado. A pesar
de su apariencia, pensé que estaría tan asustado como yo, así que le sonreí y él a mí, y aunque
su sonrisa era aterradora, pensé que era buena idea tener un amigo más. El me extendió la mano y me invitó a su
extraño mundo, sentí mucho miedo, pero me pareció una descortesía no aceptar. – Las Princesas
la miraban absortas, aunque Oxla con los ojos llorosos y Soroki, con un ligero gesto
de repulsión - Al entrar por aquél agujero, por aquella
puerta de oscuridad, vi que había una especie de bosque gris, casi negro y sentí
mucho frío, además, olía raro, no puedo decir que mal… pero no desearía volver
a oler eso, era… como oler maldad… los árboles estaban torcidos y sin hojas, el
cielo y la tierra eran grises, en ese lugar no parecía crecer nada y entre esos
árboles secos, había muchas criaturas extrañas que me miraban con malicia. Quise retroceder, pero aquella criatura me
sujetó fuerte del brazo, dijo algo que no he sabido entender y las extrañas criaturas
salieron en su ayuda, con violencia me arrastraron hasta un árbol torcido y
muerto… y ahí me ataron. – La Princesa
Nya hizo una pausa y al abrazarla con cariño Xicari, encontró el valor para
continuar – Entonces sacaron cuchillos
y empezaron a hacer pequeños cortes por todo mi cuerpo y yo a sangrar, y a pesar de mis aterrados gritos,
esas criaturas bebían la sangre de mis heridas y no se detenían. Pensé que era mi fin y me arrepentí de no
haber escuchado a mis padres, que siempre me decían que no confiara en los
extraños. Cuando creí que todo estaba
perdido, que mi vida terminaría entre la oscuridad, escuché fuertes pisadas…
era la valiente Guardia Real de mis padres.
No sé cómo me encontraron, no sé cómo supieron, pero afortunadamente me
rescataron… esos valientes Guardias me salvaron… - 






-
Esas criaturas sólo veían la
sangre… el dulce néctar que le da vida a los Sangrantes y envidia a los
Oscuros. Muchos oscuros portales se han abierto por
el Universo y por ahí se filtran las criaturas de la Oscuridad. – Dijo Afadli – 






-
¿Quiénes son esas criaturas tan
crueles? – Preguntó Soroki -






-
No lo sé… – Respondió Afadli -






-
¿Qué fue lo que sucedió
después? – Muy seria preguntó Sarina -






-
Los Médicos de Palacio curaron mis
heridas… y la misma Guardia Real tapó la
oscura entrada y hasta la fecha, algunos
Guardias permanentemente la vigilan. - 






Muy cariñosas, las Princesas la abrazaron fuerte y con los ojos
llenos de lágrimas, Oxla le dijo:






-
Estás a salvo Nya… y nunca volverás
a ser lastimada por la maldad de la Oscuridad, pues ahora tienes 6 amigas que
te cuidarán y protegerán siempre. -
Conmovida, Nya suspiró profundo y abrazando a Oxla, respondió: -






-
Lo mismo te digo querida Oxla.
- 






-
Querida Nya, eres una joven tan
hermosa, que nadie se fija en esas pequeñas cicatrices. - 






Agregó Xicari y Nya la abrazó fuerte. Después, platicando de sus experiencias,
todas las Princesas se quedaron dormidas en el túnel naranja del Arco
Iris. 






Cuando despertaron, con toda rapidez se dirigieron a sus
respectivos túneles y se prepararon, pues sintieron que pronto el Arco Iris
señalaría otro mundo, y no se equivocaron, porque después de un rato, los luminosos Dedos del
Arco Iris las depositaron en un Planeta, cuyo oscuro Holograma tenía un gigante
de piedra. 






Al entrar a ese mundo, se dieron cuenta de que todo se veía
desolado y con largas filas de montañas, algunas muy altas y otras no tanto. De pronto escucharon un fuerte estruendo y
se escondieron junto a una gran roca, pero el estruendo se acercaba más y más a
ellas. En pocos minutos vieron, que
gritando con ira, varios colosos de roca peleaban entre ellos y con sus
terribles golpes rompían partes de su adversario. Afortunadamente, ninguno de ellos parecía
notar la presencia de las jóvenes Princesas. 






-
¿Qué está pasando? ¿Qué podemos hacer? – Alarmada preguntó Sarina - 






-
Aún no lo sé… - Mirando a todas
partes respondió Afadli -






-
Amigas, esos gigantes me dan
miedo. – Les confió Xicari - 






-
Tranquila Xicari, no pasará nada
malo. – Tomándola de la mano, le dijo Oxla - 






-
Miren… una cueva. -







Señaló Afadli y de inmediato, esquivando las rocas que caían, las
Princesas corrieron con todas sus fuerzas para refugiarse en la cueva
señalada. Una vez dentro y ya
sintiéndose a salvo, Sarina preguntó:






-
¿Qué creen que estemos haciendo
aquí? - 






-
No sabemos cuál puede ser el
problema de esos colosos y mucho menos, cómo podemos ayudarles… –
Respondió Soroki - 






-
Silencio… escuchen. - 






Enérgica interrumpió Araba y cuando se hizo el silencio, muy
sorprendidas escucharon lo que parecían llantos de bebé. 






-
¿Un bebé…? – Preguntó Soroki -






-
Eso parece… debemos ir hacia el
fondo de la cueva. – Pidió Sarina – 






-
Está muy oscuro, casi no se ve
nada. – Dijo casi para sí, Soroki - 






-
¿Qué tal esto? - 






Respondió Afadli, que a través de sus finos dedos dejó escapar una
clara energía azul, que iluminó la cueva.
Caminaron un poco más y dentro de una inmensa cámara, encontraron
cientos de bebés que dormían y uno que otro lloraba.






-
¡Son muchos bebés! Y son tan pequeños… ¿Quién se atrevería a
dejarlos aquí? – Decía maravillada
Soroki, mientras cargaba a uno que lloraba –
Ya, ya, ya… todo está bien pequeñín, tía Soroki está aquí y te cuidará.
- 






-
¿Qué estarán haciendo aquí? Sería una verdadera atrocidad, si alguien se
atrevió a robarlos y los escondió aquí.
– Dijo Nya, tomando entre sus brazos a otro bebé que también lloraba – 






-
Debemos llamar al Rey Shant, él
puede conseguirnos la ayuda de la Liga Universal. Xicari, por favor ilumina mientras pedimos
ayuda. - 






-
Yo te acompaño Afadli… amigas,
cuiden a estas preciosidades. - 






Dijo Sarina mientras salía.
Al llegar a la salida de la cueva, las dos Princesas se pararon en el umbral y vieron que los colosos ya
estaban quietos. Intrigada preguntó la
roja Sarina.






-
¿Qué habrá pasado? - 






Cuando estaban a punto de salir, vieron un nuevo coloso que
caminaba con lentitud y retrocedieron, pero
de pronto vieron en el cielo, que cuatro luminosas rayas descendían y con gran
velocidad ataban al coloso, que al sentir la energía, se inclinó hasta volverse
una montaña. Al desvanecerse las
cuatro luminosas rayas, pudieron ver a cuatro jóvenes muy atractivos, que
sonrientes se felicitaban entre ellos. 






-
Crees que sean… Afadli… tú crees
que ellos son… ¿Los Príncipes Elementos?
- 






Emocionada preguntó Sarina y cuando la Princesa azul asintió,
Sarina corrió hacia el exterior de la cueva y para llamar su atención gritó:






-
¡Ayuda! ¡Necesitamos ayuda! - 






-
¡No Sarina! ¡Regresa!
¡Esa montaña está despertando! - 






Gritando ordenó Afadli, al ver que una nueva montaña despertaba y
fijaba sus ojos en la Princesa roja.
Sarina agitaba los brazos para llamar la atención de los jóvenes, pero
al escuchar lo que decía la azul, comenzó a correr en sentido opuesto a la
montaña que despertó. Iba a concentrarse en su color, pero vio que desde
el cielo, los cuatro jóvenes lanzaban tantos
rayos de energía, que el Coloso volvió a convertirse en una gran
montaña. Antes de que pudiera
reaccionar, descendió junto a ella un gallardo joven de ojos verdes y cabello
rojo, que con varonil voz le dijo: 






-
Me llamo Fushjer… ¿Qué hace en
estas tierras tan desoladas y remotas, la hermosa y roja Princesa del Arco
Iris? - 






Al verlo tan cerca, Sarina pensó que era el joven más apuesto y
gallardo que había visto y cuando él sonrió con cierta satisfacción, sólo pudo
mirarlo a los ojos y corresponder su sonrisa. En ese momento llegó junto a ellos Afadli,
que angustiada preguntó:






-
Sarina… ¿Estás bien? - 






-
¿Sarina? Es un hermoso nombre. - 






Y Sarina sonrió con un destello especial en su mirada. Con sonriente expresión llegaron los otros
tres jóvenes y después de saludar con respetuosa reverencia, uno de ellos, un
joven de tez bronceada y fuerte personalidad, que llamaba la atención por el
oscuro café de sus ojos y de su cabello, se dirigió a la Princesa azul.






-
Mi nombre es Tarek y es un gran
honor para nosotros conocer a las Princesas del Arco Iris. - 






-
Me llamo Afadli y estamos
encantadas de conocer finalmente a los Príncipes Elementos. - 






-
Princesa Afadli, con el debido
respeto, considero que no deberían permanecer más tiempo en este mundo, es un
lugar muy peligroso. - 






-
Ya lo hemos visto Príncipe Tarek,
pero por alguna razón el Arco Iris nos trajo aquí. - 






-
Si así debe ser, pues entonces…
¿Nos permitirían el honor de ayudar en la misión que deban cumplir? - 






-
Por supuesto, gracias, precisamente
por eso Sarina salió de la cueva, lo hizo para solicitar su ayuda. - 






-
Estamos a sus órdenes Princesas.
- 






-
Mi nombre es Ander y les ruego
disculpar mi curiosidad, pero… ¿Dónde están las demás Princesas del Arco
Iris? -Preguntó el Príncipe Elemento
del Agua, el atractivo joven de cabello rubio y ojos azules -






-
Están dentro de la cueva, cuidando
a los bebés. - 






Respondió Sarina y al ver lo sorprendidos que se quedaron los
Príncipes Elementos, Afadli les informó: 






-
Cuando nos protegíamos de los
Colosos, encontramos a cientos de bebés en el fondo de la cueva, estaban solos
y sin protección alguna. Sarina y yo
salimos para buscar la forma de avisar al Rey Shant, para que vengan por ellos.
- 






Al ver la preocupación en el hermoso rostro de la Princesa azul,
Fushjer, el Príncipe Elemento del Fuego, descubrió su muñeca izquierda y empezó
a oprimir unos pequeños botones. En
unos segundos y de una de las montañas se elevó una nave, que con el
dispositivo especial en su mano, el Príncipe dirigió hasta hacerla bajar lo más
cerca que pudo de la cueva.






-
Princesa Afadli, si usted está de
acuerdo, podemos solicitar la ayuda del Rey Shant, mientras subimos en la nave a todos los
bebés que podamos. – Sugirió Tarek, el
Príncipe Elemento de la Tierra –






-
No podía estar más de acuerdo y por
favor, si vamos a trabajar unidos, sugiero que nos llamemos por nuestro
nombre. ¿Estás de acuerdo Tarek? - 






-
Como lo acabas de decir, no podía
estar más de acuerdo Afadli. - 






-
Bien, vamos por los bebés. – Pidió Afadli -





-
Después de ti, hermosa Sarina.
- 






-
Gracias… Fushjer. - 






En la cámara de la cueva, Xicari, Soroki y Oxla, atendían a los
bebés, no sabían muy bien cómo cargarlos, pero eran muy cariñosas y su voz era
tan dulce y suave, que lograron calmar a los que estaban llorando, y mientras
lo hacían, Araba y Nya vigilaban la entrada de la cámara.






-
Algo no está bien… presiento algo
malo… algo siniestro, como si alguien más estuviera aquí, pero no logro
definirlo. -






-
Araba, tú eres la de la intuición, pero hoy, yo
también siento algo extraño, como si nos estuvieran observando. – Confirmó algo nerviosa Nya y como Xicari
las escuchó, sugirió: - 






-
Creo que debemos ir acercando a los
bebés a la salida de la cueva. ¿No les parece? - 






-
Pero… ¿Y el peligro de los
Colosos? – Alarmada preguntó Nya -






-
No te preocupes, no es sacarlos de
la cueva, sólo acercarlos, para que cuando lleguen las naves sea más rápido
subirlos. - 






-
Me parece bien, dos de nosotras se
quedan aquí, por si alguno empieza a llorar, dos trasladan y una se queda con
ellos en la salida. – Opinó Araba - 






-
Xicari, tú y Oxla vayan primero. - 






Pidió Nya y de inmediato cada una tomó a dos bebés y con la luz
que aún permanecía por la energía de Afadli y Xicari, fácilmente caminaron
hacia la salida. 






-
Mira Xicari, la luz del día ya
entra en la cueva. - 






Dijo Oxla y apresuraron el paso.
En la entrada se encontraron con Afadli, Sarina y con cuatro jóvenes
más.






-
Amigas, ellos van a ayudarnos a… - 






Afadli interrumpió lo que
estaba diciendo, al escuchar el fuerte grito de las Princesas que se quedaron
con los bebés. De inmediato, los
Príncipes Elementos corrieron hacia el fondo de la cueva y mientras lo hacían,
vieron un fuerte destello de luz amarilla y al mismo tiempo escucharon un desesperado
y enérgico: 






-
¡Nooo! - Sin perder tiempo, Afadli ordenó: - 






-
Oxla, quédate con estos bebés,
Sarina y Xicari, síganme. - 






Al entrar a la cámara, vieron que con desesperación, Nya y Araba
jalaban a los bebés que estaban cerca de un oscuro y escalofriante ser, que
parecía ave, pero con el cuerpo de un horrible humano, que los veía con
odio. Muy cerca de ellas estaba Soroki,
que sostenía entre sus manos una bola
amarilla que parecía un sol y decía con furia: 






-
¡No te atrevas a tocarlos! ¡Esto que tengo en las manos es luz, es pureza! ¡Te juro que si tocas a uno sólo de estos
bebés o a mis amigas, sin ninguna piedad la arrojaré sobre ti! ¡No des un paso más o te fulmino… estos seres
están protegidos por la Luz y no le harás daño a ninguno! - 






Sin perder un solo instante, los Príncipes Elementos se pararon a
los lados de Soroki, listos para atacar con sus poderes. Por su parte, Afadli sacó de sus manos una
energía azul con la que cubrió a los bebés, mientras ordenaba:


 


-
¡Rápido amigas, saquen a los bebés
y déjenlos con Oxla! - 






Araba, Xicari y Nya, cargaron cuanto bebé pudieron y salieron
corriendo, y desesperada Sarina le
dijo: 






-
¡Afadli debo ayudarte! - 






-
¡No, salva a los bebés! - 






Sarina cargó con unos bebés y salió disparada y así continuaron
las cuatro Princesas, trasladando con la mayor velocidad a los inocentes
seres. De pronto, el escalofriante
ser volteó hacia el muro a su izquierda,
hacia un oscuro agujero y comenzó a reír siniestramente, porque empezaron a
salir un gran número de horripilantes seres como él. Al verlos y sin dudar un solo instante,
Soroki lanzó hacia el agujero la bola de energía, para evitar que salieran más
criaturas de maldad. 






Mientras en el interior del oscuro portal se escuchaban fuertes y
dolorosos alaridos, los Príncipes Elementos fulminaban con sus poderosos rayos
de energía a las criaturas que habían logrado salir, y que con desesperación
trataban de llegar a los bebés. Sin
descanso, Soroki seguía lanzando al agujero las bolas de energía que parecían
soles y llenaban de luz el interior. 






A las horribles aves humanas que quedaban, los Príncipes las
envolvieron con sus rayos y las lanzaron al agujero que estaba lleno de la
energía amarilla, pues furiosa y con los ojos amarillos, Soroki no dejaba de
lanzar las bolas de energía. 


 


Tarek, el Líder de los Príncipes Elementos, abrazó a Soroki y con
suave voz empezó a decirle:






-
Todo está bien Princesa, ya
terminó, los bebés están a salvo, ya no hay ninguno en la cámara… todos están a
salvo, se terminó… debemos salir y reunirnos con los demás. - 






La agitada respiración de Soroki se fue serenando, y en unos
minutos pareció recobrar su habitual control y el verde de sus ojos. Cuando sintió que ya estaba tranquila,
Tarek retiró sus fuertes brazos y con una ligera inclinación ella le agradeció
y un instante después, sin decir palabra, juntos corrieron hacia la
salida. 






Cuando se reunieron con los demás, observaron que tenían una seria
expresión de preocupación, pues los Colosos nuevamente se atacaban y casi habían
destruido la nave de los Príncipes Elementos.
Tarek se acercó a sus amigos y Ander le informó: 





-
Necesitamos llegar a la nave para ver si aún
podemos comunicarnos. - Soroki escuchó
y decidida dijo: -






-
¡Yo iré! - 






-
¡No! De ninguna manera Princesa, antes debemos
calmar a los Colosos. – Muy serio le
dijo Tarek -






-
Soy la más rápida y no tengo
miedo... - 






Antes de que pudieran reaccionar, solo lograron ver una ráfaga
amarilla, que pasó entre los Colosos y se perdió dentro de la nave. De acuerdo con las instrucciones iniciales
de Afadli, Soroki se comunicó con el Rey Shant de Arinzel, quién inmediatamente
envió naves de la Liga para ayudarles.
Con la misma rapidez, Soroki regresó y mientras estaba informando a la
Princesa azul, Tarek la observaba embelesado y con gran admiración. 






Esperando la llegada de la ayuda solicitada, todos cuidaban de los
bebés y mientras lo hacían, Araba y
Ander platicaban muy sonrientes, pero con cierta extraña timidez, Nya platicaba
con Angler, el Príncipe Elemento del Aire, el atractivo joven de cabello
castaño y ojos verdes. Sarina y Fushjer
también platicaban animadamente. Al
ver que Soroki lucía su habitual serenidad, Oxla le expresó:






-
Jamás imaginé ver tal pasión en ti
Soroki.- 






-
Lo lamento… perdona mi brusquedad.
- 






-
No Soroki, no digas eso… la pasión con
la que defendiste a los bebés, a todos nos ha impresionado y nos ha conmovido
profundamente. - 






Un poco inquieta por la mirada del atractivo joven que la había
abrazado, Soroki le preguntó en voz baja:






-
¿Quiénes son esos jóvenes? - 






-
Los Príncipes Elementos. - 






Sorprendida, Soroki volteó y se encontró con la profunda mirada de
Tarek y le sonrió. Todos se
alegraron cuando vieron acercarse a las naves de la Liga Universal, que antes
de descender, obligaron a los Colosos a convertirse en montañas. De la primer nave descendió el Rey Shant,
que al ver acercarse a Oxla, muy preocupado corrió hacia ella y tomando sus
manos le preguntó con ansiedad:






-
Mi Princesa Oxla… ¿Estás bien? ¿Te lastimaron? - 






-
Shant… tu presencia llena de
alegría mi corazón… - 






-
Y al verte, una infinita felicidad
invade al mío, pero dime… ¿Estás bien? - 






-
Si Shant, estoy bien, no te
preocupes por mí, son los bebés los que necesitan ayuda. - 






-
Y la tendrán mi Princesa. ¿Quieres ayudarme? - 






-
Por supuesto Shant y con mucho
gusto. Vamos con Nya y Soroki, ellas
contaron a los bebés mientras los cuidaban en la cámara. - 


 


Personalmente y con ayuda de las Princesas, el Rey Shant estuvo
verificando que sus Oficiales trasladaran con toda delicadeza a los bebés. Poco después, el Líder Shin descendió de
una de las naves y fue recibido por Afadli y por Tarek. El anciano Líder se veía feliz y sus ojos
brillaban de un modo especial.






-
Afadli, Tarek, me siento muy
emocionado. Hace unas horas, todos
estos niños fueron robados de sus hogares y ustedes los encontraron…
gracias. Durante el camino hemos notificado a los
diferentes mundos y como podrán imaginar, todos los padres están locos de
felicidad. - 






-
Líder Shin, fueron las Princesas
del Arco Iris quiénes encontraron a los pequeños. – Le
informó Tarek -






-
Si Tarek, pero sin su valiosa
ayuda, no creo que hubiéramos logrado salvarlos… - 






La Princesa Afadli dejó de hablar, porque bañada en lágrimas y
temblando, llegó hasta ellos Soroki.






-
¡Líder Shin…! - 






-
¿Qué te sucede Soroki? – Sorprendido preguntó el Líder - 






-
Lo lamento tanto… lo lamento tanto
que no puedo… lo lamento… - 






Buscando consuelo, Soroki se abandonó en los brazos del Líder
Shin, que cariñoso la abrazó y empezó a tratar de calmarla, mientras muy
angustiados la observaban Afadli y Tarek.






-
Tranquila pequeña, estamos aquí, lo
que sea que te angustie, estoy seguro de que podremos solucionarlo. Respira profundo y verás que podrás decírmelo.
- 






Soroki se separó del Líder Shin y respiró profundo hasta que pudo
dejar de llorar. En ese momento llegó
el Rey Shant y al ver a Soroki, le dijo con suave voz:






-
Tranquila Princesa Soroki, lo vamos
a solucionar. – Y luego le dijo a su viejo
amigo –





-
Líder Shin, tenemos un grave
problema… de acuerdo con el registro que tenemos de los niños robados y el
conteo que efectuaron las Princesas, nos falta uno de los pequeños. - 






-
¿Cómo es posible? ¿Ya verificaron? – Alarmado preguntó el Líder Shin - 






-
Varias veces hemos contado a los
que ya están en las naves y hemos revisado el interior y el exterior de la
cueva. - 






Muy serio y preocupado respondió el Rey Shant y el Líder le
preguntó, como temiendo recibir la respuesta.






-
¿Qué sugieres que se haga Shant? - 






-
Aún está abierto el oscuro portal
en la cámara, entraré con algunos de mis Oficiales y lo recuperaremos. Casi estoy seguro de que en la batalla que
sostuvieron, alguna de esas criaturas se lo llevó, y si es así, lo
recuperaremos Líder Shin. – Y antes de
que el Líder respondiera, Afadli dijo: -







-
No irán solos Rey Shant, nosotras
los acompañaremos. - 






-
Y también nosotros. - 






Con firme voz dijo Tarek, el Príncipe Elemento Tierra. Al enterarse de lo que iban a hacer y sobre
todo, de quiénes irían, Oxla se acercó a Shant
y le pidió: 






-
Te suplico que no vayas Shant,
estarás en grave peligro. - 






-
No solo estoy cumpliendo con mi
deber, comprende que no podría irme sin ayudar a rescatar a ese pequeño,
además, tendré la dicha de hacerlo en compañía de mi Princesa Oxla. - 






Oxla sonrió orgullosa de Shant.
En ese momento dieron la voz de alarma, la Princesa Soroki se había adelantado y muy angustiado,
Tarek pidió:






-
¡Entremos antes de que sea
demasiado tarde! - 






-
¡Princesas, preparen sus
poderes! – Ordenó Afadli -






-
¡Estamos listos Tarek! – Informó Fushjer - 





-
Te ruego que no te separes de mí
Shant. – Muy angustiada le pidió Oxla -






-
Jamás lo haré Princesa mía. - 






Las Princesas lanzaron sus coloridas luces y todos entraron al oscuro
mundo. De inmediato vieron derribadas
en el suelo, a muchas de las espantosas criaturas contra las que habían
combatido y unos pasos más adelante vieron a otros seres iguales, que rodeaban
un árbol torcido del que salía una tenue luz amarilla y con la mayor rapidez
corrieron hacia allá. 






Las espantosas aves se apartaron del árbol y furiosos se lanzaron
sobre ellos. En la feroz batalla,
Shant y sus Oficiales liquidaron a casi la mitad de las malvadas criaturas y el
resto cayeron fulminadas por las energías de todos los Príncipes. 






Cuando las liquidaron y antes de que llegaran más seres de
oscuridad, fueron por Soroki y se sorprendieron, porque la encontraron
visiblemente cansada y herida, pero muy sonriente, pues sostenía entre los
brazos al hermoso bebé que faltaba. En
cuanto Xicari tomó al bebé, Soroki se desmayó y muy angustiado, Tarek la cargó
entre sus brazos y con toda rapidez salieron del tétrico lugar. Al ver que todos salieron de la cueva, el
Líder Shin suspiró con alivio y de inmediato ordenó que cerraran el
portal. 






Cuando la Princesa Soroki despertó, se sorprendió porque estaba en
una elegante habitación del Palacio de la Liga Universal, y más aún, porque a
su lado estaba el Príncipe Tarek, que al verla despertar, tomó su mano y muy
preocupado preguntó: 






-
¿Cómo te sientes? - 






-
Bien, estoy bien… gracias. ¿Y el bebé? - 






-
Está bien, muy bien, gracias a ti
no sufrió ningún daño y ya está con sus padres. No sabes cuánto me alegra verte recuperada,
y lo afortunado que me siento por haber conocido a la hermosa y valiente
Princesa Soroki. – Con un destello
especial en su mirada, Soroki apenas respondió -





-
Gracias… Tarek.-






-
Avisaré a tus amigas que ya
despertaste, también han estado muy preocupadas. – Sin poder evitarlo Soroki preguntó: –






-
Y tú… ¿Regresarás?- 






-
Lo haré Soroki. - 






En cuanto Tarek informó a las Princesas, de inmediato corrieron a
su habitación y rodearon su cama. Con
los ojos llenos de lágrimas, Afadli le dijo: 






-
Cuando una piensa que ya conoce a
sus amigas, éstas no dejan de sorprendernos. - 






-
Gracias por entrar a salvarme. – Les dijo Soroki -






-
¿De qué hablas? – Preguntó Nya -






-
En especial tú Nya, comprendo lo
difícil que debió ser para ti, el regresar a un lugar de oscuridad. - 






-
Eres tú la que merece el
agradecimiento, si no hubiera sido por ti, ese bebé hubiera muerto. - 






-
Además no entramos solas, también
pelearon bravamente los Príncipes Elementos y nuestro amigo el Rey Shant. – Agregó Araba y con pícara sonrisa, Sarina
le dijo: –






-
Tarek estaba muy angustiado y no te
dejó sola en ningún momento. - 






Con un brillo especial en su mirada, Soroki dibujó una hermosa
sonrisa. Esa tarde, en el Gran Salón
del Palacio, muchos Mandatarios y padres de los bebés rescatados, muy
emocionados esperaban a que llegaran las Princesas del Arco Iris y los
Príncipes Elementos, para hacerles patente su agradecimiento y mientras los
esperaban, todos platicaban sobre lo afortunados que eran, por contar con la
ayuda de las fuerzas de Luz, que habían logrado mantenerlos a salvo del mal que
caminaba por el Universo.






Unos minutos antes de bajar, Xicari sintió que el corazón iba a
estallarle de felicidad, pues sabiendo de su compromiso, el Líder Shin había
invitado al Príncipe Celcif. En cuanto
se vieron, corrieron a abrazarse y a besarse con profundo amor. 






Finalmente, las hermosas Princesas comenzaron a descender por la
impresionante escalera, Afadli iba del brazo del Líder Shin, Oxla de su amado
Rey Shant, Xicari de su Príncipe Celcif, Soroki de Tarek, Sarina de Fushjer,
Nya de Angler y Araba de Ander. Todas
lucían muy hermosas y con un especial destello en su mirada. 






Mientras bajaban, los invitados los recibieron con fuerte y
prolongado aplauso, y durante un buen rato, fueron objeto de toda clase de atenciones,
ya que todos querían hacerles patente su agradecimiento. De pronto, el Líder Shin habló:






-
¡Amigos! Estos valientes y generosos jóvenes, nos han
protegido de las fuerzas del mal y nos han ayudado a solucionar muchos
problemas. Dejemos que hoy disfruten
de una tarde tranquila, para que puedan divertirse como los jóvenes que son,
verdaderamente lo merecen y lo necesitan. -







Cuando el Líder terminó de hablar, una hermosa música se empezó a
escuchar, y todos los presentes dejaron el espacio central, para que pudiera
iniciar el baile. 






Sin perder un segundo y al compás de la suave música, el Rey
Shant, el Príncipe Celcif y los Príncipes Elementos, bailaban con las hermosas
Princesas del Arco Iris. Platicando
con el Líder Shin, sonriente y feliz, Afadli veía que sus queridas amigas
bailaban con el joven que había robado su corazón. Inesperadamente, Afadli sintió que su
corazón se aceleraba, cuando vio acercarse a un hombre de hermoso rostro, de
ojos hechiceros y largos cabellos azules, que parecían mecerse con un viento
mágico. 






-
¡Escal, qué gusto saludarte! - Los dos se abrazaron con gran afecto –






-
Siempre es un placer saludarte
Shin. – El Líder agregó –






-
Me da mucho gusto que hayas logrado
venir... Afadli, tengo el gusto de
presentarte a mi querido amigo el Rey Escal. -







Cuando Afadli se encontró con la mirada de esos ojos hechiceros,
sintió que un ligero temblor recorrió su cuerpo.






-
Es un gran honor conocerla Princesa
Afadli. - 






-
Encantada Rey Escal. - 






-
Afadli, te ruego que me disculpes,
debo atender asuntos urgentes con el Rey Escal. - 






El Líder Shin y el Rey Escal se despidieron con una respetuosa
reverencia y platicando muy serios, se
dirigieron al elegante Despacho del Líder.
Afadli se quedó mirándolos hasta que se perdieron entre los invitados y
después, con paso ligero salió a la terraza principal y para no ser vista, se
sentó en la banca más alejada.
Necesitaba sentir el aire fresco para serenarse, para entender lo que le
había sucedido.






Después de disfrutar de una maravillosa tarde, con gran
delicadeza, Tarek llevó a Soroki a uno de los balcones del Gran Salón, y
mirándola a los ojos le dijo:






-
La prioridad en nuestras vidas es
el cumplimiento de nuestra misión, las Princesas del Arco Iris deben encontrar
a la niña del Corazón de Cristal, y los Príncipes Elementos al niño del Corazón
de Sable. No tenemos mucho tiempo para
nosotros, por esta razón te ruego que me perdones, si encuentras brusquedad en
mis palabras. Yo necesito
decirte, que desde el primer instante
en que te ví, mi corazón desbordó el gran amor que sólo para ti guardó… si tú
sientes lo mismo por mí, te ruego que aceptes este collar, que siempre ha
esperado por ti. - 






Tarek extendió su mano, en ella estaba un exquisito collar de oro,
con una cristalina piedra amarilla que parecía un pequeño sol. Sintiendo la mayor emoción de su vida,
dando un paso hacia él, Soroki respondió:






-
Tarek, es la joya más hermosa que
haya visto y la acepto con todo el amor de mi corazón, que empezó a latir
enamorado, desde el instante en que me tomaste entre tus brazos. - 






Radiante de felicidad, Tarek puso el collar en el cuello de Soroki
y después la abrazó y besó con todo su amor.
Sin dejar de abrazarse, felices hablaban de su amor y hacían planes para
el futuro. Después de un rato, Soroki
le pidió: 






-
Tarek, me encantaría hacer
partícipes de nuestra felicidad a nuestros amigos. – Volvió a besarla enamorado y luego le
dijo:- 






-
Vamos, estoy seguro de que les dará
mucho gusto saber que nos hemos comprometido. - 






Había terminado la melodía y al verlos entrar al Gran Salón, las
tres parejas sonrientes caminaron hacia
ellos y cuando estuvieron reunidos, radiantes de felicidad todos hablaron al
mismo tiempo y al guardar silencio, bastó un solo instante para darse cuenta,
de que deseaban compartir lo mismo, su compromiso con el ser amado.


 


Del brazo de Fushjer, Sarina lucía en su cuello un collar de oro,
del que pendía una piedra de intenso rojo,
del brazo de Angler, Nya también portaba un collar de oro, con una
luminosa piedra color naranja, y del brazo de Ander, Araba acariciaba la
brillante piedra morada, que pendía de su hermoso collar de oro. Después de felicitarse con gran alegría,
muy felices y enamorados regresaron a disfrutar de la música, pues sabían, que
pasaría mucho tiempo para volver a verse.







En la terraza principal y perdida en sus pensamientos, Afadli
contemplaba las estrellas y el Arco Iris, cuando tomó asiento junto a ella, el
hermoso hombre que la había embrujado con su mirar. Un tanto confundida, porque sintió una gran
felicidad al volver a verlo, le dijo: 






-
Rey Escal… ¿Terminó sus asuntos? - 






-
Si Princesa Afadli. – Respondió Escal con seria expresión y ella
agregó nerviosa -






-
Espero que todo haya resultado favorable para
usted y su Reino. - 






-
Gracias Princesa Afadli. Lamento mucho que en esta ocasión, mi visita
al Palacio de la Liga sea muy corta, pues debo regresar cuanto antes a mi
mundo, pero antes de retirarme, deseo invitarla a visitar nuestro Reino, será un
gran honor para mi pueblo y para mí, recibirla a usted y a las demás Princesas
del Arco Iris. – Al escuchar que se
iba, inexplicablemente sintió un dolor en su corazón -






-
Gracias Rey Escal, con mucho gusto
acepto su invitación. Informaré a las
Princesas de su amable invitación y le haremos saber la fecha en que tendremos
el honor de visitar su Reino. - 






-
Esperaré con ansiedad ese día
Princesa Afadli. - 






Le dijo, mirándola de esa manera que la hechizó. El Rey Escal se puso de pie y después de besar
suavemente su mano, con una reverencia se despidió y al verlo partir, Afadli
sintió un extraño vacío en su corazón. 






Cerca de la media noche y después de despedirse de todos los
invitados, Afadli, en compañía del Líder Shin, caminaba hacia el lugar donde
llamarían a las luces del Arco Iris, hacia el lugar donde ya los esperaban el
Rey Shant, el Príncipe Celcif, los Príncipes Elementos y sus amadas Princesas
del Arco Iris. 






Con la seguridad de quedarse cada uno con el corazón del otro, los
jóvenes enamorados se miraban con una mezcla de felicidad y tristeza, mientras
las luces cubrían a las Princesas y las llevaban hacia lejanos mundos. 










VIII


El Hallazgo










La Liga Universal había convocado a una reunión urgente, y
mientras llegaban los Representantes de los distintos planetas, Dragún, el
Líder Shin y el Rey Shant, se
enfrascaron en una conversación sobre los inexplicables y graves sucesos que
les preocupaban. El Rey Shant decía: 






-
No logro entender y mucho menos
aceptar lo que está sucediendo, es increíble que han pasado los meses y no
hemos logrado saber nada de la Princesa Muda, ha desaparecido y no existe el
menor rastro de ella… y ahora los Príncipes Elementos, esos valientes y leales
amigos, que después de su última misión desaparecieron… cómo es posible que a
pesar de la infatigable búsqueda, no hayamos logrado encontrar ni el menor
indicio de lo que sucedió con ellos. En verdad es digno de admirar y de agradecer,
que pese al dolor y la angustia de saber perdidos a los Príncipes, las Princesas
del Arco Iris continúan solucionando muchos y muy graves problemas. - 






-
Y no olvides Shant, que algunos
Guardianes Cósmicos han desaparecido también y que existe el temor de que se
encuentren prisioneros del Antiguo Volgia, en las terribles entrañas de la
Oscuridad. – Dijo muy pensativo el Líder Shin y
entendiendo, Dragún respondió: - 






-
Sé lo que piensas viejo amigo,
primero la aparición de la mística Ola de Melancolía, después la desaparición
de los Sirces, de la Princesa Muda y de los Príncipes Elementos… piensas… que
ahora todo está tomando un nuevo curso y que sin remedio, el Caos y la
Calamidad se apoderarán del Universo de los Sangrantes. - 






-
Así es amigo Dragún, no dejo de
pensar en eso, porque me preocupa mucho el cambio que se avecina. Precisamente por mis temores, me alegró más
tu llegada, pues en estos momentos, la presencia de un Luminoso trae
esperanza. – Al darse cuenta de que
Shant se había quedado pensativo, le preguntó: - 






-
¿Hay algo más que te preocupe
Shant? - 






-
Si Líder Shin… ¿Recuerdan el rumor
que corría en mi mundo? Ya he hablado
con él, con Ixú y lo confirmó… me lo confirmó antes de irse. Me impactó terriblemente, aunque no cambia
en nada el gran amor que tengo para mi hijo, él es mi niño y siempre lo
será… pero ahora temo que alguien le
diga la verdad a Xelx y que eso afecte seriamente la bondad de su corazón y de
sus decisiones… temo que al saber la verdad, descubra el gran poder que yace en
él, que se confunda y fuerzas más poderosas lo seduzcan y logren que cambie sus
prioridades, para que tome el camino equivocado, el camino que yo no le enseñé.
- 






-
No temas Shant, aun cuando Xelx es muy pequeño, tiene una
gran capacidad intelectual y un corazón lleno de nobles sentimientos. Si la balanza se inclina por esa verdad, estoy
seguro, que por sí solo encontrará el equilibrio y sin importar lo que suceda,
el verdadero valor de su corazón es el que al final prevalecerá. Desde el inicio de los tiempos, todo fue
escrito por los Antiguos y nada ocurrirá que no tenga un propósito ya. - 






Con la bondad reflejada en sus verdes ojos, le dijo Dragún, pero súbitamente
algo cambió en su mirada y alarmado se puso en pie. Como
tratando de escuchar algo, el bondadoso dragón miraba hacia todos lados y de
pronto dijo:






-
Algo ha sucedido… algo muy malo ha
sucedido… debo irme. - 






Con la mayor
rapidez y sin decir más, Dragún se fue.
Disimulando su preocupación y sin comentar nada de lo que había sucedido
con Dragún, el Líder y Shant recibieron a los Integrantes de la Liga Universal
y cuando ya estaban todos reunidos y listos para comenzar la urgente sesión, con
gran estruendo se abrió la puerta principal y alguien entró corriendo a toda
velocidad y casi sin aliento llegó hasta el Líder Shin. 






-
¡Líder…! ¡Oh Líder Shin…! - 






-
¡Calma! ¡Tranquilo!
Respira profundo para que puedas serenarte. – Pidió el anciano Líder -





-
¡Algo… terrible… verdaderamente terrible…
han comunicado! – El Líder Shin le
ordenó: -






-
¿Qué sucedió? ¡Habla! - 






-
Las Princesas del Arco Iris… ¡¡Han
muerto!! ¡¡Todas!! - 






-
¡¡Nooo!! ¡¡No puede ser!! - 






Mientras las fuertes voces se escucharon por todo el Gran Salón, muy
pálido y sintiendo que una filosa daga
se clavaba en su corazón, el Rey Shant exclamó: 






-
¡¡Oxla!! – Y aturdido por el dolor, apenas entendía lo
que hablaban –






-
¿Estás seguro? - 






Muy controlado preguntó el Líder, y con los ojos llenos de
lágrimas y casi sin aliento, el mensajero le informó: 






-
Lamentablemente si Líder Shin… en
la que fue su última batalla…
enfrentaron al más poderoso de los Espectros en el Templo Antiguo… no
pudieron contra él… y han muerto… y el
Arco Iris… ha desaparecido también, ya no está… en ninguna parte… en ningún
mundo. - 






Al ver que los
Integrantes de la Liga se veían muy afectados por la terrible noticia,
visiblemente consternado, pero sin perder el control, el Líder Shin les ordenó: 






-
En este grave momento, debemos
mantener la serenidad para poder tomar las decisiones más adecuadas. Regresen a sus mundos con la confianza y la
seguridad de que estaremos bien. - 






Después de
despedirse del Líder Shin y del Rey Shant, los Integrantes de la Liga Universal
fueron saliendo y cuando vieron el cielo sin los magníficos colores, que tanta
esperanza y felicidad les trajeron, seriamente impactados y en completo
silencio, todos caminaron hacia sus naves y regresaron a sus mundos. Cuando todos se habían retirado, el Líder
tomó asiento frente a Shant, que no podía disimular el profundo dolor que
golpeaba su corazón. Muy conmovido, el
Líder le dijo: 






-
Querido amigo… entiendo
perfectamente, que esta espantosa tragedia es especialmente dolorosa para ti,
pero me veo obligado a pedirte que seas fuerte, que recuerdes que tenemos un
deber que cumplir, pues hoy más que nunca, el futuro y bienestar de muchos mundos dependen de nuestras
acciones. – Shant suspiró profundo y
respondió - 






-
No se preocupe Líder Shin, con la
mejor disposición cumpliré con mi deber, de esa manera honraré la memoria de
las valientes y generosas Princesas del Arco Iris... y a la que se llevó mi
corazón. - 






-
Lo sé, a tu amada Oxla. - 






Con la mayor
rapidez se dirigieron a uno de los puertos y abordaron la nave del Rey
Shant, para ir en busca de Dragún, quién
había presentido la terrible tragedia.
Se dirigían al luminoso mundo del Líder Shin, porque desde un buen
tiempo atrás, él había brindado hospedaje al bondadoso dragón y a otros cuantos
Luminosos, y de alguna manera confiaban en que ahí lo encontrarían. 






Los dos iban en
silencio, pero de pronto y tratando de distraer sus dolorosos pensamientos, el
Rey Shant preguntó: 





-
¿En qué piensa Líder Shin? - 






-
En una misteriosa profecía Sirce…
una profecía que fue revelada hace muchos años…
“Del manantial, del rayo y de la lava, vienen aquéllos que construyen y
destruyen. Recolectando los elementos
y poderosas esencias, se regirán por la luz, por la oscuridad y en la sangre se
encarnarán, volviendo a ser lo que fueron y lo que serán”. - 






-
¿A qué se refiere la profecía? - 






-
A los tres bebés que aparecieron y
que encontraron los Guardianes Cósmicos… a los Antiguos. Datos se han revelado, fechas, alineación
de estrellas, oráculos… la Ola melancólica que ha recorrido el Universo y el
Arco Iris que lo atravesó… Shant… ya
comenzaron y nada los detendrá para destruir el Universo. Los Antiguos lo destruirán todo, como una
vez lo hicieron con Lirana, el lugar de luz… y es imposible saber lo que
sucederá después de la destrucción… la
niña del Corazón de Cristal… esa niña que buscaban las Princesas del Arco Iris…
ella es la clave para traer a los Shrok… debemos encontrarla Shant, porque sin
ella, difícilmente encontrarán el camino y tal vez no lleguen a tiempo para
ayudarnos. - 






-
Líder… ¿Quiénes son los Shrok…? - 






-
Nadie lo sabe querido amigo, nadie
lo sabe… ni los Luminosos. Déjame
decirte, que cuando los Antiguos destruyeron Lirana, fueron los Shrok quiénes
salvaron a los Luminosos, ellos evitaron que cayeran en el abismo de oscuridad,
pero desgraciadamente, desde ese día
nadie los ha vuelto a ver, ni a saber de ellos. - 






Cuando se
acercaban al luminoso Planeta de Shin, vieron tres luminosas rayas que parecían
pelear en el cielo, y mientras observaban que la azul y la negra perseguían a
la blanca, de pronto se sobresaltaron,
porque en un instante la luz blanca se hizo tan intensa, que aturdió a
las otras dos, y antes de que la luminosa raya blanca se perdiera en la
oscuridad del Universo, alcanzaron a ver que algo plateado se desprendió de
ella y cayó en el Planeta de Shin.






-
Líder Shin… ¿Vio esas luces? - 






-
Si… las vi Shant… son los Antiguos…
– Respondió con temblorosa voz - 






~ ~ ~






Asader, una
hermosa joven alta y erguida, de piel muy blanca y cabello oscuro y con un halo
luminoso que la cubría, caminaba por una vasta tierra blanca en compañía de
Dul, un frondoso arbusto lleno de flores, las cuales caían una a una en su
caminar, él también estaba rodeado de un halo luminoso. Mirando tristemente a Dul, Asader recogió una de las flores que
cayó y en ese momento, algo irrumpió en el blanquísimo cielo de su mundo, era
un rayo plateado que se hacía notar a pesar de la blancura del cielo. Asader y Dul siguieron con la mirada el
curso del rayo, hasta que cayó dentro de un bosque lila, no muy lejos de
ellos. Ambos dirigieron sus pasos
hacia el bosque lila, que resaltaba de manera especial, pues el suelo de ese
Planeta, así como el cielo, era inmaculadamente blanco. El movimiento de las hojas y las flores de
Dul, musicalizaban sus palabras. 






-
¿Qué habrá caído Asader? - 






-
No lo sé, pero huele a luz. - 






-
Y vaya que necesitamos luz... más ahora que el magnífico Arco Iris se ha
ido… -







Dijo Dul, mientras seguían cayendo flores de él. La joven de mirada triste cerró los ojos
como si fuese a llorar, pero no lo hizo, pues los Luminosos nunca
lloraban. 






-
El Príncipe Xelx, es el único de
ellos que hemos encontrado y es muy importante tenerlo de nuestro lado. –
Agregó Asader - 






-
¿Ya lo sabe Shant? - 






-
Sí, lo sabe ya. - 






-
Dragún no quiere que se olviden los
ideales de las Princesas y por ello ha decidido crear un centro de estudios para
las niñas de corazón puro, lo llamará…
Instituto del Arco Iris. – Asader
sonrió – 






-
Es una noticia maravillosa
Dul. ¿Recuerdas…? No hace mucho, el Universo se iluminó un poco
más y los mundos estaban llenos de esperanza con Arimisi, la Princesa
Muda, con las Princesas del Arco Iris y los
Príncipes Elementos. Parecía que todo
peligro desaparecería. - 






-
¡Cómo olvidarlo! Todos ellos estaban entregados a su misión
de ayudar a los mundos del Universo y lo hicieron con admirable valor. - 






Respondió el Luminoso Dul, que mientras caminaba, seguían cayendo
flores de él. Con dulce sonrisa, Asader
dijo casi para sí: 






-
Con el plan del maravilloso Dragún
y con el Príncipe Xelx, como la fuerza que logrará separar la luz de la oscuridad,
el Universo entero se aferrará a una
nueva esperanza. - 






-
No puedo evitar el sentirme
preocupado Asader, pues a pesar de que los Guardianes Cósmicos han dejado de
buscar lo que se les ordenó, no los hemos visto protegiendo el Portal
Oscuro. Me preocupa también, que llegue
el momento en que no podamos controlar los agujeros de oscuridad que se han
abierto… ¿Te imaginas lo que sería de los Sangrantes, con la constante amenaza
de esas terribles Sombras que devoran luz y vida? Por otra parte y aumentando los problemas,
las naciones están peleando otra vez, han roto la paz que se había logrado con
la creación de la Liga Universal. - 






-
Te entiendo Dul, los Dedos del Caos
ya acarician al Universo, mientras las antiguas energías se despiertan y se aproximan. –
Suspirando dijo Asader, mientras llegaban al Bosque lila – 






-
Y no olvidemos al Planeta Lixa,
recuerda que ahí se originó la Ola de Melancolía que cruzó el Universo, antes
de que apareciera el Arco Iris. - 






-
¿Cómo podría olvidarlo Dul? Esa Ola la sintieron los Sangrantes, los
Luminosos, los Guardianes y hasta los
Oscuros. - 






Con profunda
tristeza y gran preocupación, Asader vio
a su amigo Dul, a quien se le cayó la última flor. Los dos Luminosos se adentraron en el
bellísimo bosque de frondosos árboles de color lila, que también estaban
rodeados de un halo brillante y cuyos
tapetes circulares eran del mismo color
del follaje de los árboles. Buscando
aquél objeto plateado que cayó del cielo, Asader y Dul miraban en todas direcciones,
cuando de pronto se escuchó una voz grave y calmada. 






-
Asader. - 






Ella miró hacia arriba y se encontró con los luminosos y tiernos ojos
de un altísimo árbol, que le sonreía.
Sus largas ramas se agitaron alegremente, mientras que con el movimiento,
sus hojas lilas parecían entonar una suave melodía. El alegre árbol agregó: 






- ¡Tenemos visitas! - 






Asader bajó la
mirada hacia el tapete de césped lila del árbol, ahí estaba una pequeña cápsula plateada, tan
brillante que parecía un espejo y se arrodilló frente a ella, pero se quedó
inmóvil, había algo en esa cápsula que le hacía recordar a Lirana y lo que
ocurrió ahí. Volteó a ver a Dul, que
inclinado, estaba esperando ver lo que contenía y luego vio al gran árbol Arbe,
que le sonreía con afabilidad.
Finalmente suspiró profundo, clavó sus grandes ojos en el artefacto y
extendió su mano y al tocar aquél objeto con un dedo, pronunció:






-
¡Arandariuk! - 






Al instante, la brillante
cápsula comenzó a desaparecer, entre chispas y burbujas plateadas que ascendían,
y tocaban el follaje de algunos Luminosos árboles lilas que se habían acercado,
y que ya formaban un círculo alrededor de ellos. 






-
¡... esa sensación...! Me recuerda a los Antiguos… - 






Murmuró Asader,
que al sentir una de las burbujas muy cerca de su rostro, cerró los ojos recordando, pero su
pensamiento se interrumpió por la voz de Arbe, el altísimo árbol que recibió en
su tapete a la cápsula, ahora transformada en burbujas plateadas. 






-
¡Miren! ¡Es una niña!
- Exclamó muy contento, mientras
los demás árboles agitaban sus ramas
- 






-
¡Parece la luz misma! - Muy conmovido agregó Dul – 






-
¡Es tan hermosa como un Shrok! - 






Emocionada y
sonriente dijo Asader a los árboles, que estaban inclinados para poder verla de
cerca. La niña tenía la piel muy
blanca, casi luminosa, sus pequeños rizos eran blancos, tenía los ojos cerrados y se chupaba un dedo,
su ropa era de seda blanca con finos y dorados bordados. 






Con toda suavidad
y delicadeza, Asader tomó a la hermosa niña entre sus brazos y mientras la arrullaba, todos los árboles
empezaron a mecer sus ramas y se escuchó una tenue y armoniosa melodía. El Luminoso arbusto Dul, de felicidad
volvió a llenarse de flores y acariciaba con algunas de sus hojas, los
inmaculados cabellitos de la pequeña.






Fue entonces, cuando
Asader se dio cuenta, que de la ropa de la hermosa niña, cayeron tres Pergaminos de textura muy suave:
Uno blanco atado con un cordón dorado,
uno azul atado con un cordón plateado y uno
negro atado con un cordón rojo.
Asader los tomó con mucho cuidado
para no despertar a la hermosa niña, sin embargo, la pequeña despertó. Cuando la niña abrió los ojos, todos guardaron
silencio y la contemplaron con gran detenimiento, pues sus ojos eran tan
hermosos como peculiares, ya que el iris tenía el color, la forma y el destello
de un diamante. Asader se quedó
admirando los ojos de la hermosa niña, que parecía también mirarla y entre
dulces balbuceos, sonrió, provocando la sonrisa de todos. 






–
¡La llevaremos de inmediato al
Palacio Luminoso, Dragún debe verla! - 






Dijo Asader, caminando hacia el Palacio y siendo
seguida por Dul, el arbusto lleno de flores,
y mientras se alejaban, Arbe y
todo el bosque de los árboles lilas, los despedían con la suave melodía que se
originaba al mecer sus ramas. 






Durante un tiempo, la hermosa niña de cabello blanco y
ojos como diamante, vivió en el Palacio
Luminoso y fue llamada Binsdrabi, que en la antigua lengua de los Luminosos significaba,
Luz Blanca. Era una niña que robaba el corazón por su gran
inteligencia, por su bondad y dulzura, pero también por su fuerza, por su dedicación
e intuición.






Cuando aún era muy pequeñita, Dragún decidió enviarla
al Instituto del Arco Iris, que se encontraba cerca del Palacio Luminoso y que
se había fundado para las niñas de corazón puro. Ahí recibiría la mejor instrucción
académica, y además, estudiaría la
historia de las Princesas del Arco Iris y las doctrinas de ayuda, esperanza y
bondad, que las queridas Princesas legaron al Universo. Dragún la llevó personalmente hasta el enorme
Palacio de colores, que estaba rodeado de jardines y cascadas, donde el agua,
las flores y los árboles, tenían los
hermosos colores del Arco Iris. Al
final de los jardines, tenían un inmenso lago con agua de los siete
colores. 






Mientras observaban el Castillo, con sus ojos de
diamante llenos de lágrimas, Binsdrabi miró al dragón blanco y sintiendo un
gran dolor en su corazón, sin dejar de llorar lo abrazó muy fuerte.






-
Estarás bien pequeña, todos van a
quererte mucho y tú a ellos. – Con gran
ternura le dijo Dragún y Binsdrabi entre sollozos pidió: -





-
Dragún, cuídate mucho. Temo por ti…
– Sonriendo, Dragún le respondió
–






-
No hay que temer Binsdrabi, la Luz
guiará nuestro camino y todo estará bien. - 






La hermosa niña no dejaba de abrazarlo, porque no quería separarse
de él. Dragún también sentía un gran dolor al
separarse de la pequeña, pero debía atender una importante y peligrosa
misión. En el lejano Planeta Lixa, se
había abierto uno de los más grandes agujeros de oscuridad y había liberado una
serie de criaturas muy extrañas y más malvadas, que las que se habían visto en
los demás mundos. Disimulando su tristeza,
le pidió con dulce voz:






 – Mi pequeña y dulce
Binsdrabi, camina hasta ese Palacio de brillantes colores. - 






Con los ojos
llenos de lágrimas, Binsdrabi soltó al
bondadoso dragón y comenzó a caminar hacia el Palacio de colores. Era un lugar muy bonito, pero Binsdrabi no
podía apreciarlo, porque sentía un
profundo miedo en el corazón, no por ella, sino por Dragún, pues presentía, que un terrible ser lastimaría gravemente al
bondadoso dragón. 






Un poco antes de
llegar a la entrada que estaba llena de
flores, la niña miró nuevamente al dragón y al verlo sonreír, lloró con más
fuerza. La puerta se abrió y del
interior salió una sonriente y muy pequeñita mujer, que se sostenía en el aire gracias a sus alas, de
las cuales caía un fino polvo, tan claro como el cabello de Binsdrabi y tan
brillante como sus ojos. Antes de entrar, la niña volvió a mirar al
dragón, pero ya no estaba a la vista.






En muy poco
tiempo, Binsdrabi aprendió mucho en el Instituto y asombró a sus maestros y
compañeras, con sus grandes y especiales talentos. Como todas las niñas, desarrolló una
fascinación por las Princesas del Arco Iris, pero sobre todo, sentía una especial inclinación por la enigmática Princesa Muda, con quien se
sentía afín.










IX


El
Pergamino Azul










Como una espada de brillante zafiro, la majestuosa nave del Reino
de Arinzel cruzaba por el Universo, rompiendo la oscuridad. La imponente nave era escoltada por numerosas
naves militares.






Dentro de la nave azul viajaba el joven Príncipe Xelx, que absorto
miraba a través de la inmensa ventana de
su habitación, a las estrellas que se unían en galaxias en el oscuro y frío
espacio, le parecía que la luz se agrupaba como protegiéndose de la vasta
oscuridad.






Sus profundos y oscuros ojos azules, ocultaban una tristeza que se
reflejaba en su vida solitaria y sombría.
A pesar de que ya había pasado algún tiempo desde la misteriosa muerte de su padre, el Príncipe
Xelx aún extrañaba su presencia. Una
mortal y siniestra explosión en el Castillo de Arinzel, un grito desgarrador y
nunca más se supo de su valiente y amado padre, el Rey Shant. 






Mientras observaba en los dedos de sus manos, tres anillos con
brillantes y cristalinas piedras que siempre llevaba, Xelx sintió una presencia
detrás de él, con gesto altivo examinó por encima de su hombro y logró ver una
definida y brillante figura, que al instante se desvaneció. Serio y confundido examinó la amplia
habitación, pero no había nadie más en ella.
De pronto se abrió la puerta y entró su Consejero diciendo: 






-
¡Aquí estás…! Xelx… Dragún quiere verte. – El joven Príncipe suavizó su semblante y
el Consejero agregó: - Y no te
preocupes, ya ordené el cambio de curso y nos dirigimos al Planeta
Luminoso. - 






-
Yo también quiero verlo Volox, me
preocupa mucho su seguridad desde que perdió su halo luminoso. -






-
A mí también me preocupa y lo
lamento profundamente, porque sin él, ya no le queda mucho tiempo a nuestro
querido amigo Dragún. - 






-
Lo sé, debemos ser fuertes Volox. -






Con firmeza dijo el Príncipe Xelx, que aun cuando sólo era un
jovencito, siempre actuaba con gran aplomo.
Más tarde, las naves descendieron en el Planeta Luminoso y todos se
dirigieron hacia el hogar de Dragún, hacia el Palacio de magnífica belleza, que
se erguía en el centro de hermosos jardines llenos de esculturas, fuentes y
cascadas, con dos grandes y curvas escaleras que invitaban a su acceso en la
entrada principal. 






Con gran marcialidad y rapidez, la Guardia Real de Arinzel rodeó
el Palacio, mientras el Príncipe Xelx y su Consejero Volox entraban por las
enormes puertas de cristal, que tenían magníficos grabados de frondosos
árboles. Fueron recibidos por una
majestuosa y luminosa mujer, que muy sonriente les dijo:






-
Xelx, Volox. ¡Bienvenidos! - 






-
Gracias Asader, me alegra volver a verte. –
Respondió Xelx -






-
A mí también me alegra verlos, por favor, vengan conmigo. - 






Asader los llevó a un enorme y elegante salón, donde debían
aguardar unos momentos. Volox tomó
asiento en un confortable sillón y Xelx caminó hacia uno de los balcones para
distraerse, mientras admiraba el hermoso paisaje. En cuanto salió, percibió que algo
diferente había en el ambiente, no sabía definir qué, pero casi se sintió
feliz, lo cual no tenía sentido para él, pues Dragún estaba muy mal y él se
sentía muy preocupado por él. 






Mientras trataba de entender ese algo diferente, vio que en el
jardín, junto a una gigantesca estatua que tenía los ojos cerrados, el Luminoso
Dul, el florido arbusto, emocionado les hablaba a un grupo de encantadoras
niñas, que sentadas en el césped le escuchaban con atención. 






-
…la Princesa Muda estaba dotada de
un extraordinario corazón, que le permitía sentir el lado bueno de los
demás. Sin importar lo cruel que
pudiera ser cualquiera, con solo mirarlo a los ojos, ella siempre encontraba la
manera de sacar de su corazón la bondad, la generosidad y todos los nobles
sentimientos, pues de los ojos emana la luz del alma. Su ejemplo nos enseña a ser siempre
instrumentos de la luz, sin importar que tan desafiante sea el reto al que nos
enfrentemos.






Al observar al grupo y distinguir entre ellos a una niña de
brillante cabello blanco, su corazón pareció golpear su pecho con tal fuerza,
que le produjo una extraña sensación que recorrió todo su cuerpo y casi perdió
el equilibrio, pues se sintió desorientado.
En ese momento, Asader se acercó
a él.






-
Ven
conmigo Xelx, Dragún te está esperando.
– Y al verlo como distraído, preguntó: – ¿Estás bien? - 






-
Si… desde luego Asader, vamos. - 






Respondió
recuperando el aplomo. En
silencio atravesaron un largo pasillo adornado con espléndidas esculturas de hombres, mujeres, animales, plantas y algunas
formas no definidas. Al final del pasillo, Asader se detuvo ante una enorme
y dorada puerta, la tocó con su dedo índice y dijo con dulce voz: 






-
¡Arandariuk! - 






Una luz destelló y
la puerta se abrió. Xelx entró, pero al instante se quedó inmóvil
y en silencio, pues no quiso interrumpir a Dragún, que ya sin su halo luminoso,
muy atento contemplaba un hermoso cuadro, donde él mismo y en compañía de muchos
seres luminosos, jugaban en un lugar de increíble belleza. 






-
¡Lirana…! Hace mucho tiempo existió un mágico Reino,
donde todo era luz, belleza y gran felicidad…
en él habitaban toda clase de criaturas que se alimentaban de luz… que no sabían nada de sentimientos oscuros. - 






Con gran
nostalgia en su voz, dijo el antiguo dragón blanco, el dragón de enormes y
bondadosos ojos verdes, al sentir la presencia del joven Príncipe Xelx. Sonriente y con pasos muy lentos, Dragún
comenzó a caminar hacia Xelx, quién no esperó a que el dragón llegara hasta él,
pues conmovido al verlo tan frágil, corrió para abrazarlo con gran cariño. Con la voz debilitada, Dragún le dijo: 






-
Mi querido niño… no quisiera dejarte… pero mi cuerpo ya no resiste más… me queda poco tiempo… - 






Xelx se separó para poder verlo mientras hablaba. Pocos meses atrás aún lucía muy fuerte,
pero ahora, realmente se veía muy débil, muy cansado, como si hubiera luchado
contra alguien muy poderoso y apenas pudo escapar. 






-
Cashitrek quería verte… pero ha
emprendido una misión muy importante… ha
ido a reunir a valiosas personas… para realizar una misión interrumpida… pero
que es preciso continuar… ahora que debo partir. - 






Al ver a Dragún
sin su halo luminoso y en ese
estado de desgaste y debilidad, Xelx
sintió que el corazón se le partía. Deseaba
tanto tener la capacidad y el poder para ayudarlo, para protegerlo, que mil pensamientos daban vuelta
en su mente.






-
Xelx, obra en tu poder el Libro… que el Líder Shin
entregó a tu padre… el honorable Rey Shant… deberás leerlo detenidamente… en él encontrarás secretos de los Planos de
la Luz, de la Oscuridad y de los Sangrantes… y ahora, yo debo entregarte algo muy importante… algo que
obra en mi poder desde hace un tiempo…
deberás conservarlo y cuidarlo... – Nuevamente se acercó a la pintura y
pronunció las místicas palabras - ¡Arandariuk
Ixú! - 






Entre chispas
azules y platas, del cuadro surgió un Pergamino azul, atado con un cordón
plateado. Dragún lo depositó en las manos de Xelx, que
con una reverencia lo recibió y después, el dragón se recostó.







-
Tu padre sabía muchos secretos del
Universo… que ya no pudo compartir con su hijo... toda esa información la encontrarás… en los
documentos que ya obran en tu poder.
Xelx… estoy muy cansado… pero
debo decirte… creí que los Antiguos… habían desaparecido… pero no es así… no se
revelan… son precavidos. - 






El Príncipe no comprendió bien esas palabras,
pero considerando la debilidad de Dragún, entendió que no debía interrumpir y
guardó silencio, para que él hablara todo lo que considerara importante y
necesario. 






-
Los Guardianes Cósmicos, siempre
fueron amigos de los Sangrantes… pero ahora, antiguas energías han cruzado el
Universo… y los Guardianes están nerviosos… se han alejado de los Sangrantes… han
olvidado cuidar de ellos… y no tardarán en recibir órdenes de los Antiguos, si
no es que ya lo hicieron… temen por su
destino… todos ellos. Xelx, tiempos tenebrosos te han tocado
vivir… pero tú puedes ser el Corazón de Sable… el que separe la Luz de la Oscuridad…
no permitas que la balanza de tu corazón se incline a la Oscuridad… lucha siempre por lo justo y lo
correcto... cuando tengas dudas, acude
a los Luminosos, algunos aún permanecerán aquí…
ellos te orientarán. Xelx,
debes estar alerta… porque algo mucho más poderoso ha despertado… algo
que ni yo mismo sabía que existía... qué
tarde he comprendido tantas cosas… esta maldad que se filtra por el Universo no
se detendrá… por el contrario, ha adquirido más fuerza y la Oscuridad le ayuda…
insensatos, no saben lo que están haciendo… creen estar a salvo, pero no es
así… sólo los utiliza y los mantiene a salvo, por ahora… - 






Conteniendo con
gran esfuerzo las lágrimas, Xelx lo escuchaba con respetuosa atención, pero
llegó un momento en que ya no pudo controlarse y exclamó: 






–
¡No quiero perderte a ti también Dragún...! ¡Necesito de tu guía… de tus consejos! - 






–
Oh Xelx… todo estará bien… solo deja que la luz… la bondad y la
justicia… guíen tus pasos… y todo estará bien…
- 






Al terminar de
hablar, el señorial dragón blanco cerró sus grandes y bondadosos ojos verdes y
no volvió a abrirlos nunca más.
Llorando con gran tristeza, Xelx depositó un suave beso en la cabeza del dragón y le dijo: 






-
Duerme valiente dragón, duerme
querido amigo. - 






Antes de salir se
despidió con una respetuosa reverencia y después caminó lentamente por el pasillo de las esculturas. Mientras caminaba, con una mano sostenía el
Pergamino azul y con la otra enjugaba las lágrimas, que traicioneras asomaban
por sus ojos de zafiro. La Luminosa
Asader y el Consejero Volox, conversaban en el salón y guardaron silencio al
verlo entrar, pues con su triste semblante les hizo saber, que el amado y
maravilloso dragón, ya había partido. El
joven Príncipe miró a Volox y le dijo muy serio: 






–
Debemos partir. - 






Cuando el Príncipe de Arinzel y el Consejero Volox
salieron del Palacio, fueron seguidos por la Escolta Real. Súbitamente Xelx detuvo su paso y tras de
él, todos los soldados que los
acompañaban. 






-
¿Sucede algo Xelx? - 






Preguntó el Consejero, pero
el Príncipe no contestaba, tenía la mirada fija en el grupo de niñas, que
atentas a la historia del Luminoso arbusto, parecían no notar la caravana real.







-
…cada vez que las Princesas hacían
una buena acción, los colores del Arco Iris se encendían más y proyectando su
luz, iluminaban el Universo... ¡Miren,
ahí llega Arbe! - 






Dul interrumpió
su propio relato, cuando vio al gigantesco y luminoso árbol lila. Llenas
de alegría, todas las niñas corrieron hacia el gran árbol y en ese momento, el Príncipe continuó su camino hacia la nave. 






Mientras la
pequeña de cabellos blancos corría, algo ácido la recorrió por dentro, sintió
frío y mirando hacia atrás exclamó:






-
¡Dragún! - 






Al voltear, vio
una Corte Real que se alejaba del Palacio Luminoso y ya no corrió. Binsdrabi se quedó observando a dos personas, que eran
escoltadas por marciales soldados de uniforme azul. Algo en esa dirección llamaba fuertemente
su atención y sintió la necesidad de correr hacia ellos, pero una pequeña mano
se posó en su hombro. 






–
Dragún me dio un Consejo: “Que no
perdiera nunca la fe”. ¿Qué te dio a
ti? - 






Preguntó Ihaí, una hermosa niña de cabellos dorados y
ojos rojos. Sin apartar la vista de
los que se alejaban, Binsdrabi
respondió:






–
Una misión. - 






–
¿Una misión…? - 






–
Sí, una misión muy importante… que
debo cumplir cuando crezca. - 






Ihaí, era la
última de los Sirces, era la pequeña que la Reina Misjava entregó para su
seguridad, al Líder Shin y a los
Luminosos. Esa pequeña quedó muy
pensativa y mirando hacia donde lo hacía Binsdrabi, preguntó: 






–
¿Y… yo te puedo ayudar a cumplir
con tu misión? - 






–
Si… – Sin
dejar de ver al grupo que se alejaba, sonriente respondió Binsdrabi - 






–
¿Qué miras Binsdrabi? - 






–
Ihaí… ¿Sabes quiénes son ellos? - 






–
Son del Planeta de Arinzel. - 






–
¿Arinzel...? -
Repitió Binsdrabi - 






–
Sí, es un planeta muuuuy lejano… Binsdrabi ya debemos irnos, Arbe nos espera. -







Las dos niñas corrieron tras el grupo infantil, pero Binsdrabi
volvió a detenerse para seguir observando al grupo que ya abordaba la nave azul. Por la lejanía no alcanzaba a
distinguir, pero no podía dejar de mirar
en aquélla dirección, y cuando la nave despegó y dibujó una raya azul en el
cielo, una lágrima rodó por la mejilla de la niña del cabello blanco. 






La nave dejó de
verse y Binsdrabi se dispuso a seguir a las demás niñas, pero cuando volteó para continuar, se encontró sola, no había
nadie a la vista y el lugar lucía muy diferente. Un
poco temerosa, veía para todos lados, pero todo parecía desolado. 






-
¡Ihaí…! ¿Dónde estás Ihaí? - 






Llamaba a su amiga, mientras caminaba por un bosque con
ligerísimos destellos lilas, entonces observó que los oscuros árboles
inmóviles, parecían querer agitar sus ramas y muy sorprendida les dijo: 






- ¡Ustedes no viven aquí!
- 






En ese mismo instante se escuchó una misteriosa y lejana voz, que
provenía del fondo de ese desolado bosque:






-
¡Binsdrabi…! ¡Ven…! -







Sin pensar en el peligro que la acechaba, la pequeña empezó a
acercarse a la voz que la llamaba. Al internarse más por el bosque, se detuvo al
ver unos brillantes y rojos ojos, que en
la oscuridad la miraban fijamente. 






-
¿Quién eres? - 






Preguntó la niña y se escuchó un rugido tan fuerte, que Binsdrabi
se sobresaltó y con horror vio, que de la oscuridad surgía un enorme león negro
de melena brillante y ojos rojos.
Caminando lentamente y gruñendo mientras mostraba sus terribles
colmillos, el oscuro león se fue acercando a Binsdrabi, que sin poder gritar
por el miedo que sentía, sólo atinó a cubrir su rostro con las manitas. De pronto se escuchó a lo lejos una fuerte
voz: 






-
¡¡Detente!! - 






Envuelto en un halo luminoso y corriendo a una velocidad indescriptible, venía un hombre de piel oscura y vestimenta
blanca, que con más velocidad que la que traía al correr, lanzó una luz entre la niña y el león negro y antes
de que la feroz criatura pudiera tocarla, de esa luz se formó una barrera de
llamas.






Binsdrabi retiró
las manitas de su rostro y a través de la llamas vio, que mirándola con
terrible fiereza, el león trataba de penetrar el muro de llamas, pero de pronto
desapareció y al hacerlo, el Bosque volvió a tener luz y
movimiento. El luminoso hombre que
parecía ráfaga de viento al correr, llegó hasta la niña y la cargó, y casi al
mismo tiempo fueron rodeados por los preocupados árboles, que nuevamente lucían
luminosos y con su habitual color lila.






–
¿Estás bien pequeña? - 






Con dulce voz preguntó el Luminoso
a Binsdrabi, quién estaba envuelta en un halo luminoso, que poco a poco
se desvanecía. Temblando de miedo, la
niña de los ojos que parecían de diamante, respondió: 






–
S-sí, gracias. - 






–
¿Qué fue lo que sucedió? –
Preguntó el Luminoso al bosque - 






–
No lo sabemos, de pronto algo muy
poderoso nos inmovilizó y una oscura sombra nos envolvió… Binsdrabi apareció de repente y quisimos
advertirle que había un peligro dentro de nuestro bosque, pero no podíamos
hablar ni movernos. - Dijo muy
afligido uno de los árboles y otro agregó: - 






–
Sentimos mucho miedo, como cuando
Lirana se destruyó. - 






–
Binsdrabi… ¿Qué hacías de este lado
del bosque? Creí que estabas con Dul, que
estabas muy cerca del Palacio Luminoso.
- Preguntó el veloz Luminoso -






–
Si… lo estaba. - 






–
¿Cómo llegaste aquí? - 






–
No lo sé. - 






El Luminoso se
despidió de los árboles y con la niña en sus brazos corrió hasta salir del bosque
lila. Cuando se acercaron al Palacio
Luminoso, Asader corrió hacia ellos y
mientras abrazaba con gran cariño a la niña, exclamó: 






–
¡Binsdrabi! ¡Oh, Binsdrabi! ¡Aquí
estás! - Dul, el florido arbusto, le
dijo al veloz Luminoso - 






–
¡Gracias! ¡La encontraste! - 






–
Si Dul, pero lamentablemente, ellos
también ya la encontraron. - 






Tras dirigirse una misteriosa mirada, caminaron hacia el Palacio
Luminoso, y como si deseara aminorar la preocupación que los invadía, de pronto
Dul expresó: 






-
Cashitrek ya está en camino. – Y Asader agregó: -






–
Dragún tenía razón, ya no hay más
tiempo que perder. - 










X


El
Secreto de Arinzel










La veloz nave azul del Príncipe de Arinzel, ya se dirigía a su
Reino, seguida por las plateadas naves militares. A
lo lejos se vislumbraba un satélite, que giraba alrededor de un planeta muy oscuro, casi negro, pero que en
algunos tramos, aún conservaba el magnífico azul de otros tiempos. 






Al descender las naves en la base aérea del satélite, se provocó
el habitual y rápido movimiento, la escolta militar rendía a sus superiores el
parte informativo del viaje y los expertos técnicos subían a las naves, para
verificar la eficiencia de su funcionamiento. Cuando el Consejero Volox se desocupó, se
dio cuenta de que el Príncipe Xelx aún permanecía en la entrada del hangar, una
vez más estaba observando su oscurecido planeta
y su Holograma Escudo: Un imponente
castillo azul. 






–
Xelx… ¿Te encuentras bien? -
Preguntó Volox al llegar junto al Príncipe - 






–
Volox… había algo extraño en el mundo de los
Luminosos, pues antes y después de despedirme de nuestro querido Dragún… me
sentí muy cerca de una revelación… y por
un momento me sentí tan bien, que todos mis dolores y temores se alejaron… me
gustó volver a sentirme así… - 






–
Bueno… pues es una verdadera
lástima que sólo haya durado un momento. - 






Muy sonriente dijo el Consejero y con una ligera sonrisa por el
comentario de Volox, Xelx caminó junto a él hacia su lujoso y hermoso Palacio,
que estaba rodeado de un gran número de guardias. 






Mientras caminaban y disimulando su preocupación, Volox miraba
discretamente el planeta que estaba envuelto con el embrujo negro, con la
oscura sombra que cubría gran parte de Arinzel
y que no sólo iba consumiendo el azul del planeta, sino también el azul
de los ojos del Príncipe Xelx. Era evidente, que cada día se oscurecían más
y lo peor era, que esa oscuridad le ocasionaba gran dolor y desesperación al
joven Príncipe. 






En cuanto entraron al Palacio, caminaron hacia el Gran Salón de
Audiencias y por unos momentos se quedaron observando a un gran número de
decoradores, que daban los últimos toques en el espléndido arreglo del salón,
donde resaltaba el imponente trono, que esa noche sería ocupado por Xelx, al
ser coronado Rey de Arinzel. 






Sin comentar nada, el Príncipe se retiró a sus habitaciones y el Consejero Volox se dedicó a verificar que todo estuviera
dispuesto, para la digna recepción de los distinguidos invitados, que no
tardarían en llegar. 






Más tarde y elegantemente ataviados, Volox y los demás miembros de la Corte, daban
la bienvenida a todos los
Mandatarios y Diplomáticos invitados. Al escuchar a lo lejos el alegre
barullo, Xelx oprimió un disimulado
botón de la chimenea, que al instante se abrió y le permitió la entrada a una
escondida habitación. 






La fingida puerta se cerró tras de él y con
la oscuridad y el silencio rodeándolo, ignoró los elegantes sillones y se sentó
en el suelo, para contemplar a través de una ventana, las brillantes estrellas que adornaban el cielo.
Un recuerdo vino a su memoria y sonriendo sacó de su bolsillo,
cristalinas y brillantes piedritas de colores y con la luz de esas joyas, también
recordó lo maravilloso de su vida al lado de su padre, el Rey Shant. 






A los pocos minutos, la
secreta puerta de la habitación se abrió y Xelx volvió a guardar las piedritas
en su bolsillo. Cuando nuevamente la
puerta se cerró, el Consejero Real tomó asiento junto al Príncipe. 






-
Sabía que aquí te encontraría,
siempre ha sido tu escondite… cuando tu
padre tenía alguna recepción y tú no querías saludar ni ver a nadie, solías esconderte aquí. ¿Sabes? ... cuando él se sentía muy
presionado, también venía aquí. -






-
¡Lo extraño mucho Volox! - 






-
Lo sé, lo sé... yo también lo
extraño… - 






-
¿Ya llegó el Líder Shin? - 






-
No, se retrasará un poco… por lo de
Dragún. Recuerda que eran grandes
amigos. - 






-
Preferiría estar con ellos. - 






-
Yo también Xelx, pero una ceremonia
de coronación no puede suspenderse, aunque por respeto a nuestro querido
Dragún, ordené la cancelación del baile y los demás festejos. -






-
¡Bien hecho Volox! – Al
darse cuenta de que Xelx temblaba, le preguntó: -






-
¿Qué pasa Xelx? - 






-
No quiero ser Rey… tengo miedo…
mucho miedo de no estar a la
altura de mi padre… él era el más
respetado de los monarcas, el más inteligente, valiente y generoso y yo… yo no
soy… - Volox lo interrumpió -






-
No Xelx, no debes temer, tú eres como tu padre y todo
lo que admiras en él, está en ti… dudar de ti, es dudar de él… eres muy joven, pero ya has enfrentado graves
problemas y terribles batallas y lo has
hecho por la enorme fuerza que hay dentro de ti. Si tu padre estuviera con nosotros,
estaría tan orgulloso de ti, como yo lo estoy.
- 






-
Gracias Volox, entonces… vamos a enfrentarlo. - Dijo
Xelx, mientras ayudaba a ponerse de pie al Consejero –






-
Si Xelx, es la mejor manera de
honrar la memoria de tu padre. - 






Los dos se abrazaron con gran cariño y salieron de la secreta
habitación. Poco después, los
heraldos anunciaban la llegada del Príncipe Xelx y los invitados se colocaron a
los lados del pasillo, que él debía recorrer hacia el imponente trono donde
sería coronado. 






En cuanto apareció en la puerta, se escuchó un fuerte murmullo
entre la concurrencia, pues lucía muy atractivo
y gallardo, con el uniforme militar azul y la impresionante capa blanca con
brillantes bordes dorados, que llevaba sobre
los hombros. Todo el atuendo
hacía resaltar su atlética figura y su largo cabello azul, que enmarcaba la
varonil belleza de su rostro. 






Lentamente caminó por el largo pasillo y al llegar al imponente trono, súbitamente
apareció un torrente de agua, con la forma de un hombre muy alto, que no
tocaba el piso.






-
Es uno de los Guardianes Cósmicos.
- 






Le dijo en voz baja el Consejero Volox, al observar la expresión
de sorpresa del Príncipe Xelx. Casi al
mismo tiempo, el Guardián Cósmico exclamó con fuerte voz: 


 


-
¡Yo soy Jufol, Guardián Cósmico del Agua y en nombre de los
míos, vengo a coronar a Xelx, Rey de Arinzel! - 






Ante la
sorprendida mirada de todos los presentes, en sus líquidas manos apareció una
impresionante corona de oro, adornada con brillantes y preciosos zafiros. Con gran solemnidad depositó la corona en la
cabeza de Xelx y el nuevo Rey de Arinzel tomó asiento en el Trono Real. Un instante después de la coronación, el
Guardián Cósmico del Agua desapareció y todos los invitados gritaron llenos de
alegría:






–
¡Viva el Rey Xelx de Arinzel! ¡Viva! - 






Después se inició el interminable desfile de
felicitaciones y juramentos de lealtad.
El Consejero Volox se acercó para decirle: 






-
Su Majestad, su Ejército le espera
para presentarle sus respetos. - 






El joven Rey
Xelx, seguido por el Consejero Volox y por el General Jalcig, salió al balcón principal y recibió las
ovaciones de su disciplinado Ejército.
Poco después regresó a su trono y desde ahí observó, que los Monarcas y
los Diplomáticos formaban pequeños grupos, para comentar los diversos y
preocupantes acontecimientos de sus mundos.







En cuanto tuvo la
oportunidad, el Rey Xelx salió del Palacio y mientras eso ocurría, el Consejero
Volox hablaba con Shin, el Líder de la Liga Universal, que recién
había llegado. 






–
…estos años han sido muy oscuros
para el Reino de Arinzel y para el Universo y presiento, que lo serán aún
más. Volox, te confieso que la Liga se
debilita, no sé cómo seguimos aún en
función… por los portales de oscuridad
que se han abierto por todas partes, se está filtrando una poderosa energía de
maldad, que provoca fuertes conflictos en los mundos… las naciones pelean sin razón y cada vez hay
más riesgo de guerras… los planetas que
se encuentran bajo la influencia de esa malvada energía, ya no atienden el
llamado de la Liga. - 






–
Shin, para que puedas solucionar
los conflictos entre las naciones, es imperioso cerrar todos esos portales. - 






–
Con todos los recursos a nuestro
alcance lo estamos haciendo, pero son demasiados Volox. - 






–
Hablaré con Xelx, estoy seguro de
que ayudará en este serio problema. - 






–
Estupendo Volox, con el ejército de
Arinzel podemos lograrlo. - 






–
Shin… ¿Qué hay del Planeta de Cratel? Escuché que en ese mundo se encendió una
luz y que es lo opuesto a Arinzel, porque aquí una sombra envuelve al planeta y
allá lo hace una luz.







El Líder Shin
palideció al escuchar el comentario del Consejero Volox, pero con gran aplomo y
su habitual serenidad, cambió el tema. 






–
Estoy preocupado Volox… los Guardianes Cósmicos… algo traman. Me sorprende que Jufol haya venido, porque no
se les había visto desde que apareció el Arco Iris, el hilo de luces que unía a todo el Universo…
aquí hay algo que no me gusta. Amigo
Volox, ahora Xelx tiene en sus manos el libro de mis antepasados, yo se lo di a
su padre con la esperanza de que fuera mi sucesor… te pido que te asegures de
que lo use sabiamente. Sé que mucha de
la información se la proporcionó Dragún, pero aún hay muchas cosas que él no
sabe… como lo que realmente sucedió con Shant... y sobre todo, quién es
verdaderamente Xelx.- 






–
No te preocupes viejo amigo, te
prometo que estaré pendiente de su buen uso. - 






Sin importarle el intenso frío de la noche, el Rey Xelx caminaba
por el solitario jardín, preocupado por encontrar la forma de evacuar a todos los
habitantes del Planeta de Arinzel y ubicarlos en otros planetas. Pensaba
que tal vez podría lograr, que algunos de los miembros de la Liga Universal les
dieran asilo en sus mundos, pues su querido planeta ya no era un lugar seguro, lo
iba envolviendo esa oscura sombra.
De pronto se apareció frente a él
Jufol, el Guardián Cósmico del Agua. 






-
Rey Xelx, vine a su coronación para
hacerle saber, que usted es más poderoso de lo que todos creen, nadie debe subestimarlo, porque su poder será
imparable. - 






Con marcada indiferencia, el Rey Xelx veía hacia el Planeta de
Arinzel y parecía ignorar su presencia,
pero finalmente preguntó: 






-
¿Por qué un poderoso Guardián
Cósmico se interesa en mi Reinado? Sólo
soy un rey más. - 






-
¡No! ¡No es un rey más! ¡Y pronto lo verá! Pero debe estar alerta, para no permitir que
la sombra de Arinzel lo envuelva, porque usted es determinante para el futuro
del Universo y así será, hijo del Azul Ixú.
- 






Sorprendido por
sus palabras, Xelx volteó a verlo, pero el Guardián Cósmico se había evaporado,
pues en ese momento llegaba el Consejero Volox, que sin darse cuenta de lo que
había sucedido, le recordó que ya era hora de dejar el Satélite y regresar al
Castillo del planeta. 






Con paso acelerado,
los dos se dirigieron hacia la nave que los llevaría al oscurecido Planeta de Arinzel y mientras caminaban, Xelx
preguntó: 






-
¿Quién es Ixú? -
Volox palideció -






-
¿Q-qué? -
Xelx volvió a preguntar –






-
¿Quién es Ixú? - 






-
Xelx, porque te quiero, no te lo diré. - 






Ante la sorpresiva respuesta de su Consejero Volox, Xelx no
preguntó ni comentó más. 






Inexplicablemente y desde el día en
que asesinaron al Rey Shant, el magnífico Castillo Azul y sus hermosos jardines,
se habían elevado en el aire y ahí permanecían, justo arriba del Reino de
Arinzel, pero lo más impactante era, las dos inmensas e impresionantes
serpientes que habían aparecido y que permanentemente
volaban alrededor para protegerlo. Una
de las serpientes era azul con imperturbables ojos plateados y la otra
serpiente era plateada, con impenetrables ojos azules.






Volox y Xelx dejaron la nave cerca
de la entrada y atravesaron un largo jardín con un camino empedrado, que
conducía a las puertas doradas del Castillo Azul. Xelx obligó al Consejero a ir casi
corriendo, hasta que finalmente ingresaron al Castillo. Una vez dentro, el joven Rey se recargó en
las cerradas puertas y respiró aliviado.







Más tarde salió a uno de los
balcones de su habitación, el viento soplaba muy fuerte y se quedó mirando a
sus guardianes voladores, que solo le permitían la entrada a él y a su Consejero,
a nadie más. 






Unos minutos después entró nuevamente
a su habitación, tomó asiento frente al magnífico escritorio y extendió el
Pergamino Azul que había recibido de Dragún.
Era suave como la seda y en el centro tenía una espada grabada en plata
que brillaba intenso, la tocó y sintió el pronunciado resalte del grabado. Tomó el Pergamino y lo elevó un poco para
leer las palabras que se encontraban en dos columnas, una de cada lado de la
espada grabada y al elevarlo, de la espada surgió una igual, pero más pequeña y
cayó al suelo, Xelx la recogió, la
regresó a su lugar y en ese momento escuchó los pasos de Volox. 






-
¿Quién ha venido contigo? - 






Preguntó sin apartar la mirada del Pergamino y Volox miró a su
alrededor y no vio nada, pero Xelx alcanzó a ver una ráfaga que se fue por el
pasillo.






-
Se ha ido… - 






Como lamentándose dijo el Rey y Volox, un tanto desconcertado,
inspeccionó el pasillo por el que había llegado, pero no encontró nada y por
uno de los ventanales comprobó, que las 2 serpientes lucían apacibles. Xelx comenzó a leer en voz alta: 






-
Los Antiguos: Luz, Equilibrio y Oscuridad. El Equilibrio impide que cualquiera de
los otros dos domine con sus esencias lo existente. El agua, el rayo y el fuego los trajo a
la sangre, sin perder su divinidad. –
Desconcertado, Xelx volteó a ver a Volox -
No comprendo lo que dice en la segunda columna… - 






Volox se acercó y después de leer lo que decía en el Pergamino
Azul, le dijo:






-
No te preocupes Xelx, más adelante
lo entenderemos, mientras tanto, lo guardaré junto al Libro del Líder Shin. - 






El Consejero Volox se retiró y Xelx se quedó pensativo. Se sentía abrumado por lo que estaba
sucediendo, pues no lograba comprender el inexplicable miedo que le provocaba
su propio Castillo, la extraña, pero confortante sensación que experimentó en
el Planeta Luminoso, el contenido del Pergamino Azul y la pequeña espada que
cayó y que parecía la llave de algo, y finalmente estaba el Guardián Cósmico
del Agua y sus enigmáticas palabras. 






Por otra parte, estaba la dolorosa partida de su entrañable amigo
Dragún, la desaparición de los Sirces profetas, de la Princesa Muda, de los
Príncipes Elementos y las Princesas del Arco Iris y para él, lo peor de todo,
la pérdida de su amado padre, el Rey Shant.







No podía entender por qué había sido asesinado y menos entendía,
por qué nadie se había preocupado por investigar y hacerle pagar a los
culpables. Era como si a nadie le
hubiera importado, ni aún a la Liga Universal, que su padre había ayudado a
formar. 






Respetaba mucho al Líder Shin,
reconocía que estaba entregado a la noble tarea de unir a todas las
naciones, pero consideraba que muchos de los miembros de la Liga Universal,
dominados por la sombra oscura de la maldad, se habían vuelto falsos y hasta
crueles y por ellos, la Liga ya no funcionaba para el fin, para el que había
sido formada. 






Cansado, Xelx se metió en la cama y antes de entregarse al sueño, por
unos segundos contempló los tres anillos que nunca retiraba de sus manos. La luz de las brillantes piedras no solo lo
relajaba, sino que de manera misteriosa, evitaban que el oscuro embrujo de la
sombra cubriera por completo su persona y a su planeta. 






Ya dormía profundamente, cuando de pronto se despertó con sobresalto
y volteó hacia el balcón, tenía una fuerte sensación de que había alguien ahí. 






-
¿Volox…? - 






Al no recibir respuesta, Xelx se levantó y cuando se acercaba al
balcón, le pareció ver el movimiento rápido de una silueta, sin dudar abrió las
puertas y hacia el fondo del lado izquierdo la vio, era una abominable criatura
con ojos que parecían estar hechos de sangre.
La criatura empezó a acercarse a
Xelx, que lentamente retrocedía, pues no llevaba nada con que defenderse. Súbitamente y por detrás de la horrible
criatura, apareció la serpiente azul de ojos plateados y con increíble
velocidad la devoró. 






Después de eliminar a la oscura criatura, hizo una reverencia ante
el sorprendido Xelx, y con la misma rapidez con la que apareció, la serpiente
guardián regresó con su compañera plateada, para seguir custodiando el flotante
Castillo Azul del Reino de Arinzel. 






Al día siguiente y sin comentar nada de lo ocurrido la noche
anterior, Xelx y Volox abordaron la nave para bajar a la Villa del Reino, que
estaba muy cerca del inmenso Bosque, que
permanentemente tenía un fulgor azul.
Visitarían al hermano del Consejero, que al verlos entrar en la taberna,
los recibió con gran alegría. 






-
¡Bienvenidos! - 






-
¡Blome! – Exclamó
Volox, mientras daba un fuerte abrazo a su querido hermano - 






-
Señor Blome. – Saludó Xelx - 






-
¿Señor Blome…? No muchacho, dime tío como siempre o
prefieres que yo te diga… ¿Rey Xelx? - 






-
Por supuesto que no… tío Blome. -







Con franca sonrisa respondió Xelx y cuando Gouna, la esposa de Blome,
se dio cuenta de su llegada, gritó con alegría: 






-
¡Xelxu! –
Corrió hacia a él y lo abrazó con gran
cariño –






-
¡Ya mujer! ¡Déjalo en paz Gouna! ¿No ves que ya no es un niño? - Sonriendo protestó Blome -






–
¡Tú cállate! ¡Es mi niño y siempre lo será! ¡A propósito jovencito…! ¿Por qué no me habías visitado? - 






Y antes de que Xelx pudiera contestar, ella lo jaló del
brazo, lo sentó a la barra y le acercó una generosa rebanada de pastel.






–
¡Toma, estás muy flacucho, come! - 






Mientras disfrutaba del delicioso pastel, Xelx se
divertía con las ocurrencias de Gouna, que lo hacía reír de buena gana. Desde una mesa que estaba cerca de las ventanas
que daban a la calle, Volox los observaba y desde el fondo de su corazón
agradecía a Gouna, por brindarle a Xelx esos momentos. De pronto, su hermano Blome le dijo casi
en voz baja:






-
No quiero alarmarte Volox, pero debes
saber que mientras no estuvieron, dos naves del Planeta de Cratel anduvieron
merodeando durante un largo rato y una de las bases del satélite disparó. - 






Disimulando su
sorpresa y su terrible disgusto, para que no se diera cuenta Xelx, Volox
preguntó en voz baja:






-
¿Se atrevieron a disparar a las
naves de Cratel? 






-
Si Volox y tengo entendido que la
orden la dio el General Jalcig. – Casi susurrando, respondió Blome - 






-
No me extraña. ¿Qué querían las naves de Cratel? - 






-
No lo sé y ya no pudimos
comunicarnos. Para tu tranquilidad, esas
naves tenían un escudo tan luminoso, que
no sufrieron daño alguno. - 






-
Entonces… ¿No hay consecuencias por el ataque de
Jalcig…? - 






-
No Volox, ninguna… hasta el
momento… - 






Blome miró a
Xelx, para cerciorarse que no los escuchaba y al ver que comenzaba a comer una
segunda rebanada de pastel, mientras su esposa cariñosamente lo despeinaba,
continuó hablando.






–
Como bien sabes, los Espectros siguen
invadiendo mundos y a su paso no solo van succionando la vida y la luz, sino
que provocan terribles conflictos entre las naciones, pero lo que no sabes, es
que muchos miembros de la Liga creen,
que el Reino de Arinzel es el portal por el que están entrando los Dedos del
Caos. Por esta razón, quieren mandar tropas
de diferentes Reinos para destruir nuestro mundo, tal vez… las naves de Cratel
vinieron a cerciorarse. ¿No lo
crees? Estoy muy preocupado, pues desde
que el Rey Shant fue asesinado, este Reino ya no tiene amigos. - 





–
Hablaré con el Líder Shin, estoy
seguro de que él nos ayudará. El que me
preocupa mucho es Xelx, él no sabe casi nada y… Blome, ayer me preguntó por
Ixú. - 






–
¿Qué…? - 






–
Creí que con la protección de
Dragún bastaría, pero ahora que se ha ido...
ya no sé. - 






–
No te preocupes hermano, estoy
seguro de que sabrás qué hacer. También
debo informarte, que muchos aseguran que todo este mal comenzó cuando Shant se
casó con Zirashu, la madre de Xelx.
Nadie quería a esa mujer y muchos creen que ella era una bruja que
conjuró un antiguo poder… - 






-
¡Qué tontería! No era una bruja, ciertamente no era amable y
era muy fría, pero tampoco era una mala persona Blome. - 






-
Disculpa, no deseaba incomodarte
hermano, pero es importante que te informe todo, por cierto, también se comenta…
que en el Planeta de Cratel se ha creado una luz a su alrededor y que ahora
parece una estrella, todo lo opuesto a Arinzel. La
oscuridad viene a Arinzel y la luz va a
Cratel. ¿Dos portales Volox? - 






-
No lo sé Blome, pero investigaré. Por lo pronto, debo decirte que para su
protección, Xelx quiere sacar a toda la gente de este planeta y llevarlos a
planetas más seguros… - 






-
Volox, desde que faltó el Rey Shant
y el Castillo se elevó, Dragún y otros Luminosos, diseñaron un sistema para
esconder la Villa debajo de la tierra.
No lo habíamos utilizado, pero como las oscuras criaturas empezaron a
invadir el Reino por las noches, decidimos
hacerlo y hasta ahora ha funcionado.
Para mayor protección, dejamos encendidas potentes luces que no permiten
un solo rincón de oscuridad, pero si Xelx considera que ni así estamos a salvo,
cumpliremos con las disposiciones de nuestro Rey. Mientras tanto y como ya está oscureciendo,
voy a sumergirla y después seguimos platicando. - 






Blome inició el
procedimiento y mientras la Villa se sumergía y los faroles se encendían, algo
inquietó a Volox y miró a Xelx, que mostraba un extraño semblante. Angustiado, el Consejero preguntó: 






–
¡¿Qué sucede Xelx?! - 






El joven Rey se dirigía a la puerta y antes de salir
volteó a ver a Volox, que se alarmó más al notar que un fuerte destello salía
de sus ojos. Xelx llegó a la calle,
que ya estaba iluminada por grandes y numerosos faroles azules, y miró hacia
arriba con desesperación.






–
¡Alguien me llama...! ¡Volox!
¡Alguien me llama! ¡Escucha…! - 






Volox y todos los que estaban en la taberna salieron
rápidamente y entre el silencio que guardaban,
escucharon que el viento silbaba muy agudo y como acompañado de extraños
cantos. De pronto se coló entre ellos una helada ráfaga
de viento tan fuerte, que erizó la piel de cada uno. 






–
¡Que los Guardianes nos protejan! -







Exclamó Gouna, mientras asustada se abrazaba a su esposo Blome. Cuando esa ráfaga tocó a Xelx, sintió un dolor
tan fuerte, que lo inmovilizó, pero aun así gritó: 






–
¡Ayúdame Volox! ¡No puedo moverme! - 






Volox corrió
hacia él y mientras trataba inútilmente de ayudarlo, vio que los ojos de Xelx
se encendieron con un intenso brillo plateado y al mismo tiempo vio, que del
techo que antes había sido suelo, salió una cegadora luz tan fuerte, que los
obligó a cerrar los ojos. 






Con gran
dificultad, Volox pudo distinguir un poco lo que estaba sucediendo, la cegadora
luz, era una serie de escalones azules que brillaban intensamente. La desesperación se apoderó de él, cuando vio que el joven que parecía estar en
trance, comenzó a caminar hacia la brillante escalera. Muy angustiado le gritaba:






-
¡¡No vayas Xelx!! ¡¡Regresa!! - 






Con torpes pasos llegó a Xelx, que seguía caminando hacia los
escalones. Con todas sus fuerzas
trataba de detenerlo, pero el joven Rey mostraba tal fuerza, que el Consejero
gritó: 






–
¡Ayúdame Blome! - 






Blome y todos los hombres que se encontraban cerca, también trataron
de detenerlo, pero inexplicablemente y sin esfuerzo alguno, Xelx los arrastraba
y parecía no darse cuenta, que de sus brazos y piernas colgaban varios
hombres. Al llegar y pisar el primer
escalón, todo desapareció, Xelx, los escalones y la luz. 






Ya sobre la oculta Villa, Xelx reaccionó y se encontró con la fría
oscuridad, pero sin perder la serenidad, volteó hacia todos lados para
reconocer el lugar donde estaba, entonces vio a lo lejos una brillante luz azul
y sin demora encaminó sus pasos hacia ella. Por primera vez en su vida sentía frío,
así que para darse calor aceleró el paso y mientras caminaba, escuchó que los
árboles entonaban un extraño y grave canto de lamentación. 






Un poco más adelante se quedó paralizado, pues vio que un horrible Espectro se dirigía con gran
velocidad hacia él, pero cuando ya estaba muy cerca, el rostro del Espectro se
llenó de terror y corrió en sentido opuesto.






Mientras el Espectro se alejaba, Xelx escuchó una fuerte
respiración a sus espaldas, volteó y vio a un enorme lobo de ojos brillantes
que miraban con fiereza, sin pensarlo corrió con todas sus fuerzas hacia la luz
azul. Cuando entró al bosque, observó
que las azules hojas de los árboles brillaban e iluminaban un camino plateado,
que conducía al corazón de ese Bosque Azul.
Agitado por la carrera miró hacia atrás y al no ver más al lobo, bajó la
velocidad y continuó su camino.






En el centro del bosque se encontró con un impresionante hombre de
largos cabellos azules, con luminosos y místicos ojos azules, que parecían dos
cielos atormentados y que lo miraban con afabilidad. En ese instante escuchó un fuerte gruñido,
era nuevamente el lobo de brillantes ojos, que llegó a pararse junto al impresionante
hombre.






-
¡Urumak! ¡Él es Xelx! - 






Dijo con suave pero firme voz el hombre y entonces, mansamente el
lobo azul se echó al césped, como si fuera un tierno cachorro. – Xelx preguntó: -






-
¿Eres un Guardián Cósmico? - 






El hombre de
impresionante personalidad hincó la rodilla derecha y tocando el piso con el
índice, hizo aparecer un círculo de luz azul.
Entonces respondió:






-
Yo soy Ixú. Ven y siéntate junto a mí. - 






-
¿Qué estoy haciendo aquí? No sé quién es usted, pero… siento como si ya lo conociera. - El
hermoso e impresionante hombre preguntó -







–
Xelx. ¿Quieres saber la verdad? -






–
Si. -






–
Prométeme ser muy valiente. - 






–
Lo
prometo. - 






Xelx se sentó
junto a Ixú y aclaró sus dudas, mientras veía muchas imágenes del pasado en la
mística luz azul. Después de un largo
rato de conversación, Ixú le pidió, que siempre recordara todo lo que había
presenciado, porque una importante misión le esperaba, y prometiéndole que se
volverían a ver, el impresionante hombre se despidió. 






Pensando y
meditando sobre todo lo sucedido, Xelx se quedó
por algunos momentos más en el Bosque Azul. De pronto sintió que no estaba solo y al
buscar con la mirada, vio a una hermosa joven de largo y brillante cabello
negro, que le sonreía.






Cuando amaneció y
la luz empezaba a colarse por entre la sombra negra, la Villa regresó a su
lugar y Volox salió a buscar a Xelx. Hasta
después de un largo rato lo vio a lo lejos, presuroso corrió hacia él y en cuanto se
cercioró de que no estaba herido, muy sorprendido se percató de su cambio. El joven Rey estaba un tanto distante y su
mirada era diferente, era fría y sus ojos azules parecían haberse oscurecido
más. 






-
Xelx… ¿Qué fue lo que sucedió? - Xelx respondió con indiferencia - 






-
Vamos al Castillo. ¡Zurguer!
¡Ven! - Volox preguntó temeroso -







-
¿Qué has dicho…? - 






En un instante, la enorme serpiente azul de mirada plateada
descendió hasta ellos y respetuosa se inclinó ante Xelx para que montara. El joven Rey tomó del brazo a su
desconcertado Consejero para que montara también y así, los dos emprendieron el
regreso hacia el Castillo Azul. 






-
¡Xelx, dime qué sucedió! - 






Volox volvió a insistir mientras volaban, y sin voltear para que
no notara una lágrima que rodaba por su mejilla, el joven Rey Xelx respondió. 






-
Volox, porque te quiero… no te lo diré. – 


















FIN DE LA PRIMERA PARTE
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